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Por todos los derechos,. contra todas las proscnpc1ones ·. 
No daña el estómago. 

· Edición de 36 págs. Reclame la ''Separata" 

Salida: ¿Sí o No? 
Los pujos de la salida han comenza­

do. El parto sin embargo se anuncia 
largo y trabajoso. Un fuerte enviún 
democrático allanaría las cosas y es hora 
de que todos empujem.os. Exigiendo, 

exigiendo y exigiendo: desproscripcio­
nes totales de hombres y partidos, legi­
timidad total del proceso democratiza-
do,. ;Podemo•! X 

Tortura: Poi/ mica 
médicos ntr los 

En el curso de la VIl C<mvención 
Médica Naciot\al y en el lot:al de AEBU 
tuvo lugar una primera discusión a fondo 
sobre responsabilidades de los médicos 
vinculadas con apremios físicos a deteni­
dos. así como a sus deberes de asistencia 

y/o responsabilidad por omitirla frente 
a presos e interrogados. El tema dio 
lugar a un pronunciamiento condenato­
rio y se anuncia que seguirá tratándose 
en el futuro. 

·"¡Destituido, anótese!." 
A partir de hoy se lanza pública- guayos que padezcan esta condición a 

mente una campaña de relevamiento de llenarla y enviarla a las direcciones que 
funcionarios destituidos. En nuestra pá- en una nota adjunta se estipulan. 
gína 1 O, una ficha, válida para destituí- . v 
dos de toda actividad, invita a los uru- ~ 

Lista de enfermos 
fugados del Musto 

A to 1 .A. aceptado 
Minutos después de conocido el Acto 

18, el líder del frente Amplio, General 
Líber Seregni manifestó que esta reha­
bilitaciún es "el reconocimiellfo de 
nuestra lucha pohtica, del sacrificio de 
once largos ai'íos. El'te es un primer paso 
que nos obliga a seguir marchando hacia 
adelante. Ha sido un acto unilateral del 
régimen y por lo tanto seguiremos lu­
c/¡ando por la desproscripción total de 
hombres y de Partidos. Pero hoy conJ!o­
camos a la militancia frenteamplista 
a manifestar la alcgn'a del momento 
que estamos Fil'iendo ·~ 

Galería De las Américas 
Galería Del Sol 
Galería la Madrileña 
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Periscppio 

El "NO" -en pantalla grande 

El 4 de agosto "Cinemateca Uru­
guaya" estrenará el largometraje "Des­
puntando la Claridad" de luis Varela 
cuya trama se centra en el plebiscito 
constitucional de 1980, revelaron a Ja­
que fuentes de la entidad. 

La película en super 8 que se exhi­
birá durante cuatro días en la sala 2 de 
Lorenzo Carnelli, obtuvo el primer pre­
mio en el concurso de cine organizado 
recientemente por la institución. 

"Despuntando la Claridad" fue pro­
yectada "con múcho éxito" el 1 3 de ju­
lio en una de las .salas del "Complejo 
San Martín" ele Buenos Aires, con los 
auspicios de la Municipalidad, dijeron 
las fuentes. 

El film reproduce materiales de la 
campaña publicitaria por el SI, los deba­
tes por radio y televisión, los actos opo­
sitores y entrevistas realizadas a dirigen­
tes políticos. 

Finaliza con imágenes clelmitín del 
27 ele noviembre pasado en el Obelisco 
en el cual cientos ele miles de uruguayos 
expresaron pacíficamente su anhelo de 
construir una democracia "sin exclusio­
nes". 

¿Qué es la justicia militar? 
El secretario del directorio blanco 

Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez calificó 
como "un mito" la aseveración de je­
rarcas castrenses en el sentido ele que la 
Justicia Militar posee independencia 
ele los mandos de las fuerzas armadas. 

En el último número de "La Demo­
cracia" se preguntó: "¿quién puede sos­
tener sensatamente que es independien­
te una justicia cuyos expedientes, cuyos 
presumarios secretos, andan en manos 
de los jerarcas militares como estaba en 
las del general Rapela el expediente de 
Wilson (Ferreira) la mañana de febrero 
de 198 3 en que éste citó a su despacho 
en la región (militar) No. 1 al Prof. Pivel 
Devoto y al Dr. Oliú?". 

Arismendi en Buenos Aires 
El matutino bonaerense "Clarín" 

en su edición del pasado lunes -que circu­
ló en Montevideo- anunció que el Pri­
mer Secretario del Comité Central del 
Partido Comunista uruguayo Rodney 
Arismendi pronunciaba el martes de 
noche un discurso en la sede de la Fede­
ración de Box. de la capital argentina. 

Arismencli de 70 años fue detenido 
en 197 5 por las Fuerzas Conjuntas y al 
cabo de unos meses recuperó su libertad 
trasladándose con su esposa a la Europa 
del este, donde reside en la actualidad. 

Ejerce el liderazgo de su partido 
desde 1955 en que sustituyó a Eugenio 
Gómez. 

Tarigo y la mujer poi ítica 
En tiendas blancas fue muy comen­

tado el reportaje realizado por la revista 
ele humor "Guambia" al líder de "Liber­
tad y Cambio" Dr. Enrique Tarigo en el 
cual sostuvo que "la única mujer (den­
tro del Partido Nacional) en puestos re­
levan tes, aunque por allá abajo, es la 
Dra. (Cristina) Maeso". 

Fuentes ele ese partido dijeron que 
el ex profesor de derecho procesal olvi­
dó que la Dra. Ana Lía Piiieyrúa integra 
el Directorio nacionalista (subrogó al 
Dr. Fernando Oliú) y que la presidenta 
ele la Comisión Departamental Naciona­
lista de Montevideo es Silvia Fcrreira de 
Morelli, hija del candidato presidencial 
blanco -hoy preso- proclamado en di­
ciembre. 

Movilización por Nicaragua 
El presidente del Comité de Apoyo 

a Nicaragua Dr. José P. Cardoso indicó a 
"Jaque" que esa organización "insistirá 
ante las autoridades para realizar un ac­
to en conmemoración al quinto aniver­
sario del triunfo de la revolución" en ese 
país. La policía prohibió el acto previsto 
para el jueves de noche en el palacio 
"Cr. Gastón Güelfi", sin especificar mo­
tivos. 

Proclamación 

El gobierno tiene 
su fórmula en el 
Partido Nacional 

Blancos, colorados y cívicos defi­
nieron en los últimos días algunas candi­
daturas para cargos nacionales y depar­
tamentales que se disputarán en los co­
micios del próximo 25 ele noviembre. 

La Convención montevideana de la 
Unión Cívica resolvió el pasado sábado 
que Julio Daverecle encabezará la lista 
de este partido a la Cámara ele Diputa­
dos por la capital. Los restantes candida­
tos son el Ese. Angel Arour, y el Cr. 
Héctor Pérez Piera. 

!--.) 
La UC postula a la Intendencia al 

Arq. Mario Facello (primer suplente: 
Dr. Alejandro André) y a la Junta De­
partamental al Ese. Gonzalo Trobo. 

La Convención de Jos cívicos de 
San José resolvió recientemente que su 
lista a la cámara baja del parlamento 
tendrá como primer titular a llumberto 
Ciganda (suplentes: León H. Fuentes, y 
su candidato a la Intendencia será el Dr. 
Ramón Chapper. 

El 5 de julio la Convención Nacio­
nal de la UC definirá su fórmula presi­
dencial y la lista al Senado que según 
fuentes confiables estaría encabezada 
por Ciganda, quien preside la Junta Na­
cional de esta formación política. 

Se define V asconcellos 
Este fin ele semana en una gira por 

el litoral del país el ex Consejero Nacio­
nal Dr. Amílcar Vasconcellos anunció su 
adhesión a la fórmula que encabeza el 
Dr . .Julio Ma. Sanguinetti. · 

V asconcellos -que descartó ele este 
modo su postulación a la presidencia­
podría ser candidato a la Intendencia 
Municipal de Montevideo o al Senado. 

Lacalle al Senado 
El domingo -aniversario del natali­

cio del Dr. Luis A. de Herrera- el Conse­
jo Nacional Herrerista (CNH) postuló en 
un congreso celebrado en el Palacio Su­
damérica a sus dos primeros candidatos 
al Senado. Se trata del líder del sector 
Dr. Luis A. Lacalle, y el ex-legislador de 
Soriano Francisco Mario Ubillos. 

El CNII decidió registrar dos listas 
para diputados a nivel ele Montevideo. 
La No. 904 será encabezada por Lacalle 
y la 56 por el ex-senador Luis A. Figoli. 
En el congreso se marcó diferencia con 
la mayoría blanca, reafirmando la nece­
sidad de "negociar". 

Este movimiento apoyó en diciem­
bre pasado en la Convención Nacional 
de su partido la fórmula Wilson Ferreira 
Aldunate- Carlos Julio Pereyra. 

Payssé-Maeso 
El miércoles se anunció el lanza­

miento dentro del Partido Nacional ele 
la fórmula presidencial integrada por el 
Intendente interventor de Montevideo 
Dr. Juan Carlos Payssé y la Dra. Cristina 
Maeso, que cuenta con la adhesión ele 
notorias figuras del gobierno que preside 
el Tte. Gral (R) Gregario C. Alvarez. 

El "Movimiento Nacional de Inte­
gración Blanca y Herrerista" -cuya se­
cretaría general ocupa Payssé- cuenta 
con el respaldo ele Jos Intendentes inter­
ventores Ariel Pereira (Rivera), Pedro 
Ramos Mañé (Flores), Juan Chiruchi 
(San José), Ruben Silveira Zuloaga 
(Treinta y Tres), Oribe l'ereyra Parada 
(Lavalleja). 

También lo apoyan los Consejeros 
de Estado Carlos Gel pi, J. Pereira Sierra, 
Alfonso (;reissing, Luis Crisci, Genaro 
García, Domingo Burguefio, Rodolfo Ci­
ganda, Juan 1'. Ferreira; el ex diputado 
por Montevideo Dr. Hugo Rodríguez 
Carrasco, y el director ele "La Nueva Re­
pública" José A. Ramírez. 

El movimiento se apresta a recoger 
firmas para impulsar esta candidatura, y 
registrar sus listas al Parlamento. 

Pesquisa 

El Frente con 12 
mil proscriptos 
en casi ocho años 

"Desde que se dictó el acto insti­
tucional No. 4 en setiembre de 1976 
hasta la fecha el Frente Amplio ha teni­
do a unos doce mil de sus hombres pros­
criptos para hacer política" manifestó a 
Jaque una alta fuente de la coalición ele 
izquierda. 

El acto institucional del presidente 
Dr. Aparicio Ménclez estableció la pros­
cripción política -con o sin voto- hasta 
1991 que afectaba a la "clase política 
tradicional" (blanca y colorada), a toda 
la izquierda, a los miembro~ ~e la. ~ue­
rrilla procesados por la Jus~1c1a M1htar. 

Una comisión de tres nuembros pre­
sidida por el Ministerio de! !nterior que­
daba facultada para rehab1htar a los ex­
parlamentarios -electos en el '66 y en el 
'71- y Jos candidatos presidenciales en 
esas dos elecciones. 

"Para la izquierda no había vuelta 
de hoja. La comisión no tenía posibili­
dades de hacer nada. Ese acto institucio­
nal era irreversible", destacó nuestro in­
formante. 

"Hasta que antes de iniciarse la 
"pre-negociación" el pasado 6 de julio 
el gobierno dictó el acto instituCional 
No. 16 que amplió Jos cometidos de este 
cuerpo", aseveró. 

"Entonces -recordó- se rehabilitó 
al presidente del Partido Socialista Dr. 
José Pedro Cardozo que inició el proce­
so de las desproscripciones tan reclama­
d(ls por nuestro pueblo". 

"El hecho de que haya sectores de 
izquierda que se mantengan ilegalizados 
-caso del Partido Comunista o el Partido 
por la Victoria del Pueblo (PVP) o la 
Unión Popular del ex-senador Enrique 
Erro- complica este trámite", reflexio­
nó luego. 

"Sucede -explicó a Jaque el vocero 
ele! P.A.- que en el interior especialmen­
te se integraron listas con candidatos de 
di~ersos sectores. Algunos se legalizan, 
otros no. Pero es dificultoso el procedi­
miento de determinación de quién mili­
taba en uno u otro sector". 

El mapa electoral 
En el '71 la coalición Frente Am­

plio que tuvo unos 305 mil votos se pre­
sentó de la siguiente manera: 

Frente Izquierda de Liberación. 
Movimiento Obrero. Movimiento Popu­
lar (100.21 1 votos) integrado por el 
FIDEL (Partido Comunista, Agrupación 
Batllista Avanzar, etc.) y el "Movimien­
to Popular y Progresista (MBPP) que ac­
tualmente se denomina "Movin1iento 
Popular Frenteamplista (MPF) ele F, Ro­
dríguez Camusso e independientes. 

Frente del Pueblo (92. 736) que alió 
al Partido Demócrata Cristiano con la 
lista 99 (Z. Michelini), la agrupación 
"Pregón" (A. Roballo) e independien­
tes. 

Patria Grande (70.944) en el que se 
agruparon la "Unión Popular" (Erro), el 
"Movimiento Revolucionario Oriental" 
de A. Collazo y el "MAN" (J. Durán 
Mattos). 

Frente Socialista (35.927) ele Car·· 
dozo-Trías. 

JI a. 

Frente Obrero (235). C. Nogaro. 
Candidatos Obreros (432). E. Boni-

Movimiento de Independientes 
(3.640) que rodeaba a "Marcha" 

No presentaron candidato ni el 
"Movimiento de Independientes 26 de 
Marzo" (Benedetti, Viclart), ni Jos 
"GAU" (H. Rodríguez) y el "Movimien­
to Socialista" (Jaurena) sólo Jo hizo en 
Salto (617 votos). 

La comisión encargada de determi­
nar la conveniencia o no ele una rehabili­
tación política la integran el Ministro 
del Interior GraL (R) Julio C. Rapela, el 
Comandante de la División de Ejército 1 
(;rai. Julio C. Bonelli -por las FF .AA.­
Y el Dr. Jorge Amonclarain Mendoza, 
por el Consejo de Estado. X 

Wilson Ferreira 

Cnel. Bentacour: 
nuevo Juez de 
Wilson 
·y Juan Raúl 

La situación del líder y candidato 
presidencial ele los blancos, Wilson Fe­
rreira Aldunate y su hijo, Juan Raúl, 
permanecía incambiada a nivel de la Jus­
ticia Militar, al cierre de esta edición, se­
gún lo manifestado a Jaque por el a_bo­
gado defensor, Dr. Roclolfo Canabal. 

Lo único nuevo -indicó el Presiden­
te del Colegio de Abogados- es que tran­
sitoriamente el magistrado actuante es el 
Cnel. Carmelo Bentancour (titular del 
Juzgado Militar ele Quinto Turno) en ra­
zón al asueto hasta el I ele agosto del 
Juez Militar de Tercer Turno, Cnel. Al­
fredo Ramírez. 

Recordó que el Fiscal Militar conti­
núa siendo el Cnel. de aviación Jorge 
Martínez, quién fue hasta hace poco 
tiempo secretario de la Comisión de 
Asuntos Políticos (COMASPO) ele las 
Fuerzas Armadas. 

Por su parte, el Dr. Uruguay Tourné 
-que defiende específicamente a Juan 
Raúl Ferreira- elijo que "el presunto de­
lito que se le imputa al dirigente blanco 
genera por término medio una prisión 
de treinta días" y que "en este caso se ha 
superado ese plazo". 

Wilson Ferreira Aldunate -acompa­
ñado por su hijo- retornó el 16 ele junio 
a Montevideo tras casi once años de exi­
lio por Argentina, Perú, Gran Bretaña y 
España. Los dos fueron de in'mediato 
arrestados y procesados por la Justicia· 
Militar. 

Ferreira Aldunate al que lo acusan 
de cuatro supuestos delitos con penas ele 
dos a treinta años de penitenciaria, se 
encuentra detenido en el cuartel del 
"Grupo de Artillería No.2" de Flores, 
situado en la División ele Ejército II, que 
comanda el Gral. Alfonso Feola. 

Su hijo Juan Raúl -al que le impu­
tan la comisión de un delito que es ex­
carcelable -está en el "batallón de inge­
nieros No.3" de Paso de los Toros, en la 
jurisdicción ele la División ele Ejército 
lli, cuyo comando ejerce el Gral. Jtilio 
Carlos Reissig. 

Viene Adolfo Suárez 

Canabal dijo a Jaque que en los 
próximos días llegará a Montevideo el 
expresidente del gobierno espafíol, 
Adolfo Suárez, quién se sumará al equi­
po de abogados que enc¡¡ra la defensa de 
los dos políticos blancos. 

También se integrará al grupo -des­
tacó- el exsenador radical Dr. Hipólito 
Solari Yrigoyen, quién desempefia en el 
presente el rol ele embajador itinerante 
del gobierno que encabeza el Dr. Raúl 
Alfonsín. 

El Presidente de la Comisión de De­
rechos Humanos ele las Naciones Unidas, 
Peter Hooijmans, al cumplirse un mes de 
la detención de Ferreira Aldunate

1 
envió 

al gobierno un telegrama interesanclose 
por el asunto. 

Uruguay en la O.N.U. 

Fuentes blancas dijeron a Jaque que 
"el tema de los derechos humanos en 
Uruguay podría ser planteado por varios 
países en la sesión plenaria de la O.N.U. 
que se desarrollará en setiembre". 

La candiata a la vicepresidencia de 
los EE.UU. por el Partido Demócrata, 
Geraldine ¡;·erraro, conjuntamente con 
varios congresistas, dirigieron una nota 
al presidente Alvarez donde dicen que 
"exigimos la incondicional e inmediata 
liberación de Wilson Ferreira Aldunate 

. y Juan Raúl Ferreira". 
En todo el país, mientras tanto, se 

han cumplido diferentes movilizaciones 
organizadas por la mayoría blanca en 
las que se reclama la puesta en libertad 
ele Ferreira Alclunate -candiato presi­
Jencial de su partido- y su hijo Juan 
Raúl, secretario de relaciones internacio­
nales de los blancos. 

Si Tribilín gobernara, decretaría medidas tontas de seguridad. 



Nacional 

líticas Esta semana -concretamente el 
martes- la "intersocial" comunicó 
al Partido Colorado, el Frente AmpJio 

1 / •t y la Unión Cívica "su opinión con-aCe erarta rt IDO traria.de las negociaciones por enten-

d 1 e • / . der que no estaban aún dadas las con-e a negoctacton diciones" indicaron voceros sindi­
cales autorizados. 

h. asta lograr También "requirieron a las fuer-
... ·. , . zas políticas una definición acerca del 

acuerdo 
planteo realizado el 19 de julio para 
organizar un acto de masas de la 
oposición en agosto, de caracte-

Alrededor de la hora 17 de la 
'víspera el gobierno dió/ a conocer un 
acto institucional -el N° 18- que 
l~galizó dos partidos poli ticos (so­
cialiP.ta y democristiano) y amo­
vimientos integrantes de la coalición 
"Frente Amplio" (caso de la lista 99) 
rehabilitando a toda la dirigencia de 
estos sectores, salvo los procesados 
por la justicia militar. 

Simultáneamente se le restituyó 
el derecho al sufragio al personal de 
los organismos de seguridad del Es­
tado, que según fuentes políticas, 
suman unos 65 mil en toda la Re­
pública. 

El Poder Ejecutivo procedió a 
derogar tres artículos de la ley de par­
tidos de 1981 (los Nos. 17, 25, 44) que 
evitan procedimientos formales 
-(como la afiliación)- "lo que da 
margen de movilidad mayor a las 
minorías", dijeron observadores. 

La rehabilitación de parte del 
Frente Amplio generó un marcado 
optimismo" en los representantes de 
la "Multipartidaria" que inicaron 
ayer de mañana formalmente las 
negociaciones en procura de una 
salida democrática con los militares. 

La transiciún 

Fuentes políticas dijeron que en 
la reunión" fueron esbozadas algunas 
ideas sobre el proceso de transferen­
cia del poder del régimen surgido en 
1973 a un gobierno electo por el 
pueblo en noviembre." 

Las fuerzas políticas que in­
tegran la "multipartidaria" "se in· 
clinaron por el establecimiento de un 
período de transición que no vaya 
más allá del año próximo". señalaron. 

En ese interín funcionaría 
-según su planteo-, una "Asam­
blea Constituyente'' integrada por 
los parlamentarios que se elegirían en 
noviembre, que elaborarían cambios a 
la carta del 67 los que se sometrían u 
¡•eferendum, antes que conduya el85. 
Las fuentes indicaron que en el en­
éuen tro !m; polí t.icos formularon 
ppiniones sobre la transformación del 
COSENA actual en una Junta de 
J)efensa Naeional, de carácter 
asesora, integrada por el !Presidente 
deJa República (único que podría 
~Jitarla), el Ministro de Defensa 
Nacional y los tres comandantes de 
lasFF.AA. 

Los jerarcas castrenses habrían 
es.éuchado las aseveraciones de los 
dirigentes partidarios y trasmitirían 
,~l planteo a cada una de las juntas 
(Ejercito, Armada y Fuerza Aérea) 
e~;busca de "consenso", antes de dar 
lllllirespuesta. 

El lunes de mañana proseguirán 
"' ,,.., • .,,.~.aciones en la sede de la 

,lli~ICUela Naval" de Carrasco, y no se 
en medios políticos ''la 

ilidad de que el ritmo de las 
:: tE1Unior1es ¡J.umenten y se realicen, a 

El martes en horas de la noche 
.,.s.lesíJI>nlmi la" multipartidaria." con !a 

prE!senciia de integrantes de la "inter­
(PIT-CNT, ASCEEP, FUC- · 

) en la que "se aclararía la si­
aeerca del modo de encarar la 

dijeron fuentes sin-

rísticas similares al mitín del Obelis­
co del 27 de noviembre". La "in ter­
social" estaría dispuesta a realizarlo 
ella sola llegado el caso" agregaron. 

Los políticos indicaron que 
había que definir adecuadamente "la 
conveniencia o no" de un acto así en 
agosto, y "comprometieron una res­
puesta para la próxima semana", 

Fuentes sindicales explicaron a 
JAQUE que de los cinco puntos plan­
teados por las fuerzas políticas a los 
militares el 6 de julio para "crear con­
diciones de negociación", "se cum­
plieron algunos y lo que abundan son 
promesas''. 

En esa reunión inaugural del 
"pre-diálogo", colorados, frenteam­
plistasy cívicos solicitaron: 

1 1 . derogación del decreto del 2 
de agosto pasado que limitó a su 
mínima expresión la actividad po­
lítica, y prohibió la difusión de no­
ticias de ésta naturaleza. Jerarcas 
militares han dicho que ésto se so­
lucionará cuando sea aprobada una 
nueva "Ley de Imprenta", dijeron 
voceros polítieos. Sin embargo, no se 
conoce opinión oficial del !Poder 
Ejecutivo sobre el punto. 

2). Desproscripeión de hombref' 
y partidos del Frente Amplio. La 
medida dispuesta en la víspera es 
considerada "un paso adelante muy 
importan te''. Fuentes poli tic as 
recordaron que hay organizaciones 
que siguen marginadas de una exis­
tencia legal (ejemplo pm·adigmal: 
Partido Comunista), y hay aun miles 
de inhabilitados. 

3). Derogación del acto insti­
tucional N" 7 que e¡·eó el sistema de 
las categorías políticas (A,B,C) )' 
"generó el despido de varios miles de 
funcionarios (~statales por razones 
ideológicas", según fuentes del 
"Movimiento Nacional de Desti­
tuídos" .l<~n medios sindicales se dijo a 
JAQ~;E que su derogación "es impor­
tante . 

41) .Derogación del acto insti­
tucional N" 14 que estableciú un sis­
tema de nuevus prosaipciones 
políticas que podía aplicar el gobierno 
a la o~osiciún. Fuentes !Partidarias 
indicaron que "éste acto, en realidad, 
se puso en práctica una sola vez, 
cuando s<~ proscribió al Ese. Fer­
nández Menéndez", aunqut> "era una 
espada de Damocles sobre t.oda la 
disidencia al régimen". 

5). Liberación de presos políticos 
con la mitad de la condena cumplida y 
que no hayan participado en "hechos 
de sangre". En este sentido hay 
promesas de los militares de que se 
interesarán para que haya una 
aceleración de lu Justicia Militar, 
dijeron fuentes de la "Multiparti­
daria". El miéreoles en declaraciones 
a la prensa, el Cnel. !". Silvu Ledesmu 
-presidente del Supremo Tribunal 
Militar- manifestú que "los tri­
bunales de justicia no pueden ser in­
sensibles a la realidad nacional". 

Mientras colorados, frenteam­
plistas y cívicos insisten ··hay que 
avanzar de a poco, ganando terreno 
día a día", en filas dd Partido Na· 
cional se enfatiza en que'' no se irá a la 
mesa de negociaciones·· mientras 
siga preso su líder y candidato 
presidencial Wilson Ferreira Al­
dunate. 

~Montevideo, viernes 27 de julio de 1984 !J 
Movilización 

Gobierno 
p-reociipado 
ante la agitación 
del pueblo 

El Ministro del Interior Gral. (R) 
Julio Rapela expresó el miércoles su 
preocupación por la creciente moviliza­
ción popular que, dijo, se extiende en 
todo el país en reclamo de la liberación 
de Wilson y Juan Raúl Ferreira. 

El jerarca gubernamental manifes­
tó que cuando éstas manifestaciones 
opositoras son pacíficas la fuerza públi­
ca no interviene, -sí en cambio- agre­
gó cuando se profieren agresiones verba­
les contra la autoridad. 

Ese día un numeroso grupo de mi­
litantes "wilsonistas" que marchaba por 
Plaza Independencia vivando a su líder, 
fue detenida por fuerzas antidisturbios y 
trasladada a la sede de la Guardia de 
Granaderos de la calle Magallanes. 

Entre los detenidos se incluyó al 
miembro del directorio nacionalista 
Juan Pablo Croce, al Secretario Ejecuti­
vo de Por la Patria Luis Ituño y a fami·­
liares del Hder blanco como su señora 
Susana Sienra de FelTeira Aldunate. 

Las movilizaciones nacionalistas se 
venían cumpliendo todas las tardes en 
la plaza más importante de la capital y 
cobraron una proyección inesperada pa­
ra la policía, el martes de tarde. 

En esa jornada cuando culminó la 
protesta, un grupo de entusiastas wilso­
nistas se movilizó por 18 de Julio, ingre­
só al Palacio Santos primero, y luego a 
la sede del Municipio capitalino, cantan­
do estribillos antigubernamentales. 

Efectivos policiales arrestaron a cin­
co áe ellos y los liberaron al día siguien­
te aunque deberán declarar ante el Juez 
dijeron a Jaque fuentes de Por la Patria_ 

Entre los apresados figuraba el Cr. 
León Morelli -yerno de Ferreira Aldu­
nate, miembro de la junta de J>or la Pa­
tria-- y dirigentes juveniles como Alfre­
do Antia y José Oliú, y el periodistaa de 
La Democracia Horado Alfaro. 

Estos hechos llevaron a la Guardia 
de Granaderos a montar el miércoles un 
operativo especial en Plaza Independen­
cia de tal forma que como se congrega­
ron varios cientos de militantes blancos, 
fueron rodeados por efectivos con bas­
tones y obligados a subir a ómnibus, que 
los trasladaron a !a sede de la policía mi­
litarizada. 

Los 187 detenidos fueron liberados 
esa misma medianoche al tiempo que las 
autoridades blancas comunicaban que 
en la tarde de la víspera se iniciarían 
ayunos de dirigentes y militantes en las 
sedes del Partido Nacional en todo el 
país. En Montevideo uno de los ayunan­
tes es el Director Juan Pablo Crocce. 

Al cierre de esta edición además, el 
Directorio en pleno concurría a colocar 
una pancarta en Plaza Independencia re­
clamando la libertad de Ferreira Aiduna­
te. 

El Frente Amplio a todo esto, pre­
paraba la noche de ~r una multitudi­
naria fiesta por 1 R de Julio para celebrar 
su rehabilitación a través del lema Parti­
do Demócrata Cristiano. Se previeron 
tres escenarios: la explaPada municipal, 
la Plaza Libertad y la Plaza del Entreve­
ro donde actuarían conjuntos musicales, 
para culminar el festejo en un gran baile 
popular. 

Manifiestan los públicos 

El miércoles de noche los emplea­
dos estatales se concentraron en 18 de 
Julio y Ejido, y marcharon hasta la Pla­
za Libertad reclamando por el levanta­
miento de sanciones, la amnistía, la res­
titución de los destituidos, el cese de las 
persecuciones, la derogación de normas 
represivas y la presupuestación de los 
funcionarios públicos. 

Agencias internacionales de noticias 
estimaron en 1 o mil el número de perso­
nas movilizadas que se desconcentraron 

•en forma pacífica. 

Presos políticos 

La Justicia Militar 
pr~~~-~erá 
a liberar. '! más 
de-400 detenidos 

No menos de 400 de los 694 presos 
políticos uruguayos recuperarían su li­
bertad próximamente al haber cumplido 
ya la mitad de su pena en los estableci­
mientos· penitenciarios de "Libertad" Y 
"Punta de Rieles" dijeron a Jaque fuen­
tes de entidades defensoras de derechos 
humanos. 

El martes el Presidente del Supremo 
Tribunal Militar Cnel (R) Dr. Federico 
Silva Ledesma reveló que ese organismo 
dispuso realizar una "visita de causas" 
entre el I y el 5 de agosto para determi­
nar que penados recuperarían su liber­
tad. 

Voceros de organizaciones de fami­
liares procesados por la Justicia Militar 
estimaron que entre los liberados figura­
rían los ex diputados Jaime Pérez y 
Wladimir Turiansky del Partido Comu­
nista (PC) y el Secretario General del 
Partido Socialista (PS) Hugo Rodríguez. 

También se habla del Secretario Ge­
neral de la Unión de las Juventudes Co­
munistas (UJC) I.:eón Lev; de los ex Edi­
les Dari M endiondo (FA) y Selva Brase­
li (PC); de Jorge Mazzarovich y Merce­
des Espín ola (PC) y Daniel Aljanati (PS). 

Estarían incluidos asimismo los diri­
ge.ntes sindicales de la disuelta central de 
trabajadores (CNT), Thelman Borges 
(gremio textil), Adolfo Drescher (banca­
rios), Luis Iguini (empleados públicos) 
Carlos Guerrero (metalúrgicos), M. 
Urruti (transporte.), Raúl Cariboni (do­
centes de educación secundaria). 

Las fuentes estimaron que podría 
recuperar su libertad Elisa Michelini, hi­
ja del ex senador del Frente Amplio Zel­
mar Miche!ini, secuestrado y asesinado 
hace ocho años en Buenos Aires, donde 
estaba exiliado, por un comando aún no 
identificado. 

El pasado 6 de julio al iniciarse la 
"pre-negociación" entre los militares y 
las fuerzas políticas, los dirigentes parti­
darios demandaron la liberación de 
aquellos presos de conciencia "que cum­
plieron la mitad de su pena" y no parti­
ciparon en "hechos de sangre". 

Los jerarcas castrenses dijeron que 
se interesarían ante los magistrados mi­
litares para acelerar la puesta en libertad 
de estos detenidos, contribuyendú de 
ese modo al "clima de negociación". 

Revelaron en la oportunidad que 
hay actualmente 694 detenidos en cár­
celes especiales ("Libertad" y "Punta de 
Rieles") de los cuales 605 son hombres 
y 89 mujeres. Recordaron que hubo un 
total de 2.872 presos; y que en el curso 
de 1984 fueron liberados 80. 

El abogado Uruguay Tourné -de­
fensor de Juan Raúl Ferreira- dijo aJa­
que que "si la Justicia Militar procede a 
decretar la libertad anticipada de estos 
presos al llegar a la mitad de su pena, es­
tará cumpliendo con algo que es normal 
en la justicia ordinaria". 

Juan Young Casaravilla -el econo­
mista que desde febrero preside la Junta 
Nacional del PDC- dijo el lunes al salir 
de la sede del ESMACO que esto "cons­
tituye un gran avance", pero destacó 
que "no debemos olvidar que el pueblo 
está exigiendo una amnistía que sea to­
tal e irrestricta". 

Familiares de procesados por la Jus­
ticia Militar dieron a conocer en los últi­
mos días una lista de detenidos con 
"graves problemas de salud" entre los 
que figuran ''Juan Acuña, Osear Bernat­
ti, Dayman Cabrera Sureda, Nélida Fon­
tora, Graciela Jorge, Jorge Leivas Puig, 
José Márquez Volonté, Antonio Más 
Más, Germán- Molina, Humberto Pérez, 
Angel Yoldi". 

Destacaron paralelamente la situa­
ción de Adolfo Wasem de 37 años que 
protagoniza desde el 30 de junio una 
huelga de hambre en el Hospital Militar 
en reclamo de la "liberación de todos 
los presos políticos". Wasem padece una 
enfermedad incurable. 

Hay días del Ejército. la Annadn y la Fuerza Aérea. Falta el día del pueblo. 



Información Nacional 

Denuncias en la VII Convención Médica Nacional 

Sí,·me refería a Ud. 
Eñ la asamblea sobre ética de la 7 a Convención Médica Nacional 
-en la cual JAQUE estaba presente,- frente a 600 asambleístas se 
produjo una dura discusión. Uno de los asistentes, el Dr.Maraboto, 
actualmente médico del pénal de "Punta Rieles", se sintió aludido por 
las severas críticas que el Dr.Sacchi (ex-detenido) formulara a los 
médicos militares acusados de violaciones a los derechos humanos. 
Maraboto negó estar vinculado en hechos de ese tipo. 
Pese a lo acalorado del debate -y a la cadena de emociones que sus­
citó- el mismo finalizó con la constitución de un Tribunal que, con 
todas las garantías, se expedirá gremialmente sobre el punto. El 
Dr.Crotoggini, en una intervención de reflexión y concordia, propuso 
dar el punto por suficientemente discutido. 
Volver a convivir en paz, el reencauzamiento de la ética médica, de la 
ética general de esta sociedad, son temas que -en el marco de un sin­
ceramiento general que exige la franqueza periodística- deben 
tratarse en nuestra sociedad. 
Ese es el sentido con que publicamos el debate ocurddo en la 7a Con­
vención Médica. 

•• n..-t,~i~··~ 

D r.Sacchi: (Conocido ginecólogo, ex- nosotros creemos que es un problema de ét.ica, 
detenido). Yo pido disculpas a la no sólo tenemos que plantear y protestar y 
Asamblea por esta intervención que llorar por la muerte de los compañeros, sino que 
voy a hacer, pero me siento obli- tambiéntenemosquedenunciarelhechodeque 

gado a hacerla porque tuve la obligación im- haya médicos que primero ponen su grado 
puesta por los militares en el penal (de Líber- militarpordelantedesucategoríademédicos. 
tad) de ser médico en el mismo y de ser médico t.e de su categoría de médicos .. 
en el cuartel en el que estuvimos recluidos casi 
un afio. Me parece muy importante y someto Responde Ma:raboto 
desde luego mi actuación al juicio de los co­
legas. Pero yo quería referirme sobre todo a que 
nosotros no podemos tampoco dejar de plan­
tear no sólo el tema de los médicos que ayudan a 
torturar, sino tnmbién el de los médicos que 
niegan la asistencia médica a los enfermos. Voy 
a referir algunos casos. En el 5" de Artillería 
habla un compailero con un cáncer. A esecom­
pafiero no se le hacia medicación hasta que no 
estaba en un estado de postración tal que no 
podía ni siquiera moverse. Entonces ante el 
reclamo de los demás presos, le huelan dos o 
tres inyecciones hasta sacarlo del pozo, para 
despues volver a caer en la misma situación. 
Ese compafiero murió después, en el exilio, de 
su cáncer. Lo interesante es 9ue, en ésta Asam­
blea, está el médico que dirig~a la sanidad en ese 
cuartel. Por otro lado, lo mismo nos pasaba en 
el Penal de Libertad, donde nos fue impuesta la 
obligación de atender a pesardequenuestra es­
pecialidad no coincidía con los presos que 
había, desde que eran hombres. Sin embargo, 
debemos sefialar la falta de medicaciór. con la 
cuál nosotros teníamos que trabajar y JI hecho 
que desde las 6 de la tarde hasta las 8 de la 
mafiana del otro día, era absolutamente im­
posible conseguir, en ellugardondeestábamos 
nosotros, medicación. Para conseguir un día 
una jeringa, porque habla un compaüero que 
tenia frecuentes ataques hepáticos, tuvimos 
que hacer un pedido especial, bajo nuestra res­
ponsabilidad y nos fue reclamada al otro dia de 
inmediato. Para poder hacerle alguna medi­
cación, también la teníamos que pedir especial­
mente. Teníamos que hacer unos esfuerzos 
enormes y la responsabilidad de eso era de los 
médicos militares que estaban, que eran res­
ponsables de la asistencia y los que tenían el 
deber de facilitarnos toda la medicación. 

Y o creo que nosotros lloramos atuera ta 
muerte ne Roslik, pero también vivimos en el 
penal el problema de los compañeros que es­
taban enfermos y a los cuales teníamos la 
obligación de asistir por imposici.Jn militar. 
No se nos daban los medicamentos y no en­
contrabamos muchas veces en los médicos 
militares responsables de facilitarnos los 
medios, la ayuda necesaria. Es más, muy a 
menudo era hasta dificil localizarlos dentro del 
penal. Yo creo que ese problema_:n.osotros 
tenemos que mirarlo con mucha seriedad. No 
sólo los que ayudaban a torturar y decían 
"puede seguir porque todavía aguanta". No 
sólo los que firmaron certificados falsos de 
muerte. Nosotros tenemos sí qucdenuneiareso 
permanentemente y a eso agregarle la omisiún 
de asistencia, la negación a facilitarnos medios 
aún a aquellos que sin tener la obligaciún, 
hacíamos la asistencia médica. Es más, no hay 
que olvidar qtw en el penal de Libertad se usaba 
ciPrtu medicación, sobre todo desde el pun tode 
vista psiquiátrico, pura obtener determinadas 
confesiones de los enfermos. De manera que 

(La Mesa da la palabra a!Dr.Maraboto) 
Dr.Maraboto: Yo soy médico militar, en 

un periodo fui médico del 5" de Artillería, le 
quiero preguntar al Dr. Sacchi si se refería a 
mi. 

Dr.Sacchi: Si, me refería a Usted. 
Dr.Maraboto: Les puedo asegurar y esta 

es la finalidad de la presencia mía en esta 
Asamblea, que siento el más profundo respeto 
por la opimón que sobre mí pueda emitir el 
conjunto de los médicos de mi país, de mis 
colegas. Pero les puedo afirmar también, sin 
temor a ser desmentido por nadie, que en mi 
actuación médica, como médico mtlitar, he 
procedido lealmente con respecto a esa con­
dición y con respecto a los mandos militares. 
Pero con mucha más lealtad, con muchísima 
más lealtad y con no menos lealtad qüe la de 
nadie, he procedido con mi condición de 
médico, porque yo sé que antes de médico 
militar yo fui médico y antes que médico soy 
hombre. No estaba preparado para recibir esa 
denuncia, <m realidad no sé el caso concreto al 
cual se refiere el Dr.Sacchi, créo que ésto ... 

Varios asambleístas: Carlos Chasales ... 
Dr.Maraboto: Ahí está. Habría que 

recurrir a los documentos de esa época, hace 
varios afios que ocurrieron esos h<->chos, lo 
que ... (se alzan voces) ¡Pido que se me respete 
en la palabra! ¡Porque están escuchando un 
hombre digno!. .. (:>e alzan voces) ¡Grito si, 
frente a la insinuación malevolente de al­
gunos! Yo frente a ese caso, aunque no recuer­
de exactamente las circunstancias ni los 
detalles, puedo ase¡,rurar que actué con la más 
absoluta corrección, queda de su parte en­
tregar las pruebas. No basta sólo hacer una 
acusación y con respecto a ésto, como prueba 

la forma como se están manejando 
las cosas, y como se van a manejar las cosas, 
les quiero hacer saber algo. La mayoría de us­
tedes lo sabrán., Hace cerca de un mes, ell5 de 
junio del mes pasado en el periódico La De­
mocracia, entre otras cosas, bajo el titulo,.,_ 
Punta Rieles: El Infierno Uruguayo" apa­
recen cuatro nombres en negrita para im­
plicarlos bajo este título infamante y allí fi­
gura mi nombre: Dr.Nelson Maraboto. Se 
relata el caso de dos reclusas. Una, se dice que 
tiene una enfermedad grave, congénita, que 
necesita un tratamiento permanente y un 
aporte permanente de medicamentos y qm! de 
no tomarse las medidas se teme que su enfer­
medad se agrave rápidamente y que además 
pesa 40 kilos y se tiene la presunción por parte 
de los denunciantes de que la idea es dejarla 
morir hasta que se consuma. La verdad de las 
cosas es completamente distinta. Tengo las 
pruebas para probarlo fchacient:.emcnte de que 
eso es una mentira canallesca. Esa mujer cayó 
detenida en el año 1972. en Paso de los Toros. 
El médico en esa oportunidad constató que 
tenia una cerología positiva. Fue enviada al 

..• Algo distinto 

para conocer •.. 
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HQspital Militar, según consta en la historia. 
, clínica. Se le hizo el tratamiento correspon­
:dientc y, desde entonces hasta ahora, los per­
' manen tes cont.roles cero lógicos han sido com­
ipletamente negativos. Pesa 40 kilos si, pero 
ese es el peso habitual de ella, su peso normal. 

1 
No está adelgazando. Ese es el peso que ha 
tenido porque corresponde a su biotipo, a su 

, constitución. También se ha establecido que 
,esa mujer, para que vean la forma correcta en 

1

, que ha sido tratada, desde el año 77 a la fecha 
ha tenido 84 consultas médicas y 15 inter­
naciones Pn ... (se alzan voces) Escuchen a una 

1 
persona honesta que dice su verdad. Esa per­

, so na, se queja sí, en forma continuada, de 
raquialgias. Han sido estudiadas en forma 
permanente desde el aüo 78 hasta la fecha. Ha 
tenido 84 consultas médicas y 15 interna­
ciones en el Hospital Militar y no por la 
gravedad de su afección sino simplemente 
porque hay una asistencia médica permanente 
y se atiende constantemente cualquier soli­
citud de consulta. El otro caso que se denuncia 
dice que es una paciente que tiene un tumor en 
la columna vertebral, que no se puede mo­
vilizar en su celda y que se teme que de no 
tomarse las medidas del caso quede paralizada 
de todo su cuerpo. E so lo dice la denuncia 
aparecida en la prensa. Esa enferma, y consta 
en la historia que se lleva escrupulosa y re­
ligiosamente (mejor que en las historias de los 
propios hospita)es o del hospital universitario 
donde constan todos los detalles), esa mujer 
en el afio 1980, consultó pm' raquialgias. Desde 
tiempo atrás las venia consultando sí, y había 
sido vista por neurólogos, por traumatólogos, 
por reumatólogos. En el afio 1980, se le hizo 
una radiografía de la columna vertebral, una 
radiografía panorámica frente a la insistencia 
de su sintomatología dolorosa, y el radiólogo 
pidió un enfoque especial de la 8ava. vértebra 
dorsal. En un mes se le hizo el enfoque especial 
de la 8ava. vértebra dorsal, no se había encon­
trado ninguna otra patología, se le hizo una 
tomografía. Fue internada en el Hospital 
Militar, y los Dres.Kasdor! y Glaucius He-

garon a la conclusión de que tenia un eman­
gioma. Un emangioma que daba sólo una 
pequeña alteración del traveculado del cuerpo 
de dicha vértebra, ése es el tumor objeto de la 
denuncia y esa enferma, desde el afio 80 hasta 
acá ha ton ido 15 internaciones en el Hospital 
Militar. Está todo documentado, no son cosas 
mías y ha sido permanentemente controlada. 
En una oportunidad, la Cruz Roja Interna­
cional, en una de las periódicas visitas que 
realiza a las reclusas del penal de Punta-Rieles, 
planteó que existía la posibilidad, trasmitida 
por los familiares, de ... 

Un asambleísta: Por qué la Cruz Roja no 
pudo ver a los "rehenes"? 

Dr. Maraboto: No me responsabilice de 
cosas que no son mías. Y o soy responsable de 
lo que he hecho yo, nada más. 

Un asambleísta: Como médico militar 
debla haber denunciado la situación. 

Dr. Marboto: ¿Y tú no sos médico tam-
bién, para denunciarlo? · · 

(Luego la Mesa pide reiteradas veces que 
no se dialogue y llama la atención al orador 
que está fuera de la exposición para que per­
mita terminarla. 

Se alzan voces. Confusión. "Intercambio 
creciente de epítetos. 

La mesa pide orden y protege al orador , 
quien continúa explicando alcances técnicos 
del caso. LuegocontinúahablandoMaraboto). 

Dr.Maraboto: Eso es un ejemplo, para 
todo lo demás en que se mo pueda incriminar. 
Tengo que decirles 9.ue desde hace tiempo, 
toda la actuación médtca de la cual yo soy res­
ponsable en _el penal, ha sido <--ontrolada pe­
riódicamente por integrantes de la Cmz Roja 
Internacional, sus miembros, se reúnen en 
privado con las reclusas. Los médicos las es­
tudian en privado, desde el punto de vista 
médico, se les abre un archivo de las historias 
clínicas y se les brinda todo el archivo de his-

. torias sin ningún controL Despues se realizan 
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• discusiones médicas, que nunca se han 
nlnnlrM•rlo. a que pudiera haber lugar o por lo 
menos las aclaraciones como ésa que les acabo 
d.erelatar. La opinión de los médicos de la Cruz 
Roja .Internacional ha sido ampliamente 
favorable a la actuaéión médica. Me han dicho, 
por. ejemplo, miembros médicos de la Cruz 
Roja Internacional que si todas las cárceles del 
mundo fueran como ésa desde el punto de vis­
ta sanitario ... 

(En ese momento hubo silbidos y abu­
. cheos por las expresiones del Dr.Maraboto y la 
Mesa rogó silencio y compostura). 
· Dr. Maraboto: No es el ambiente tumul­
tuoso de una asamblea, ·con las pasiones que 
todos tenemos para tratar problemas de E ti ca 
Médica... . 

(Se crean nuevas interrupciones en que 
los demás asambleístas intervienen y la Mesa 
pide silencio, que se vuelva a los asientos y se 
.le i:íetíala al Dr. Maraboto que continúe la 
defensa que él hada sobre su actuación en el 
foro que corresponda y cuando corresponda. 

Se le solicita, pam que la Asamblea pueda 
continuaren paz.) 

Dr. Moroboto Termino, termino, no 
quiero que me crean en lo que yo digo que me 
dijeron los miembros de la Cruz Roja Inter­
nacional, pero lo que les digo sí, es que hay in­
formes oficiales que están en poder del gobier-
no, emitidos por la Cruz Roja ... (nuevos sil-
bidos y abucheos se producen) ... emitidos por 
la Cruz Roja Internacional y acá hay miem· 
bros de ésa, que yo los he visto en las visitas 
periódicas al penal de Punta Rieles y ellos 
saben cu!ll es la actuación médica mía. 

Sr.Secretorio de lo Mesa: No podemos 
seguir en este trerr, por lo tanto ruego a los 
oradores que van a hacer uso de la palabra, que 
se abstengan a considerar los informes pni· 
sentados en ésta Asamblea. Y además que la 
Mesa va a controlar el tiempo y que cada 
orador tendrá tres minutos para hablar. Tiene 
la palabra el Dr. Martirena. 

Dr.Mortirena: (Presidente de la Fede· 
ración Médica del Interior). Setíor Presidente, 
en primer lugar pedirle disculpas al Plenario 
por algún gesto que se me haya escapado en la 
pasión que sentimos los uruguayos, cuando 
es.tamos luchando por cosas tan sagradas para 
todos nosotros. Que este plenario saque, en el 
. setío de la discusión, de un código de ética 
médica, lo que hoy setíalábamos al comienzo. 
La seguridad que aquellos que han actuado en 
el''proceso", la seguridad que aquéllos que 
han recibido órdenes van a tener el juieio 

en rulemanes 
cuatro letras 

redondas 

seguro y sotérano del cuerpo médico nacional. 
Para ese juicio instnunenlarenlo~ Pn la n~s 4 

ponsabilidad que nos cab(•, lw; tribunales para 
que <•llos hagan sus dPscargos. Sepan sí, todos 
aquellos que aunque no hayan ¡Hlrticipado en 
la tortura la han silPm'iado en P monwnto o se 
hayan quitado la túnica y puesto el uniforme. 
que vamos a darJps el den•cho a deft•ndnst•. 
Pero tarnbión van1os a spr quit>nes lt)vant.n­
n~nlos la voz de qut~ no put•dPn intt~grar llli(•S· 
tro gremio. 

Lu MI' su: Tient• la palabra Pi Dr. M an­
dresi. 

Dr. Mandresi lt-x-dt'lenidoi Muchos dP 
los conlpllfteros aquí presentes, hoy no nw 
conoct·n y no me reconoct'IL Estt' momPnto 
que hemos vivido. t.it'IW desde el punto dP vis­
la personal, mucho valor emotivo. No de­
lH•nros nosotros t.raU1r que una pt•rsona, sl'a 
quit•n sl'a, sP conviPrLa en el chivo l'Xpiatorio 
dl' la situación. t•:n la sit.uac!On <!l'nuncwctn. 
hay un montón dl' colegas, si SP le pul'dP 
llamar así. l'or lo tanto, yo personalml'nte, 
tl~ngo un montún du eil'mentos para n•sponder 
a lo planteadoaqui n•ril!nl.enwnte. 

Cn•o <lut• no t•s la conducta adt•cuada, en 
ésta siltHICIÚn, hacerlo aquí. Yo Pspero que se 
me llanw para hacer los cargos correspondien­
tes, en ese y en un montón de cargos por la 
Comisión qm• deberú ser designada aquí. Eso 
sí, ereo qu<' todos los aquí presentes y todo el 
gremio m(!dico nacional, tiene un deber moral 
de salir con una posición clara, gen(•rica, sin 
alusiones ¡wrsonales, sin incluír por igual a 
todos los rnéd¡'cos en sit.uaeión de carrera 
militar. Tratar os como médicos hasU1 que 
probemos que no deben ser médicos. Pero eso 
sí, el pueblo uruguayo nos pide que tengamos 
un pronunciamiento para con aquolla gente, 
que estuvo comprometida, que está com· 
prometida. Eso creo debe ser la posición de 
ésta Convención. El mecanismo adminis· 
trativo o gremial que usemos lo debemos hacer 
nosotros. Pero es imposible transformar ésto, 
en una lanzada de acusaciones a una ¡wrsona 
porque va a pagar el ¡)ato uno solo, y otros 
muchos más responsa )les se van a tapar en 
esa marea de problemas. 

Por eso yo hago una proposición con­
creta, que se instrumenten de detemlinada 
manera con una Comisión, que tenga a bien 
recibir las denuncias, que cite a los que po­
demos hacer aportes para aclarar esa denun­
cia, ¡rara hacer cargos y descargos de alguna 
gente que, de pronto, está manoseada ¡)or ahí; 
incorrectamente manoseada. A lo cua yo, mi 
persona y mi tiempo, estoy dispuesto a ofren­
darlo cuando me sea requerido para hacer esas 
denuncias o para hacer esos d¡,~cargos. 

~E Montevideo, viernes 27 de julio de 1984 f) 

Ln Mesa: Tiene la palabra el Dr. Bogran. 
Henuncia a hablar el Dr.Bogran por todo lo 
t¡Ul' Uds. entienden. Y la mesa k agradece al 
colt>gu el sacrifido qu!' eso significa. El 
Dr. Grillo til'nl•la palabra. 

Dr. Grillo: ... cuando uno dl' nuestros 
mayon•s (Sl' refiere al Dr. Sacchi l. prohrl entre 
los probos, gol¡wado entrl' los golpeados, 
sPíiala un lwcho, la autoridad moral, política, 
pt'rsonal dP t•se hombre. cu_vo partido no in· 
tPgro pPro cuy a inddPncia en el grernio rnl~dico 
nos ayudú a muchos dt> nosotros a madurar, el 
juicio dt' l'st' hombre es en mi caso personal un 
docunwnto. Ese SPíialamitmto hecho por un 
hombre COll 1 odas las letras de l11 palabra, es en 
mi juicio un docunwnto. Yo quiero referirme 
en trt's segundos a lo l¡\1(' dehL• colkPbirsP 
como Cruz Hoja. 

Yo integré los cuadros docen!.ps d¡• la 
Cruz l{oja Nacional, y me retiré en nota con· 
rret.a, porqu<' la Cruz Roja Nucional impidió Pi 
tH'r'Pso al estudio de enfermería de personas 
que habían estado presuntanwnte \'ineuladas 
al Partido Comunista. Así que en cuanto al 
aval que un régimen de módicos militares 
pueda recibir de la Cruz Roja, y hago el firme 
esfuerzo para no personaliziu·, en cuanto a ese 
aval teórico pues, es un aval muy discutible. 
La Cruz Roja estuvo presente en todos los 
St.alag del Tercer Reieh, la Cruz Hoja estuvo 
presente en todos los holocaustos del mundo. 
La presencia de la Cruz Roja en las cárceles del 
mundo no dignifica en absoluto el rol pre­
póstero de agente de la opwsión y la dict.a­
dum. Ant.es, al contrario, infama a la Crmo 
Hoja, la alternaciém con agentes infamantes de 
la condición humana. 

La Mesa: Tiene la palabra el Dr. Lavigna. 
No habla, en su lugar lo hace la Dra. Cardozo. 

Dra. Cardozo: (ex detenida) V <iv a ser 
muy bwve. Simplemente hago mías ias pa­
labras del Dr. Mandresi y del Dr. Martirena. 
quiero agregar algo más y es en calidad de 
médico sometido a situaciones similares a las 
habladas. Simplemente quiero agregar que 
evidentemente no necesitamos hacer. revan­
chismos sino justicia. Y que ese Tribunal ar­
bitral tiene que funcionar muy pronto. 
1 Aplausos). 

(Tiene la palabra el Dr.Carámbula) 
Dr.Carámbula: Compai1eros, yo creo que 

hay palabras que no merecen respuesta, 
nosotros los médicos, somos parte de éste 
pueblo oriental, que con decisión con firmeza, 
pero con gran serenidad, está muy seguro de 
su destino. Y creo que hoy los médicos, que 
hemos estado ala altura de nuestro pueblo, es 
decir, Pstamos ratificando nuestra seguridad 

Dr. Sacchi: 
acusa en la asamblea 

en el destino de lo que es nuestro pueblo con la . 
firmeza y la serenidad, que las circunstancias 
requerían. 

Y o digo también que nosostros tenemos 
bien claro quienes son nuestros hermanos, 
quienes son realmente nuestros colegas. 

Cuando pienso y veo ejemplos tan impor· 
tan tes de gente que tendría tanto para decir y 
que resigna su palabra, no podemos más que 
e~ocionarnos y decir son compaüeros tam· 
lnen ... 

( Dr.Del Campo tiene la palabra) 

Aclarar con garantías 

Declaración fmal 
Dr.Del Campo: Estamos tocando una 

cosa que da con el meollo de lo nuestro. Este 
gremio quiere ser herramienta fundamental en 
cuestiones de salud. Para encontrar el futuro 
nL>cesita de algo que ha sido profundamente 
afectado: su dignidad. El problema de las tor· 
tu ras es el problema de la dignidad del gremio 
y es el problema de la dignidad de cada uno de 
nosotros. Ninguno de nosotros será digno si 
esto no se esclarece. Yo por eso solicito que 
tenemos que instrumentar el elemento que 
aclare todo con garantías, como nunca dio el 
"proceso" a nadie. Pero en este momento, 
pongo corno moción quP el primer individuo 
que se someta sea el Dr.Marabot.o y que se 
venga con las pruebas, que nosotros tenemos 
pruebas de Punta de Rieles. Y que atrás de él 
vengun todos los otros, que él los reclut.e, por­
que le queremos dar garantías, si es que es 
inocente. Y si no es inocente, recibirá del 
gremio médico lo que merece. 

La VII Convención Médica Nacional, 
convocada para analizar la situación s:mitaria 
del país y a~'Pectos éticos, legales, laborales y 
gremiales del ejercicio de la profesión . 

1) Ratifica la vigencia del derecho a la salud 
como necesidad impostergable de toda la 

población. 

2) Denuncia el grave deterioro de la situa-
ción sanitaria, consecuencia de la inci­

dencia negativa de factores vinculados a la ina­
decuada atención médica y a la inexistencia 
de derechos fund:m1entales: 

- trabajo y salario suficiente; 
-vivienda decorosa; 
-educación; 
-alimentación adecuada; 

en un país inmerso en el subdesarrollo y la de· 
pendencia económica. 

3) Afinna que: 
-Solamente la vigencia de un estado de­

mocrático, con amplia participación popular, 
permitirá sustentar las profundas revisiones 
estructurales que nuestra sociedad requiere. 

-El servicio nacional de salud es la for­
ma de org:mización que permite el mejor 
cumplimiento de los requisitos fundamentales 
de la atención médica, garantizando una asis­
tencia Universal, Hum:ma1 Igualitaria e Inte­
gral para toda la poblacion, sin exclusiones. 

-El derecho a la Salud se conquista con 
la movilización de todo el gremio, de los tra­
bajadores de la salud y las fuerzas sociales, sin­
dicales y políticas que hoy expresan a nuestro 
pueblo . 

-La situación laboral del médico seria­
metne comprometida --como la de los demás 
trabajadores, pero con una tasa de desocupa· 
ción y sub-ocupación mayores que la general 

del país-- reclama impostergables soluciones, 
contempl:mdo un salario digno y plena ocupa­
ción, en el marco de un estatuto de trabajo 
médico que gar:mtice el acceso a todas las 
fuentes de trabajo del sector. 

-Esta Convención, realizada en este régi­
men, con la participación masiva del cuerpo 
médico nacional, marca un hito trascendente 
en la historia del sindicalismo médico, ratifi­
cando ~u voluntad de constituir un/ gremio 
médico único. 

-La voluntad unánime del cuerpo médi­
co nacional reclama el inmediato cese de la 
intervención del Sindicato Médico del Uru­
guay. 

-El cese de la intervención de la Univer­
sidad, con retomo a la vigencia de la Ley Or­
gánica de 1958, con sus principios de autono­
mía y cogobierno por los tres órdenes, es in­
dispensable para lograr las reforn1as de fondo 
necesarias en la etapa de tr:msforrnación de­
mocr:ítica del país. 

4) Reaflrma la necesidad del código de ética 
profesional y ratifica y hace suyas la vi­

gencia de norrnas aprobadas por la Asociación 
Médica Mundial (1975) y la Organización de 
Naciones Unidas (1982) relacionadas con la 
intervención de los médicos en torturas y 
apremios físicos. 

5) Condena específicamente la participa-
ción de médicos uruguayos en tales actos 

y dispone la integración de un tribunal ético 
que los juzge con la seriedad, objetividad y 
ecuanimidad que la hora del país redama. 

(Aprobada por aclamación el 22 de julio de 
1984) 

® 

Dr.Crottogini: El punto está suficien­
temente discutido. Punto que merecería un es­
tudio y una detención de muchos días, de 
muchos meses, de muchos ailos. Con dolor 
hago esta moción porque se está desvirtuando 
el objetivo de esta Convención y se está des­
virtuando por la intervención del Dr.Mara­
h.oto que abusó del tiempo de los tres rriinutos, 
sm que la Mesa lo llamara al orden. Pero que 
ha recibido un testimonio de que una asamblea 
legítimamente enfervorizada le ha respetado 
su derecho de hablar. Y lo ha_respetado físi­
camente. quisiera saber yo cual habría sido la 
reacción de todos los médicos militares juntos 
en asamblea cuando uno de nosotros hubiera 
ex puesto sus razones. 

Mociono que el punto se de por suficien­
temente cllscutwo, como rnocwn a e oraen. 

(La moción es votada afirmativamente). 

O Importa ·• . 

~ Di:iÍ:id:,RA dE RulEMANES 
~ Galicia 129'1 

Tels. 90.87.90 91.20.97 90.21.64 

A Bolenlini In lroieiona siemprt> el in~onscienle. 
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Tajante respuesta de Jiménez de Aréchaga 1 ¿Donde está 
"Wilson sólo luchó por democracia" \ Amaral García? 

1 

! 

A casi diez ru1os de su desaparición 
en Buenos Aires, cuando contaba con 
tres aüos de edad, el niño Amaral Gar­
cía Hernández continúa siendo busca -
do por sus fruniliares. Hijo de Florea! 
García -campeón panamericano de box 
en i 963- y de Mirtha Hernández, Ama­
ra!, integra la trágica lista de niños uru­
guayos desaparecidos. 

El ex Presidente de la Corte Inter­
nacional de Justicia de la Haya Dr. 
Eduardo Jiménez de Aréchaga en un es­
crito de 34 carillas consideró que "es in­
negable el carácter puramente político 
de los actos imputados a Wilson Ferreira 
Aldunate". 

Jiménez de Aréchaga fue consulta­
do por el abogado de Ferreira, el Dr. 
Rodolfo Canabal, acerca del presunto 
delito impu tacto a su defendido de haber 
comelido "actos capaces de exponer a la 
República al peligro de una guerra o de 
sufrir represalias" que se castiga con pe­
nas de seis a veinte aüos de reclusión. 

El catedrático uruguayo -que fue 
juez en Corte de la Haya durante nueve 
aüos- sostiene que "toda la acción que 
se le incrimina (a Ferreira) ha tenido co­
mo norte y preocupación constante y 
obsesiva, lograr por medio de la persua­
sión y de la crítica, un cambio institu­
cional en el orden político interno del 
país, mediante el establecimiento de la 
democracia". 

"Lo que se le reprocha, -reflexio­
nó-, es justamente lo que para Sebastián 
Soler siguiendo a Carrara constituye la 
esencia misma del delito político: "agre­
dir directamente al orden gubernativo 
actualmente existente en una nación" 
procurando "la sustitución del régimen 
auto denominado "defacto", por un re­
torno al régimen constitucional demo­
crático y la instalación de un gobierno y 
un parlamento, elegidos por el pueblo". 

La pasión política 
Jiménez de Aréchaga recordó que el 

líder del Partido Nacional "ha dedicado 
su vida a la política (. .. )ha sido diputa­
do, senador, candidato de su partido a la 
Presidencia de la República en la última 
elección realizada en el país, donde fue 
el candidato individualmente más vota­
do; es actualmente el líder de su partido 
y candidato proclamado a la elección 

próxima, para la Presidencia de la Repú­
blica. 

( ... ) ocurre con frecuencia, -dijo­
que quienes de ten tan el poder en un 
momento dado, consideran los actos 
que atacan su posición de gobernantes y 
las expresiones que critican 1.·u gestión, 
como atentatorias contra la seguridad 
del Estado. Pero es obvio que los actos 
incriminacJos no se dirigen contra el Es­
tado uruguayo en sí mismo considerado, 
no afectan su seguridad, independencia, 
integridad, unidad y prestigio i~J,terna­
cional". 

"Por el contrario -agregó- aspiran a 
restablecerlo y a preservar los rasgos 
esenciales de nación democrática y plu­
ralista que tradicionalmente caracteriza­
ron y prestigiaron al Estado uruguayo 
en el escenario internacional. Estos ac­
tos atacan sólo el orden político inter­
no, y no la personalidad del Estado, y 
tendrían por lo tanto, si fueran delitos, 
el carácter de políticos, por antonoma­
sia". 

Jiménez de Aréchaga agregó que la 
práctica política encarada por Ferreira 
Aldunate "en ningún momento se ha 
contaminado, ni en la fase ejecutiva, ni 
en la tentativa, ni en la conspiración con 
elementos o ingredientfs de delincuen­
cia común" como sostiene el Fiscal Mili­
tar, que atiende la causa. 

Antitotalitario 
"No se le puede echar en cara -sos­

tuvo- que su prédica, absolutamente de­
mocrática, persiga el propósito de llegar 
al gobierno con la oculta finalidad de 
transformar al Estado en adepto a siste­
ma totalitario alguno, por lo que tampo­
co se afecta, de ésta manera mdirecta, la 
seguridad del Estado". 

Y concluye manifestando que "el 
instrumento exclusivo de su lucha polí­
tica ha sido el pensamiento y la palabra, 

La estrella de la m.oda 
joven en Montevideo 

Shopping Center: Juapaka 

Juan Miguel Caubarrere en re­
presentación de Juapaka, Ni­
dia Elliston por Intermart y 
Gastón Martín Valdez, por 
Montevideo Shopping Center, 
en la incorporación de esta im­
portante grifa, al mayor centro 
comercial del país. Una deci-

. sión que elige al futuro. 
· La creatividad tiene una im­
¡ portante recompensa: el lide-
razgo. Juapaka es líder en 

: moda femenina por voto direc­
i 

to y cotidiano. 
Su interpretación de tenden­
cias y gustos en. moda joven y 
su cuidada ejecución, le per­
mitieron ganar ese lugar privi­
legiado. Juapaka eligió brillar 
en Montevideo Shopping Cen­
ter. 
Esto confirma una manera de 
ser, que casi puede ser un esti­
lo: creatividad en todo. Espe­
cialmente para entender lo 
que quiere nuestra ge· '·"" 

expresados con frecuencia por medio de 
la crítka, apasionada siempre. irónica a 
menudo, y por ello, más lacerante, pero 
tales son las armas del auténtico ejercí­
cío de la política, y ellas se dirigen, no 
contra la institución militar en sí misma. 
sino contra aquellos de sus integrantes 
que, al erigirse en gobernantes, han que­
dado inevitablemente expuestos a esa 
crítica". 

Apelando a una numerosa bibliogra­
fía y citando casos concretos, Jiménez 
de Aréchaga analiza luego temas como 
"la distinción entre retorsión y represa­
lia en el derecho internacional", "la con­
sagración jurisprudencia! de la noción de 
represalia ", "ejemplos de retorsión y de 
represalia", "aplicación de los conceptos 
en el caso de autos". etc. 

Delitos políticos 
En un momento se pregunta "¿Y 

cuáles son ( ... ) delitos políticos propia­
mente dichos". Y responde "Salvagno 
Campos definía los delitos políticos pu­
ros como "aquellos que se llevan a cabo 
exclusivamente contra el orden político 
de un país con el móvil de derribarlo, 
cambiarlo o perturbarlo ( ... ) Florian en­
tiende por delitos políticos propiamente 
dichos los que atacan el ordenamiento 
político del Estado, excluyendo aque­
llos que vulneran la integridad, autono­
mía o independencia del Estado". 

Recordó luego que "el codificador 
lrureta Goyena era partidario de la fór­
mula de Fiore quien expresaba que de­
litos políticos son aquellos que pertur­
ban el orden establecido por las leyes 
políticas fundamentales del Estado, la 
distribución de los poderes, los límites 
de la autoridad de cada ciudadano, el or­
den social, Jos derechos y deberes que 
de él se derivan". 

Jiménez de Aréchaga enfatizó pos­
teriormente que "a la luz de todas éstas 
definiciones es innegable el carácter pu­
ramente político de los actos imputados 
a Wilson F erreira Aldunate ( ... )N o des­
virtúa el carácter puramente político de 
los actos imputados, la circunstancia de 
que la ley que incorporó los tipos delic­
tivos de "lesa nación" al Código Penal 
Militar se conozca bajo el rótulo de Ley 
de Seguridad del Estado. Lo que intere­
sa es la naturaleza intrínseca de los actos 
realizados, y no el título de la ley con 
arreglo a la cual se pretende incriminar­
los". 

Cargos concretos 
En relación al dictamen fiscal, Jimé­

nez de Aréchaga dice que "la prueba de 
cargo más sólida ( ... ) la constituye la ac­
tuación del procesado en el seno del Co­
mité sobre Relaciones Internacionales 
de la Cámara ele Representantes de Jos 
EEUU" seüalando que "en esa sesión 
del Comité ( ... ) se determinó una con­
ducta hostil hacia el Uruguay" caracteri­
zada por la "supresión de una ayuda 
económh:a" ya que luego de esa inter­
vención del imputado ''se suspendió to­
da ayuda militar a nuestro país". 

"Es indudable -afirmó- que la su­
presión de una ayuda económica o la 
suspensión de toda ayuda militar, no 
puede caracterizarse como acto de gne­
rra". Invitado por el Congreso en Wa­
shington, Ferreira Aldunatc habló en su 
seno sobre la situación de los derechos 
humanos en el Uruguay, luego que de­
bió abandonar la Argentina en 1 (>76, 
donde escapó a un intento de secuestro 
contra su persona. En esa época, fueron 
secuestrados y asesinados posteriormen­
te, Zelmar Michelini y lléctor (;utiérrez 
Ruiz. 

J tménez de Aréchaga de óS ar1os, 
fue dmante décadas catedrático de De­
recho Internacional en nuestra Universi­
dad. Autor de t ra hatos de su especiali­
dad. ocupó cargos políticos (fue Minis­
tro del Interior) y durante nueve ar1os 
integró la Corte lnternadonal de Justi­
cia de La !laya, que presidtó entre !969 
y 1970. 

.\ctualmente actúa -.:onw asesor en 
arhtt:<!JCS del Banco r.lundial. 

1 

El 8 de noviembre de 1974, en 
oportunidad de una reunión de amigos 
que festejaban un cumpleaüos, Florea] 
García y su esposa fueron secuestrados 
de la vívienda ubicada en la calle For­
mosa No. 56 de la ciudad de Buenos 
Aires. Las fuerzas que realizaron el ope­
rativo, integradas por personas unifor­
madas y de particular que se identifica­
ron como pertenecientes a la Policía Fe­
deral, también detuvieron a Julio Abre u 
partícipe de la reunión. Este último 
apareció después en Uruguay. Mirtha 
Hernández de García contrariando una 
indicación de los secuestradores, se negó 
a dejar a su hijo en la vivienda y lo llevó 
consigo. 

La primera noticia posterior a su 
desaparición fue macabra. Cinco cadáve­
res --entre los que se contaban los del 
matrimonio García- aparech':ron el 20 
de Diciembre del mismo aüo en la inter- · 
sección de las rutas 9 y 7, cercana a Soca. 

De inmediato la familia del matri­
monio asesinado inicia un interminable 
peregrinar por Buenos Aires en procura 
de dar con el paradero del pequeño 
Amaral. Las gestiones se trasladan des­
pués a Uruguay. Pasando por una carta 
al Presidente Bordaberry, denuncias en 
Interpol uruguaya y argentina, sé reali­
za a mediados de 1975 una reunión con 
Julio Abreu en la Jefatura de Policía de 
Montevideo. Días después de este en­
cuentro en la Jefatura, un grupo de efec­
tivos del Ejército, uniformados y de par­
ticular, detuvieron a la hermana de 
Amara! García, de la que nada se supo 
desde la maüana hasta las 21 y 30, hora 
en que fue liberada y dejada en la inter­
sección de las calles Piccioli y 8 de Oc­
tubre. La tía de Amaral manifestó que 
había sido presionada para que la fami­
lia abandonara la búsqueda, pues de lo 
contrario sufrirían el mismo fin que los 
padres del niño. 

La ex-suegra de García fue detenida 
después, por indiviC:uos que la conduje­
ron con los ojos vendados hasta un lugar 
aparentemente fuera de la ciudad (el via­
j& duró 45 minutos y recuerda que había 
pasto). A treinta metros de una casa 
se le hizo mirar a una de sus ventanas 
donde podía apreciarse un grupo de 
niüos. Ella no pudo seüalar a ninguno 
pues hacía ya varios aüos que había vis­
to a su nieto desaparecido por última vez 

Todo este largo periplo, no ha po­
dido hacer que el niño Amaral García 
aparezca. Las esperanzas de sus familia­
res pueden aún sin embargo, contra el 
dolor de padres asesinados y trámites 
truncados. Tal vez ahora que Amara! 
está por cumplir trece aüos, pueda por 
lo menos saberse "que está con una fa­
milia buena", última esperanza de sus 
familiares. Tras 1 O aüos de sufrimiento 
y desesperación. 
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Salida: ¿Sí o No? 

P ru·ece claro que vivimos un 
. momento cluve y decisivo. 
Se ha articulado dificul­

. tosamente un espacio de 
diálogo político-militar y en él -y 
frente a la historia- se debe 
resolver si en este país va a haber 
democracia o abismo. Los par· 
ti dos _:_configuración de la le­
gitimidad política en una de­
mocracia- han tenido no pocos 
obstáculos pura llegar a esa ins· 
tuncia, de tal munera que han 
llegado divididos. Esto es, no han 
llegado todos. Los obstáculos de 
referencia han sido siempre 
creados por medidas del régimen. 
Hay una suerte de locura en todo 
este proceso, que lleva a que, como 
quien combate fantasmas, siem­
pre se esté luchando con artificios 
creados por el régimen que no 
cesan de aparecer. Sacan ahora el 
Acto 7 -después de usurlo y 
ah usarlo- pero ¿por qué lo hu· 
bían puesto? Derogan el Acto 14, 
que estaba bastante fresco, y 
medio virgen (solo probado por 
Don Eladio Fernández Me­
néndez). Claro, de los artificios 
recientes, hay algunos que man­
tienen: el decreto del2 de agosto y 
la prisión de Ferreira. Así, de-' 
r:rumbando artificio a artificio, sin 
saber cuál será el futuro invento 
que tendremos que enfrentar, han 
querido las cosas que seu el iti­
nerario de la oposición. Sin contar 
además con la testarudez, que se 
ofrece cusi como una virtud mar· 
ciul: Sr. Tte.Gral.Medina, vamos 
a parar de decir que Ferreira Al­
dunute es un delincuente común. 

Al margen, además, que uno 
nunca sabe qué es y qué no E.'s. Por 
ejemplo: ¿se va a liberar a los 
presos o no? Se anuncia que sí, 
pero ¿y?. La libertad solamente 
anunciada -se sabe- no ubre las 
rejas. El Dr.Gonzulo Aguirre es­
cribía, el otro día, que de haber 
sido juzgados de modo ordinario, 
ninguno de los 700 presos, estaría 
privado de su libertad. Ahora el 
Cnel. (H.) Federico Silva Ledesma 
ha concluído --desde su respon­
sabilidad de Presidente del Su­
premo Tribunal Militar- que 
"los tribunales de justicia no 
pueden ser insensibles a la rea­
lidad nacional". Está bien. En­
tom·es por qué se traba todo con 
una prisión, como la de Ferreira, 
que aparece, a todas luces, como 
un eneono personalizado. Si 
hablamos derealidud, Sr.Cnel., no 
se podrá decir que el Sr. Ferreira 
es un preso más, porque es el can-
didato de un partido que ha os­
cilado siempre en torno al 40% de 
h1 voluntad nacional. Algo así 
como 10 ejércitos del tamaño del 
del Sr.Cnel., contando soldados, 
oficiales, jueces, botes, aviones, 
casinos y cañones (nos viene a la 
cubeza estu referencia cuanti­
tativa tal vez porque al tiempo 
que escribimos estas lineas, nos 
entemmos que se hu resuelto que 

el ejército vote. Al tiempo en que, 
como en un código hecho por un 
sastre, se ha legislado u medida 
-a lu medidu de Paysée- en el 
curioso asunto de los candidatos a 
Presidente no necesarismente 
afiliados a su partido). En el rubro 
de lo que no se sabe si es o no es, 
debe incluirse el asunto de lu Ley 
de Prensa: el Poder Ejecutivo no 
hu dicho, y ya debería haberlo 
hecho, qué piensa. 

-Cuundo se analfzan estas 
cosas se llega inevitablemente a 
una conclusión: los militares no 
están preparados para -~frontru· el 
desafío de la conducdón de una 
sociedad. Un militar uruguayo. 

luego de tantos años de Doctrina 
_de Seguridad Nacional, suele ser 
un hombre preparado para la sos­
pecha. Para sospechar de todo. La 
vida política por el contrario, el 
espacio en que se define el destino 
diario de una nación, es nece­
sariamente un espacio de consen· 
sos por sobre confrontaciones, de 
equilibrios, de compatibilización 
de legitimidades. Y allí no cabe el 
espíritu tutelador surgido de la 
llntedicha sicología de la sos· 
pecha. __ ., 

El espíritu mesiánico (sal­
vador· único-s al va dor -de· la­
patria) la tutela obsesiva, la 
paranoia con el enemigo, la ne­
gación del otro, de lu discrepancia, 
de la disidencia, conforman un· 
cuadro en el que jamás se reconoce 
algo muy simple: la legitimidad 
viene de ubujo. El verticalazo im · 
plícito en el autoritarismo, lleva a 
pensar que si el ademán mandón 
no existe, el edificio se derrumba. 
Y en política la civilización quiere 
decir todo lo contrario: lo que des­
truye todo es ese ademán mandón, 
porque el edificio se mantiene en el 
equilibrio de respetos y de garan· 
tías. · 

Entonces autoritarismo y 
legitimidad animan una per· 
munente confrontación. El pacto, 
el acuerdo de salidu, sólo se hará si 
quienes han jugado las leyes del 
autoritarismo, comienzan a! 
ejecutar las reglas de h,! legiti­
midad. Ese es el asunto. 

Y la legitimidad no es un con­
cepto pasivo. Se ha construído en 
base al dinamismo propio de lu 
oposición uruguaya. Así como el 
plebiscito deslegitim6 definiti­
vamente al régimen, la movili­
zación popular fue ahogando esa 
ilegitimidad husta hacerla in­
soportable. Es por eso que diálogo 
no puede querer decir pacto des­
movilizador. No. Los partidos 
deben apoyar las movilizaciones 
propuestas. Porque así es que en 
última instancia se desproscribe. 
Y en esta hora de desproscrip· 
ciones -las radios anuncian 
uhora la desproscripción del Par­
tido Demócrata Cristiano y del 
Partido Socialista- al tiempo en 
que nos alegramos y felicitamos a 
dichas colectividades y al Frente 
Amplio. no podemos dejar de 
señalar que uún fultun despros· 
cripeiones. Y que esto es: sí o no. 
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Como en Farenheit 451 

El valor de los 
documentos perdidos 
De larga actuación en la docencia, viejo militante gremial, 
dirigente político, fundador de la Asociación de Bancarios del 
Uruguay, Germán D'Elía es autor del libro "Historia del 
Movimiento Obrero en el Uruguay", conjuntamente con Armando 
Miraldi. Sobre el contenido del libro, que abarca hasta 1930 y, 
sobre los procesos posteriores por los que atravesó el sindicalismo 
uruguayo, mantuvimos una conversación con D'Eiía quien además, 
analiza críticamente el papel del movimiento obrero en el proceso 
anterior al golpe militar. 

e ,..,.. .. ,,~iPIK'r'tJj}¡l¡l~ 
111 Qué importancia le asigna al libto 

' 

de reciente aparición? 
-Bueno, yo al libro no le asigno 

otra importancia que la de dar un 
material informativo, sobre todo para 
las nuevas generaciones, de lo que ha si­
do la historia del movimiento obrero en 
el Uruguay. Es muy importante, más en 
este momento en el que ha aparecido 
una masa nueva dentro del movimiento. 
Estos diez años de dictadura dislocaron 
todo el movimiento obrero y crearon un 
corte generacional. 

Hemos tratado de dar un pantallazo 
general poniendo el acento, o tratando 
de relacionar, lo que fue la coyuntura 
histórica, las estructuras del momento y 
las realidades que vivió la clase trabaja­
dora y su lucha, para ir valorando la dis­
tinta metodología que ha tenido el mo­
vimiento obrero. 

En este libro aparece esencialmente, 
lo que fue la conducción anarquista. 
Fue en los orígenes y en el desarrollo 
del movimiento sindical, una fuerza in­
contestable hasta la década de los 20. 
Producto, en buena medida, de la inmi­
gración, aquí llegaron, y en el libro se 
destaca ese aspecto, una masa de inmi­
grantes italianos y españoles anarquistas 
perseguidos, eludiendo condenas en sus 
respectivos países. Llegaban aquí y lo 
primero que hacían era formar una so­
ciedad de resistencia. 

En otra etapa trataremos de hacer 
del 30 hasta la fecha, para valorar tam­
bién los avances, las nuevas orientacio­
nes y la conducción que ha tenido el 
movimiento obrero hasta nuestros días. 

Rescatar la historia 

-El movimiento obrero ha sido 
perseguido desde el '73 a la fecha. En 
ese sentido, ¿se ha encontrado con algu­
na dificultad para rescatar su historia? 

-Ese libro me costó mucho esfuer­
zo, me he encontrado como digo en el 
prólogo..: éon que ha desaparecido un 
enorme material documental que estaba 
en los sindicatos y que con su interven­
ción desapareció. Yo mismo perdí ma­
teriales en alguna visita que me hicieron 
y se los llevaron. 

Observador 
sindical 
Se constituyó UFEC 

El pasado 13 de julio se constituyó 
la Unión de Funcionarios de Empleados 
Civiles (UFEC) que, según dijeron repre­
sentantes de la misma "recoge el verda­
dero sentir de la mayoría del funciona-

Rescatar la historia porque ... mire, 
le contaré una cosa que para mí fue dra­
mática. Un día, buscando antecedentes, 
elementos documentales, conseguí lo­
calizar a un hijo de un viejo militante 
anarquista y el día que llegué a su casa, 
el hombre estaba quemando los papeles 
del padre. "Era mejor no tener materia­
les comprometedores en la casa". Logré 
rescatar un pequeño material pero ya 
había quemado una enorme cantidad. 
A nivel de las organizaciones políticas 
de la clase trabajadora ha ocurrido lo 
mismo. 

-A partir del '30 habría una histo­
ria nueva que usted piensa escribir. ¿En 
qué subperíodos podría dividiEse?. ··-

-Hay distintas etapas. Una inme- ~ 
diata a ésta que es la dictadura de Terra 
en la que se desttoza al movimiento 
obrero a causa de las persecuciones por 
un lado y la profunda crisis por otro. 
Hay luego una etapa muy importante, 
que abarca todo el proceso que en bue­
na medida lo podemos llevar desde fines 
de la década del '30 hasta la década de 
los '60. 

En esta etapa debemos tener en 
cuenta las condicionantes existentes en 
el país, una gran expansión económica 
y el desarrollo de la industria como con­
secuencia de la guerra y la postguerra. 

Al mismo tiempo, la concepción 
que predominó en el gobierno de aquel 
momento el período de Luis Batlle, en 
el cual se 'impulsó el desarrollo de la in­
dustria lo que generó una clase obrera 
nueva. Esta fue paulatinamente desen­
volviendo su actividad gremial con una 
conducción que tuvo, fue evidente, una 
estructura con experiencias anteriores, 
pero también dirigiendo desde arriba al 
movimiento porque era una masa que 
no tenía formación ... 

-Que además estaba pasando por 
un período de bonanza económica. 

-De bonanza económica. Pero, es 
un período que tiene también hechos 
significativos. Allí comienzan por prime­
ra vez, a organizarse los sectores medios. 
Cobra fuerza la Federación de Emplea­
dos de Comercio, surge la Asociación de 

rü•.do de la Asociación de Empleados Ci­
viles de la N ación". 

En la Asamblea Constitutiva se reci­
bieron mensajes solidarios de Pro-FUS, 
AEBU, CEESS, Congreso Obrero Tex­
til, entre otros, eligiéndose además las si­
guientes autoridades provisorias: Aman­
da Pereyra, Carmen Rey, Osvaldo Rodrí­
guez, Miguel García Lesna y Pablo Flo­
res Silva, quienes ya han entablado con­
tactos con la Comisión Interventora a 
efectos de plantear las reivindicaciones 

¿Qué sucedió en 
las elecciones 

en Israel? 

Este sábado escuche 
"Hora cultural sionista" 

Una visión crítica y 
comprometida de Israel 

y el pueblo judío 

Sábados 13.35 hs. 
CX 46 Radio América 

Bancarios en la década del '40, luego 
las asociaciones de funcionarios públi­
cos, asociaciones de docentes, etc. 

Esto va dando un panorama nuevo 
dentro de la estructura sindical. Con 
muchas contradicciones, por supuesto. 
Yo recuerdo que integré el núcleo que 
conformamos la Asociación de Bancarios 

·y éramos un pequeñísimo grupo porque 
los empleados bancarios, aunque vivían 
en muy malas condiciones, tenían el 
prejuicio de no poder hacer asociaciones 
como los trabajadores. Uno les hablaba 
y le decían "andá ... no vamos a hacer 
un sindicato como los obreros". 

En ese proceso jugó un papel muy 
importante desde el ángulo de la agre­
miación, la ley del Consejo de Salarios. 
Al aprobarse la ley y, al tener que ele­
girse los delegados a estos efectos, tuvie­
ron la necesidad de organizarse gremial­
mente para ejercer sus derechos. En el 
gremio bancario se consiguieron buenos 
ajustes salariales y la gente vio que el 
sindicato era necesario. 

Todo este proceso estuvo enmar­
cado por luchas ideológicas muy inten­
sas dentro de la clase trabajadora. Ten­
dencias como el comunismo, el socialis­
mo, otras corrientes de menor impor­
tancia, buscaban una gravitación lo que 
dividió al movimiento. 

Eso, hasta la década de los cincuen­
ta. Ahí comienzan a manifestarse algu­
nos movimientos, algunas huelgas im­
portantes que despertaron solidaridades 
muy intensas sobre todo la huelga de los 
obreros de frigoríficos en el '56 y ahí 
comenzaron a darse otra vez manifesta­
ciones de unidad, de tendencias que fue­
ron afirmando un principio unitario que 
no se concretó ni mucho menos. 

Luego la fundación de la UGT, que 
se divide muy rápidamente, y el Comité 
por la Unidad Obrera que son los que 
comienzan a trabajar un poco al margen 
de las centrales que se van creando, co­
brando una fuerza muy señalada en la 
década de los '60. 

Con la reunión del Congreso del 
Pueblo, que fue un análisis global de to­
da la situación del país y que culmina 
con la formación de la CNT que va a 
aglutinar, salvo pequeños sectores, a 
toda la masa sindical. 

A partir del congreso del pueblo, la 
clase trabajadora enmarca toda su lucha, 
no ya por el salario, sino por todas las 
reformas estructurales que el país estaba 
reclamando. 

LaCNT 

-¿Cómo se llega a la organización 
en la CNT y qué trascendencia tuvo en 
el período anterior al golpe de estado? 

-Fue precisamente ese estado de 
conciencia que se desarrolló en la clase 
obrera, la comprensión ·-eso fue evid~n­
te--· que las luchas internas debilitaban 
al movimiento sindical. En segundo lu­
gar, la comprensión y la interpretación 
del período que se vivía en cuanto a 
buscar nuevas soluciones para el país. 
En tercer lugar, fue un enfrentamiento 
en el cual la dinámica del proceso estuvo 
dada por el esfuerzo de los trabajadores 

del gremio. 

"El Día, se niega a bipartita 

A raíz de planteos salariales realiza­
dos por la Asociación de Trabajadores 
de El Día, quedó constituida una comi­
sión tripartita conjuntamente con el Mi­
nisterio y la empresa, la que llegó a un 
acuerdo, concediendo el directorio del 
matutino un aumento salarial a media­
dos de mayo. 

Logrado el convenio, dijeron .repre­
sentantes de ATED que se hicieron pre­
sentes en "Jaque", se estableció otra ins­
tancia de negociación entre empresa y 
sindicato. La misma atendería plantea­
mientos tales como: Plena validez del 
Convenio Colectivo del Grupo 45 (gráfi­
cos), regularización en forma total e in­
mediata de las categorías, bolsa de tra­
bajo, etc. 

La rdt!riua instancia nunca llegó a 
concretarse puesto que, según dicen los 
trabajadores de "El Día", el directorio 
de la empresa pese a solicitudes reitera­
das. se ha negado a mantener reuniones. 
"Esta actitud dicen los trabajadores 
no coincide con lo expresado en los edi­
toriales donde todos los días podemus 
leer sobre el tema de la concertación de 
las funt.as opositoras a nivel político y 

en buscar salidas y por otro lado una 
respuesta muy conservadora del gobier­
no, con medidas esencialmente represi­
vas. En ese proceso el movimiento sindi­
cal tuvo muy claro, como tiene hoy des­
pués de la experiencia, que las liberta­
des democráticas son de un valor insos­
layable para el desarrollo de su acción. 
Y eso es lo que nos explica cómo, frente 
al golpe, la clase obrera respondió con 
aquella huelga admirable con ocupación 
de fábricas. 

-Se habla y se ha hablado en mu­
chas oportunidades de una especie de re­
valoración de los partidos políticos. Una 
especie de autocrítica sobre la actuación 
de éstos en el período previo al golpe. 
¿Cuál es la autocrítica que debería ha­
cerse -si cabe- la clase trabajadora? 

-Yo creo que la autocrítica que ten­
dría que hacerse es que en algunos sec­
tores de la clase obrera -sobre todo gru­
pos que se consideraban un poco predes­
tinados a dar una nueva tónica al país-­
comenzó a manifestarse un cierto des­
creimiento en torno a las libertades de­
mocráticas, como consecuencia de la cri­
sis y de la evolución lenta en sus formu­
laciones de los partidos de la clase obre­
ra. Recordemos el surgimiento de los tu­
pamaros negando ya, la vigencia de esas 
libertades y la necesidad de una acción, 
respondiendo a lo que había sido la ex­
periencia de la revolución cubana y su 
ejemplo. Que despertó en sectores vincu­
lados ideológicamente y en su accio~ar 
a la clase obrera, pero no procedentes de 
la clase obrera. Esos movimientos extre­
mistas tuvieron muy pocos hombres de 
la clase trabajadora, fueron esencialmen­
te procedentes de las clases media y aún 
de clase media alta. 

-¿Puede hablarse de una mayor 
preponderancia de dirigentes sindicales, 
ideológicamente pertenecientes a parti­
dos tradicionales, dentro del último pe­
ríodo? 

-Por un lado ha surgido una diri­
gencia sindical muy nueva, fruto de los 
que por edad se han retirado, los que 
están presos o tuvieron que emigrar. 

En ese plano hay un hecho que yo 
lo veo con satisfacción y es cómo desde 
el ángulo de la militancia de los partidos 
políticos ha resurgido una conciencia en 
sectores de los mismos. Tanto en el Par­
tido Nacional como en el Bat!lismo se 
ven militantes que comprenden la im­
portancia del movimiento sindical y, co­
mo trabajadores, comienzan a tener una 
militancia y una acción dentro del mis­
mo. Esta experiencia de la dictadura que 
hemos vivido es tan dura que yo veo, y 
veo con satisfacción que hombres de los 
partidos tradicionales han comenzado 
a hacer militancia en el movimiento sin­
dical. Es importante que estén partici­
pando porque en buena medida va a ser 
el reflejo de la mentalidad colectiva de 
los trabajadores y no de una dirigencia 
ya formada que a veces orienta, pero a 
veces se adelanta demasiado a lo que es 
el pensamiento de la gran !llasa. 

Mat ias Prado X 
también a nivel de acuerdos sociales pa­
ra fortalecer la democracia". 

En el MTSS 

Crecen las expectativas e inquietu­
des de los funcionarios del MTSS ali­
mentadas por una situación laboral que 
les es cada vez más difícil (sueldos de 
N$ 3000, no pago de horas extras, falta 
de compensaciones, etc.). A esto deben 
agregarse dos hechos recientes: la solici­
tud de más de cuarenta profesionales de 
que se dejara sin efecto la medida que 
los obliga a trabajar seis horas diarias en 
vez de las cuatro que realizaban, sin el 
consiguiente aumento salarial. Dicha 
medida fue tomada por el Ministro Bo­
lentini y al planteamiento de su revisión 
respondió en forma lacónica que no 
atiende reclamaciones colectivas sino 
sólo individuales. El otro hecho notono 
es el escepticismo con que los funciona­
rios esperan la aprobación de la reestruc­
tura presupuesta!, que les fuera prome­
tida en diciembre del ai1o pasado y que 
aún no ha sido pagada. Con ello se ha , 
creado un clima de rumores e incerti· 
dumbre sobre los motivos de dicho re­
tardo ya que ni siquiera se ha dado una 
explicación oficial al respecto. ~ 

Era un nwnt iroso Pm¡wd1•rnido. Ahora.ha<'e lu Pst.udística del <'Ost.o de v 
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...... .., ...................... " ..... de Celso Furtado: 

Las falacias 
,en política económica 

Celso Furtado es una figura clave en la 
conformación del pensamiento latinoamericano. 
fue Ministro de Planificación del gobierno de Joao Goulart, 
catedrático de Desarrollo Económico en varias universidades europeas 
y consultor de organismos internacionales y varios gobiernos 
en planificación económica. 
Lo que sigue es parte de la conferencia que Celso Furtado pronunciara · 
eh Brasili<~ sobre temas de actualidad económica 

P arafraseando a algunos de nuestros 
economistas de derecha, que siem­
pre ven falacias en todo razona­
miento que tiene en cuenta las hi­

rientes injusticias sociales características 
de nuestros países, diré que la política 
económica que varios gobiernos han se­
guido se basa en cinco proposiciones 
cuya falsedad puede ser fácilmente de­
mostrada. 

Algunos países son más 
"interdependientes" que otros 

La primera es la falacia de la ínter­
, dependencia internacional. Es evidente 

que en el mundo de hoy existe un cierto 
grado de interdependencia entre todos 

. los países, aun entre Jos que se creen 
enemigos. Pero, como en "Rebelión en 
la Granja" de George Orwell, unos po­
cos países, los que disfrutan de privile­
gios, son más "interdependientes" que 
los otros. ¿Cómo olvidar que el poder 
de emitir moneda de curso internacional 
es privilegio de pocos, con mayor preci­
sión, de los Estados Unidos? ¿Cuántos 
países disponen de grandes reservas de 
oro y monedas convertibles para defen­
der su propia moneda y socorrer sus 
bancos, que actúan en el exterior, en ca­
so de crisis? ¿Cuántos países disponen 
de poder financiero para almacenar pro­
ductos primarios y forzar la baja de los 
precios de aquéllos que importa? ¿Cuán­
tos países tienen derecho de veto en las 
instituciones internacionales que prestan 
dinero y crean liquidez'! 

Conviene no olvidar que la baja de 
los precios relativos de nuestras expor-

Federación Rural 

taciones, en los últimos tres aiios (pe­
ríodo en que el precio real del petróleo 
declinó) y el aumento ele las tasas de in­
terés costaron a nuestro~ países varios 
miles de millones de dólares. 

Esa pérdida de recursos fue provo­
cada por medidas tomadas en los países 
centrales, en defensa de sus intereses, 
y contra ellas nosotros nada podemos 
hacer. En el más reciente informe de la 
OCDE se dice explícitamente que la 
transferencia de recursos de los países 
del Tercer Mundo para los industrializa­
dos responde sustam.:ialmente por la caí­
da de las presiones inflacionarias en es~ 
tos últimos. En síntesis, mientras nues­
tros dirigentes hacen discursos sobre la 
interdependencia, el sistema internacio­
nal opera con mayor dureza en el sen­
tido de concentrar el ingreso en benefi­
cio de los ricos. 

La sabiduría de los banqueros 

La segunda es la falacia de que Jos 
banqueros internacionales conocen más 
nuestros problemas y juzgan mejor que 
nosotros mismos lo que nos conviene. 
Hace dos años, cuando afirmé que nues­
tro país estaba desgobernado, que cami­
nábamos hacia la insolvencia y que era 
urgente cambiar de rumbo, aparecieron 
altos dirigentes ele graneles bancos acree­
dores de Brasil para afirmar categórica­
mente que todo estaba marchando bien, 
que este país debía enorgullecerse ele lo 
bien administradas que estaban sus fi­
nanzas internacionales. Y los dirigentes 
de nuestro país, que respondían sarcás­
ticamente a nuestras advertencias de que 

El primer pedido de subsidio 

L 
a Federación Rural formuló, en 
días pasados, el primer pedido de 
subsidio al gobierno que se instala­
rá en marzo de 198 S. Según su 

presidente, el lng. Rodríguez Seré, "el 
problema más grave qúe tendrá que en­
carar el gobierno democrático en rela­
ción con nuestro sector -y no sé si se 
podrá esperar hasta marzo- es el del en­
deudamiento". 

La mencionada Federación propuso 
al próximo gobierno medidas tales como 
la ampliación a diez años del período de 
pago de los créditos ya utilizados, dos 
años de gracia e intereses promociona­
les. Esa organización entiende por lo 
tanto, que el próximo gobierno deberá 
subsidiar a los empresarios del sector 
agropecuario otorgándoles facilidades 
amplias. . 

· Ta primera pregunta que s~rg(!!_sla. 

siguiente: ¿es realmente ese el principal 
problema del agro?. Antes que el agro se 
endeudara con la banca privada, antes 
de 1977, ese sector recibía un medio 
apoyo crediticio del Banco República, 
en condiciones favorables para Jos em­
presarios. No obstante esa situación el 
sector estaba estancado desde hacía cer­
ca ele veinte años, los pequeños produc­
tores arruinados y emigrando y las fami­
lias de los asalariados rurales estaban en­
tre las más pobres del país. En conse­
cuencia, los problemas sociales del agro 
no se resuelven, en absoluto, creando 
mejores condiciones financieras a Jos 
empresarios endeudados. 

Por otra parte el planteo de la Fede­
ración Rural no distingue las diversas si­
tuaciones existentes entre los deudores. 
Los pequeños productores conforman 
una parte muy peque1'ia de la deuda y 
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el tiempo corría en contra nuestro, pre­
sentaban la opinión "autorizada" de los 
grandes banqueros como prueba ele que 
se estaba siguiendo la mejor política. 

Una ayudita, por favor 

En tercer lugar viene la falacia de 
que nuestros acreedores están muy preo­
cupados con lo que decidimos en este 
momento, como si la solución de la cri­
sis financiera internacional dependiera 
ele nosotros. 

Si los bancos nos empujan al FMI es 
porque esperan de ese modo, extraer al­
gunos recursos de dicha institución, los 
cuales serán absorbidos por el pago de 
los intereses que les debemos y no por­
que de allí resulten beneficios para nues­
tro país. El problema de los bancos es 
de corto plazo y solamente puede ser re­
suelto por los países capacitados para 
crear liquidez internacional. Por más 
que nos privemos y que el pueblo pase 
hambre no llegaremos a producir mu­
chos dólares para ayudar a los bancos. 
Nuestros ingresos por exportaciones fue­
ron reducidos por el proteccionismo de 
los ricos, por el empobrecimiento de los 
países del Tercer Mundo, nuestros im­
portadores, por la baja de los precios ele 
nuestras exportaciones, por la creciente 
dificultad ele financiación internacional 
de esas exportaciones, y cosas similares. 
Mientras permanezca dicha situación 
nada podremos hacer para ayudar a los 
bancos. 

La panacea del ahorro externo 

La cuarta falacia es que nuestro des­
arrollo se basa en un importante flujo de 
ahorro externo. El ahorro externo cum­
plió un papel estratégico en nuestro de­
sarrollo cuando fue bien utilizado, como 
en el caso de la construcción de la side­
rúrgica de V olta Redonda y de la hidro­
eléctrica de Paulo Afonso, para citar ca­
sos históricos. Cuando es mal utilizado 
--para financiar el consumo público o 
privado, o inversiones insensatas, como la 
Transamazbnica y cosas similares-~ hace 
un daño enorme a nuestra economía. 
Los recursos movilizados el el exterior 
deben ser considerados, ele preferencia, 
como una ampliación de la capaciclacl 
para importar, y solamente de modo se­
cundario como un complemento del 
ahorro. Si observamos con atención 
nuestro desarrollo pasado, nos daremos 
cuenta de que las entradas de capital co­
rrespondieron aproximadamente al cos­
to de dicho capital en intereses y divi­
clenclos. En pocas palabras: el financia­
mJen to ex terno t1exibilizó la capacidad 

han estado sometidos a ventas forzadas 
y ejecuciones. Los graneles empresarios, 
en cambio, han encontrado defensores 
mucho más eficientes y es dudoso que 
todos se hayan encleuclado por realizar 
inversiones auténticas en el agro. 

Los problemas que acarrearía al 
nuevo gobierno aceptar la postura de la 
Federación Rural tienen también otro 
significado. ¿De dónde saldrán los fon­
dos que subsidiarían a los empresarios 
del campo? Inevitablemente esos fon­
dos se originarían en el producto del tra­
bajo del país. En conclusión, el pueblo 
trabajador estaría subsidiando a un gru­
po extremadamente pequeño ele empre­
sarios del campo endeudados, sea por­
que inviertieron en el campo, sea porque 
hicieron opciones empresariales equivo­
cadas, sea porque simplemente sacaron 
los fondos del sector o del país. Corres­
ponde mencionar que ese grupo de gran­
eles propietarios es el responsable de más 
ele la mitad ele la deuda del sector agro-
pecuario_. ____ _ 

Aunque la Federación Rural aún no 
integra la Multiparticlaria, ya se descolgó 

de importación, pero el desarrollo se 
basó en el ahorro interno. 

Debemos reconocer que la política 
ele endeudamiento inconsecuente ele los 
años recientes tornará más difícil nues­
tro desarrollo futuro, puesto que el ser­
vicio ele la deuda absorberá parte del 
ahorro interno y parte de la capacidad 
para importar. Para recuperar las tasas 
de crecimiento que conocimos en el pa­
sado necesitaremos elevar la tasa ele 
ahor;·o interno y ampliar el esfuerzo ex­
portador. 

¿A quién le sirve la recesión? 

La quinta y última falacia está con­
tenida en la tesis de que la mejor forma 
ele salir de la grave situación en que nos 
encontramos consiste en p·~rsistir en la 
recesión y en exigir sacrificios aún ma­
yores al pueblo. 

La recesión no aumenta nuestra ca­
pacidad ele exportar, puesto que eleva 
los costos de producción y agrava las 
presiones inflacionarias, mediante la re­
ducción de los ingresos fiscales y la con­
secucn te necesidad ele financiamiento 
monetario del déficit ele caja del sector 
público. Además, no es por insuficiencia 
de capacidad de exportación que nues­
tras ventas al exterior se mantienen es­
tancadas, y sí en razón de insuficiencia 
de demanda externa. 

Es verdad que, para evitar la rece­
sión en las circunstancias presentes son 
necesarias dos condiciones. Primero, que 
la renegociación de la deuda externa se 
haga en función ele los intereses ele la co- · 
lectividad brasileña, y no,· prioritaria­
mente, en función de los intereses de Jos 
bancos internacionales. Segundo, que se 
adopte una rigurosa política de reciclaje 
del sector industrial para reducir su de­
pendencia de insumos importados y con 
el objetivo de satisfacer las necesidades 
generales de la población. Conviene no 
olvidar que en la canasta de consumo 
popular el contenido ele divisas es bien 
inferior al ele la canasta ele grupos ele al­
tos ingresos y que el diez por ciento más 
rico de la población se apropia de casi la 
mitad del ingreso del país. Ahora, esta 
segunda condición difícilmente podrá 
ser satisfecha si se llevan a la práctica los 
acuerdos negociados con el FMI. 

El problema fundamental es por lo 
tanto saber cuál es el espacio que nos 
queda para maniobrar y qué es necesario 
hacer para ampliar ese espacio. 

con un primer pedido de subsidio "a los 
sectores políticos". Un pedido sectorial 
representativo del punto de vista de va­
rios cientos de cmpresarbs agropecua­
rios. 

La resolución de los problemas del 
endeudamiento agropecuario son un de­
safío importante para el próximo gobier­
no. Sin embargo, si esa solución es el 
subsidio masivo e indiscriminado a to­
dos Jos endeudados, no sólo esa medida 
parece injustificable, sino también so­
cialmente muy costosa. Una medida ele 
ese tipo es factible ·~y conveniente, se­
gún nuestra opinión-- sólo si va dirigida 
a los pequeños proJuctores, responsa­
bles por menos del 20% de la deuda 
agropecuaria. Medida que permitiría 
apoyar a un sector de agricultores fami­
liares que todavía no se vieron forzados 
a vender. 
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Semana de la Educación 

Por una enseñanza dinámica y creativa 
Culmina este domingo la Semana de 

la Educación, realizada en Montevideo" 
con la partidpación de unos 500 docen­
tes de las tres ramas de la enseñanza. 

En la última jornada, se dará a 
conocer un documento conteniendo el 
diagnóstico y la propuesta educativa de 
la Coordinadora de la Enseñanza. Dicho 
documento es el resultado de la evalua­
ción de .las discusiones realizadas a dis­
tintos niveles con libre participación du­
rante roda esta semana. 

Las actividades se iniciaron con 
una "barriada" que incluyó la visita a 
más de 18.500 hogares de casi todos los 
barrios de Montevideo. En estas casas de 

familia los docentes que particparon de 
la recorrida dialogaron largamente con 
los padres de alumnos de todas las ramas 
de la ensei'tanza, sobre el nivel de la edu­
cación nacional a partir del cumplimien­
to .o no de los prinicpios básicos: laici­
dad, obligatoriedad y gratuidad. 

La jornada culminó con 1 O mesas 
redondas en las que participaron unos 
mil padres. Los organizadores de la se­
mana resaltan que de esta forma se lo­
gró· el objetivo de cambiar la dinámica 
seguida en los últimos 1 O años en el país: 
ahora el docente busca a los padres para 
conocer sus impresiones, sus ideas y sus 
inquietudes respecto a la enseñanza de 

Aportes para una discusión nacional_ 

Hacia la obligatoriedad real 
Con motivo de la realización de la Semana de la Educación, la Coordinadora 
de la Ensei'tanza preparó una serie de artículos destinados, como lo indica su 

1 

título, a generar una "discusión nacional" en torno al tema. La que sigue es una 
de esas notas: ¡..-;.- n·n~~~~~~ 

Entre los grandes pilares de la con- cierto grado de Educación Sistemática. 
cepción vareliana de la educación, laici- Pero en este caso, lamentablemente, la 
dad, gratuidad y obligatoriedad, este úl- (listancia entre el "querer" y el "poder", 
timo es, quizás, el más arraigado de to- suele ser inabarcable, de modo que la 
dos. Explicar el sentido de un deber im- Obligatoriedad viene a ser una suerte de 
puesto a los padres en beneficio de los exigencia incumplible dirigida a quienes, 
propios hijos, no parece afortunadamen- si no han caído en la marginación a la 
te, tan necesario hoy como en 1874, que puede empujar la miseria material, 
cuando Varela publica "La Educación sienten la angustia de no poder cumplir 
del Pueblo". Es más, el propio Estado con su imperativo que ya era, antes que 
ha recogido en la Legislación la tenden- nada, moral. 
cia naturalmente surgida en la sociedad El hecho objetivo es que en todos 
de extender el ciclo obligatorio a la Se- los niveles de nuestro sistema educati-
cundaria; por lo menos los tres afios del vo, en los últimos años, se observa una 
Ciclo Básico. alarmante tendencia a la deserción. Si 

Las exigencias del mercado laboral, bien la matriculación en Primaria sigue 
en momentos de mayor fluidez que el >iendo alta, son muchísimos menos los 
actual, fueron imponiendo esa necesidad ñ.iños que llegan a sexto y los porcenta-
de superar el nivel mínimo de instruc- jes bajan de manera significativa en cada 
ción básica requerido para que el indi- uno de los ciclos siguientes. 

· viduo se integre a los roles adultos de la Tal tendencia a la deserción, crea-
sociedad. Por eso se puede afirmar, de dora de frustración a nivel individual y 
una manera general, que existe a nivel de pe1juicios a la sociedad sobre los que 
popular la conciencia de "querer" un huelga insistir, se acelera en los últimos 

r-- --------·------------------

sus hijos. 
Los padres también formularon sus 

opiniones en torno a las eventuales solu­
ciones al problema actual de la ensei'tan­
za y manifestaron en general, su volun­
tad de seguir participando en la discusión 
y evaluación de esta problemática. 

En otras mesas redondas específicas 
sobre la temática educativa, se estable­
ció la necesidad de reciclar la formación 
de los docentes egresados en estos 1 I 
ai'ios, mejorar el presupuesto de los ins­
titutos de formación, cambiar los pro­
gramas y elevar la capacitación docente 
al rango universitario. 

A nivel de la c.ultura popular (músi-

tiempos, por dos razones fundamenta­
les: la inadecuación entre el sistema 
educativo y las expectativas de los edu­
candos y sus padres, y la incidencia de la 
crisis econón1!c!l tLel país. 

En la Ensei'tanza Primaria, el proce­
so de expansión se frenó también a co­
mienzos de los años 70. Partiendo de 
una base l 00 para 1 93 O, la matrícula 
escolar creció hasta 22,5 en aquella fe­
cha. En 1981 se precipitó a 193). 

En cuanto a esa inadecuación sefia­
lada antes, hay que recordar, una vez 
más, que el Proceso quiso crear una una­
gen del país, de su realidad presente y 
de su pasado, mediatizada a la intención 
política de justificar su propia existencia 
en función de esa interpretación del país. 
De ese modo, la quiebra institucional y 
d ejercicio posterior del Gobierno, se 
procuraban ver como hechos inevitables, 
necesarios y positivos para la Nación. 

t~¡ tan frecuente y lamentado estu­
diante apático, desinteresado, que con­
tinúa los est11dios por la presión del me­
dio y por la falta de caminos alternati­
vos, es producto de un sistema que no 
responde a sus inquietudes como sujeto 
y objeto que es de toda la estructura; 
que le presenta una imagen de la reali­
dad contrapuesta las más veces a la ima­
gen que deriva de sus propias vivencias. 

Este proceso es muy notorio a nivel 
de Secundaría donde los elementos obli­
gatorios (uniforme, pelo corto, asisten-
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ca, teatro, radio, TV, etc.) se resaltó la 
necesidad de que se vía bilice la utiliza­
ción de estos medios de comunicación 
con fines culturales, e inclusive el trasla­
do de algunos de estos medios a la pro­
pia aula, como apoyo extracurricular e 
incluso curricular de los programas. 

La semana prosigue esta noche con 
un acto de repudio y desagravio por la 
persecución ele docentes durante los 10 
últimos años, las desapariciones, muer­
tes y prisiones. 

Mailana tendrá lugar un taller de 
discusión sobre la propuesta del plan de 
emergencia y el domingo la jornada de 
clausura, donde se dará a conocer el do­
cumento final con las conclusiones de 
la semana. 

cia obligatoria a actos, etc.) es pesada­
mente externa y casi nunca respetuosa 
de su perfil como persona. 

En cuanto a la incidencia ele la crisis 
económica en el estado actual de la Edu­
cacibn, es difícil saber por donde empe­
zar, porque no hay aspecto, desde el 
hambre cruelmente real de muchos 
alumnos, hasta el salario sumergido de 
los docentes, pasando por las carencias 
materiales de todo tipo en los estable­
cimientos oficiales, no hay aspecto, de­
cíamos, en el que el factor económico 
no haya oficiado como un elemento que 
aleja a los alumnos de las aulas. 

Varela decía con acierto que "la ig­
norancia no es un derecho, es un abuso" 
y pedía que la Ley actuase contra los 
particulares omisos en defensa de los de­
rechos del nii'to y de la sociedad. Pues 
bien, parece llegada la hora en que la 
obligatoriedad se haga a su vez obligato­
riamente posible. El Estado no puede 
coadyuvar por indiferencia o por incapa­
cidaü a que se deteriore o pierda uno de 
los valores que nos han enorgullecido le­
gítimamente. La educación de un pue­
blo no se mide en función de su necesi­
dad colectiva de superar el nivel prome­
dia! de conocimientos, adecuándolos a 
sus rasgos peculiares y transformándolos 
en herramientas del porvenir. Lograr 
tales cosas, es, sin duda, también tarea 
obligatoria. W. 
----n 
¡Destituido, 
anótese! 

Hoy en la Casa del Médico (Río Ne­
gro 1529) a las 12 hs. se llevará a cabo 
una conferencia de prensa convocada 
por la comisión organizadora para el re­
levamknto de los funcionarios destitui­
dos. 

Un comunicado llegado a nuestra 
redacción adjunto al formulario que hoy 
publicamos especifica que a través de la 
clasificación de ciudadanos en tres cate­
gorías, se efectivizó la persecución ideo­
lógica, con la consecuente lesión a los 
derechos humanos. 

"En lo social -dice el comunica­
do-- significó la pretensión de cambiar 
la estructura socio-cultural del país, pri­
vándolo del aporte de nutridos cuadros 
de trabajo". Desp'ués agrega que en lo 
jurídico fue una "verdadera abarración 
del derecho, no solamente la violación 
de normas institucionales, constitucio­
nales, legales, reglamentarias y estatua­
rias, sino también la de Jos más caros 
principios de nuestra nacionalidad". El 
comunicado culmina haciendo un llama­
do a todos los destituidos que se encuen­
tren en el interior o exterior del país pa­
ra que llenen el formulario que aquí re­
producirnos y lo envíen a las siguientes 
direcciones: 

AFCASMU: Garibaldi 2ill9; Casa del 
Médico: Río Negro 1529; CX30 ''La 
Radio"; Asociación Obstétrica: 2 S de 
Mayo 746, Ese. 2; CIPREU: Juncal 
!415, Libertad y Cambio: Paraguay 
1264-66; Semanario Jaque; Por la Patria 
Colonia X33, Semanario "Aquí": Zaha­
la 1322 ap. 102; AEBU. Reconquista 
S7LJ.. 

El ga.~to pllhlico SI' gl'lll'l'll \'11 privado. 
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Hospital psiquiátrico, 
los atrapados bus an salida 

carencias a este nivel se presentan en 
sus formas más elementales: cuando el 
paciente estú excitado se le hace lo que 
se llama "cinturón terapéutico" y que 
consiste en una serie ele medicamentos 
aplicados por inyección. Entre ellos se 
encuelltran el Rohypnol, Librium y Ta­
ractan. El Rohypnol no se compra más 
por resolución de la dirección dado su 
precio alto y los otros medicamentos 
que componen el "cinturón terapéu ti­
co" muchas veces faltan. N 

os cuesta llamar las cosas por su 
nombre. Hace apenas unos segun­
dos, por ejemplo, rompimos la 
cuartilla con que iniciúbamos esta 

nota. La tiramos porque en la prinlt'r 
frase decíamos "loco" haciendo referen-­
cia, obviamente, a los enfermos ment:~­
lcs. lista actitud, supone!llos, la qut: aca­
bamos de tener, no hace más que en¡¡¡ar­
carse en la actitud (¡ue ha tenido nuestra 
civilización a lo largo de siglos: esconde¡ 
la calwza. Hacerlo con la mejor filu~ofía 
del avestruz pero con el agr;¡van te de la 
cobardía, que es propia de la razón y no 
del instin lo. 

En nuestra condición de cuerdos, 
que nosotros mismos nos atribuin10s, 
de lúcidos, con la omnipotencia que ello 
nos otorga, somos capaces de decidir el 
destino, por momentos infrahumano, 
de quienes tienen pautas y modos de 
vida distintos a los nuestros. Primero 
encerramos a los locos, que es adcmús, 
una forma de ocultamiento, y después 
hacemos referencia a ellos con vagos 
eufemismos. Los escondemos, y a algu­
nos los llevamcs lejos, cuanto más lejos 
mejor ("Imagen decepcionante que de­
seamos borrar de la ciudad ... " dijo el 
Ministro Givogre haciendo referencia al 
Vilardebó). Los llevamos a kilómetros 
de distancia para que no molesten, para 
que no manchen el paisaje, para que no 
huelan. Y, lo que es peor, las condicio­
nes en que ellos quedan al ser apartados 
de los ojos de la sociedad, son decidida­
mente malas. En nombre de nuestra lu­
cidez, condenamos y disponemos de los 
locos. Sin embargo, esa "condena" no 
sólo queda en dudas por la falta de cul­
pas, sino que además quedaría invalida­
da porque nuestra condición de lúcidos 
es relativa. Es bueno recordar al respec­
to el experimento Rosenham: ocho vo­
luntarios se presentaro.1 absolutamente 
cuerdos en distintos hospitales psiquiá­
tricos de los EE.UU., en los que pasaron 
varias semanas. Todo el personal médico 
de dichos nosocomios coincidió en que 
los voluntarios estaban locos. 

Franco Basaglia 
y el'Hospital Psiquiátrico 

Franco Basaglia, psiquiatra italiano 
nacido en el afio 1924, es considerado 
una de las figuras de mayor relevancia 
en la renovación de la psiquiatría. 

Es interesante entonces, antes de 
t•ntrar de lleno en los últimos datos reci­
bidos del ex-Musto, hacer un pequ~íio 
repaso a las palabras de este psiquiatra 

La lista de fugas. 
Las cifras de cuatro números o más co·­

lrNsponden a las historias clínicas, las de tres 
a las salas y las de una o dos, a las camas, 

Fecha No m brc 
1983 

H~storia, sala y cama 

14/11 Julia Sande 
15/11 Alejandra da Silva 
22/11 J .Luis l_.crrcira 
O 1/12 Liri Rayarrcs 
04/12 llcber Bustelo 
05/12 Mario Almeida 
08/12 Javier Mordra 
16/12 Miguel del Puerto 
17/12 Libio ('abezza 
19/12 Lady Caldera 
27/12 N el son Portillo 
28/12 Clara García 
28/12 Constancia Mari ína 
31/12 Alaniz 
19H4 
09/01 César l;iméncz 
12/01 Ccdrcs 
12/01 Martíncz 
13/01 Lavalleja Fcrnándcz 
14/01 Maricla Luciardi · 
16/01 Carlos González 
17/01 Cecilia Artegoitía 
27/01 Susana Gutiérrcz 
29/01 Susana Gutiérrcz 
05/02 Marcos Gurgitano 
06/02 Pedro Curbclo 
07/02 J. Carlos Paz 
0.7/02 Nina Rodríguez 
11/02 Jesús Molína 
16/02 Hugo Villanucva 
19/02 Rosa Guzm:ín 
28/02 Sísto Ramos 
08/03 1-stcvan Alborno1 

3234 305il () 
00590 

47:l5 
113/l 

3087 2 tO/H 
36:' t 

3043 203/4 

4873 1 13/9 
495 8 203/6 
3738 107/3 

00555115/4 
307/4 

5172219/ll 
214/2 

214/10 
214/2 

3629 305/4 
217/5 
307/3 

4150 109/12 
4150 109/12 
5384 217/11 

205/8 
5679 207/10 

5565 105/7 
3871 221/9 
3177 205/3 

t 21 11 
5272 219/1 

207/8 

italiano, quien nos cuenta que la pri­
mera vez que había entrado a una insti­
tución cerrada, había sido a una cún:el, 
siendo estudiante de medicina y por ra­
zones políticas. "El hombre y la cárcel 

decía eran, en realidad, el carcelero 
y el encarcelado, y uno y otro habían 
perdido 1oda cualidad !mmana, adqui­
riendo e! sello que imponía la institu­
ción." "Después de algunos ailos con­
tinuaba entré en otra institución cerra­
da: el manicomio. Esta vez no como in­
ternado, sino como director. Estaba en 
el grupo de los carceleros, pero la reali­
dad que vi no era distinta: también el 
hombre aquí había perdido toda su dig­
nidad humana ( ... ) Pero había una dife­
rencia: el hombre que entra en esta ins­
titución, definida como hospitalaria, no 
asume el papel de enfermo, sino el de in­
ternado que debe expiar una culpa de la 
que no conoce sus características, ni la 
condena, ni la duración de su expiación". 

Indudablemente, nuestros locos es­
tán en cúrceles algo sofisticadas. Y en 
ellas, la única instancia terapéutica surge 
gracias al esfuerzo de profesionales y 
técnicos. Pruebas ~obran, pero empeza­
remos por las más claras, las más eviden­
tes: una institución que, con poco senti­
do del pudor, proclama su condición de 
Hospiial Psiquiátrico, carece de labora­
torio, de rayos X, de electrocardiógrafo 
y elcctrocardiografista, de hemolerapia, 
de cirujano, de cardiólogo y ele neuró­
logo. 

Pese al desconocimiento estricta­
mente técnico que tenemos de este te­
ma, la última carencia a la que hacemos 
referencia se nos hac<:: dolorosamente 
absurda. La importancia de un neuró­
logo radica en que, muchas veces, ante 
un cambio de carácter, se hace necesa­
rio discernir si se debe a una enfermedad 
puramente psiquiútrica o si es orgánica 
- por ejemplo un t urnor. Aparen temen­
te, el Director no lo entendió así y optb 
por prescindir de los servicios del neuró­
logo existente porque no le venían bien 
los horarios de este especialista. 

Todo indicaría que en nin~\Ún mo­
mento se le ocurrió que, probablemente, 
a los enfermos no les vendría bien su de­
cisión. 

Ambulancia: coche destinado 
a transportar enfernlios 
o heridos graves. 

El subtítulo no sólo es una defini­
ciún exacta de diccionario sino que ad~-

Ull/03 l'cL1ru Curl>elo 
1 2/03 Madero 
12/03 José Carballo 
15/03 Carlos Rivl'iro 
19/03 llebert SuáreL 
20/03 Nelson Suúrez 

J. Carlos Presa 
Estcvan Alhnrno1 
Pcren 

2.1/03 Shubert Brun 
21>/03 Jacinto Carreras 
09/04 Rosa Gimérwz 
14/04 Landarcs Sánchc1 
16/04 Rnbcrto l\·lanriL¡ue 
16;04 Bernardo Rodnguc1 
21/04 M•u·ísa Céspedes 
24/04 U ton 1· ortcs 
27/04 Juan Rivas 
02/05 Dirley Viera 

Angel Bcrtcllí 
Jorge Giméncz 

04/05 Araújo Ramos 
05/05 C'ccilío Misa 
09/05 Josefa FaJero 
09/05 J. Carlos Carriún 
1 7/05 Juan Ripoll 
13/06 Jorge GiménCl 
22/06 Magino i\goglia 
25/06 Adela Jcqucira 
27/06 1-:stela Martínc1 
29/06 Mónica de León 
30/06 Aricl Mclo 

2tOH 
211 

21Jil0 

5505 
5505 
5713 
5493 
5707 

2D/H 
21 '1 /7 

5 16 <) 1 )') i 1 3 
5925 205!1 

207 
219/6 
(()9/l 

3267217/5 
5854 207 !7 
5075 221/7 
4543 219/5 

212/9 
6005 203/5 

3H70 221/lO 
5895 212/6 
45,!:'. 221/6 

!03/1 
6165 

107/12 
201/7 

Muchos de estos enfermos se fugaron u 
intentaron hacerlo tirándose de pisos altos lo 
que a algunos les ocasionó serias lesiones y a 
otros ta muerte. 

más es el concepto más acabado que to­
do;, tenemos de este vehículo. 

Oc eso no caben dudas y, sin em­
bargo, el ex-Musto es una excepción. La 
ambulancia que se usa pertenece al Vi­
lardebó y sus cargas son variadas, entre 
otras, el transporte de ropa suda u el 
transptlrt L' de pan Hace pocos días, la 
pac:ien le { · .!' de la sal<: 1 O 1 rompió sus 
lentes y se hirió al intentar degollarse. 
Ante la urgencia y la ausencia de ambu­
lancia, se optó por trasladar a la pacien­
te en una ambulancia del municipio. No 
es un caso aislado. Hace algo mús de una 
semana, 3 las 1 h SO horas un paciente 
de la sala 213, de 33 aiios de edad, hizo 
un paro cardíaco sin tener antecedentes 
patológicos. Durante una hora y veinte 
minutos el paciente recibió masajes car­
díacos mientras era llamada la dirección 
del hospital para solicitar la ambulancia. 

Esta última se había dirigido al Vi­
lardebó en busca de pan. Los funciona­
rios trataron infructuosamente de conse­
guir los servicios de otra ambulancia de 
Salud Pública. Ante la urgencia del caso, 
una nurse solicitó los servicios particula­
res de la Unidad Coronaria "Perses", la 
que llegó finalmente. Sus médicos, por 
medio ele choques eléctricos, lograron 
estabilizar el ritmo cardíaco del pacien­
te. Lo tristemente anecdótico de esta si­
tuación, además del hecho mismo, fue la 
reacción que los compaileros tuvieron 
para con quien había realizado la llama­
da. Dado el costo que la atención de ese 
paciente a través de un servicio privado, 
insumiría a la institución, éstos pensa­
ron que la misma podría tomar algún 
tipo ele represalia y se lo comunicaron a 
ella. Tristemente anecdótico decimos 
porque, sin dudas, el temor de los com­
pai'ieros de la nurse, no f1:1e arbitrario. 
Respondió, más bien, a una acumula­
ción de hechos vividos. Lo dolorosamen­
te anecdótico, agregamos entonces, es 
que esa institución destinada a la cura 
de enfermos pudiera haber tomado me­
didas para con quien logró salvar la vida 
de uno de sus internados. 

Como dato se puede agregar que el 
ex-M usto cuen la con una camioneta 
--también ausente en los hechos antes 
relatados- marca Ford Falcon, modelo 
22 1, que ~n un primer momento fue 
destinada para uso del servicio de asis­
tencia social y que ahora no sólo no es 
l~se el USI) que estú recibiendo, sino que 
aLkmás. el mismo, poco tiene que ver 
con los requerimientos de la institución. 

De carencias y sanciones 

Quien haya tan sólo caminado por 
el interior de una institución de este 
tipo, puede suponer lo dificultoso del 
na bajo en la misma, incluso en una si-­
tuación de funeionanl!CHlo nurmai. Pero 
supon.:mos que lo más terrible para el 
personal responsable no Sllll las dificul­
tades que puedan implicar el trabaJO con 
pacientes psiquiátncos. Lo más lerriblé, 
hoy por hoy, es la impotencia. Ese, sin 
dudas, fue el senlimieitto que impulsó 
a nueve médicos de la institución a re­
nunciar a sus cargos. La impotencia nace 
desde las estructuras que generan una 
desastrosa política --por darle un nom­
bre-- de salud mental y se concreta en 
los hechos mús cotidianos como, por 
ejemplo, la falta de medicamentos. Las 

Esto implica que al paciente se lo 
deba contener atándolo o, en el mejor 
de los casos, a través de medicamentos 
de segunda línea. Otro caso es el del 
llaioperidol, un medicanu:nto usado 
para corregir delirios que debe ser sumi­
nistrado junto con otro llamado Parsi­
dol. Este- último evita que el primero 
produzca contracturas en el paciente. El 
Parsidol falta y, muchas veces, es nec_esa­
rio sununistrar el Haloperidol solo. L~ds 
consecuencias son espantosas, por ejem­
plo, que el paciente permanezca largo 
rato sin poder abrir la boca. 

El Director Administrativo del Ilos­
pital reflotó una ta blita por medio de la 
cual se establece un sistema de multas 
por llegadas tarde. Esta consiste en des­
cuentos de 1/4 día por lS minutos tar­
de, descuento de medio día por 30 mi­
nutos tarde y descuentos de un día por 
hora ele llegada tarde. E 1 criterio, obvia­
mente, ataca las consecuencias y no las 
causas. Sería interesante que quien deci­
dió aplicar esta medida in tentara averi­
guar por qué el personal llega tarde, por 
qué el ex Muslo es el hospital con ma­
yor ausentismo y por qué, también, es el 
hospital que mayor cantidad de licencias 
por enfermedad registra. · 
El Director Administrativo hace escasos 
días y nada ajeno a esa actitud tan fre­
cuente estos últimos tiempos, destituyó 
a un anestesista porque éste le cuestionó 
su proceder con los funcionarios_ del 
hospital. 

El problema no son las dificultades. 
decíamos, es la impotencia. 

Una violación y fugas 

Recientemente fue violada una niña 
de 1 S ailos del sector de Salud Pública. 
Los responsables fueron dos hombres 
del personal de vigilancia. La monstruo­
sidad de los detalles nos obliga a omitir 
el relato pormenorizado de quien nos 
brindara la información. 

Frente a nosotros tenemos un ejem­
plar de "Mundocolor" del día lunes 11 
de junio de 1984, en el que aparecen ele-

. claraciones de Givogre. "La obra de 
adaptación y terminación del Hospital 
Psiquiátrico es lo que hemos estado ha­
ciendo todo este año. Ya están todas las 
rejas terminadas y prontas para ser colo­
cadas y se han cambiado las ventanas de 
vidrio por acrílico para evitar que estos 
actos --rompimiento de vidrios y suici­
dios-- continúen sucediendo". 

Según usted mismo puede constatar 
en la lista de fugados que adjuntamos a 
este artículo y a los elementos que he­
mos aportado en él, los actos a que hace 
referencia Givogre continuaron suce­
diendo. E~; verdad que. las fugas o los in­
tentos de ellas son comunes a todas las 
instituciones psiquiátricas. Pero la canti­
dad que se registran en el ex Musto no 
hacen más que corroborar que_las cosas, 
decididamente, no anclan bien. Huir, en­
tendámonos, es siempre distanciarse de 
un ambiente que no resulta propici'o. 
Incluso para los locos. 

Cl_audio lnvernizzi X 
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Bicicletas " Motos Tres palabras nos definen 

Calidad - Experiencia y Respeto 
Av. 8 rle Octubre 3049 bis. 1e1. 80 23 65 
Frente al Hospital Militar 

Si 1'011 o.; u '->U Pido no puede llegar a fin de mes, no se aflija; llegue hasta donde puedn. 
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BARRANTES: 
"un líder no se elige; son las masas quienes deciden" 

La Organización y el Liderazgo 

E 1 surgimiento de un líder carismá­
tico como usted, en la Izquierda 

· Unida pero por encima de los par­
. tidos, coloca a la izquierda latino­
americana por primera vez desde la 
muerte de Salvador· Allende ante la posi­
bilidad de llegar al poder por la vía elec­
toral. La derecha no se quedará de bra­
zos cruzados esperando la victoria de la 
IU ni aplaudirá el pasaje de Barran tes de 
un Palacio al otro. ¿Qué es preciso para 
enfrentar su previsible reacción?. 

-·Fundamentalmente, organización. 
En 1980 las masas expresaron su simpa­
tía por la izquierda y la cuestión era 
transforr"ar esa simpatía en confianza. 
En 1983, las masas ya confiaron, porque 
de hecho la izquierda tenía un'nivel or­
gánico a través del cual los sectores po­
pulares se expresaban con muchas defi­
ciencias. El pueblo elige sus dirigentes a 
través de esos comités distritales. Pero 
un líder no se elíge, son las masas quie­
nes deciden. más allá y por encima de la 
estructura orgánica. Yo puedo dejar la 
presidencia de IU en cualquier momen­
to, pero la otra posición no puedo dejar­
la, me fue concedida, no sé hasta cuán­
do. La mayoría de los militantes no está 
contra la estructura partidaria, pero su 
gran suei1o es crear un gran movimiento. 
Si usted hace una investigación de opi­
nión y pregunta a la clase obrera, al pue­
blo, cuántos partidos componen la IU. 
felizmente no lo saben. no lo aprendie­
ron de memoria. En la dirección de los 
comités territoriales se percibe una ma­
yor presencia de los equivocadamente 
llamados independientes, que no tienen 
militancia en los partidos. 

... ¿Pero cuál es la situación actual 
desde el punto de vista organiza tivo '1 

Ganamos las elecciones, las cosas 
están tranquilas ahora, y nuevamente se 
avanza muy lentamente en el trabajo l)r­
gánico. Las elecciones presidenciales y 

legislativas están ahí y ya deberíamos 
contar con la estructura orgánica para 
que no se repita el mismo problema. La 
gran misión en la cual estamos empeña­
dos es reajustar, organizar, de modo que 
ese vendaval electoral no ponga en peli­
gro la unidad. 

El APRA y sus Tendencias 
Internas 

-Hablemos de otra gran fuerza del 
Perú, el APR A, y de los sectores con ca­
pacidad para influir en el proceso polí ti­
co, las Fuerzas Armadas y el Sendero 
Luminoso. 

El APRA siempre tuvo en su seno 
tendencias, que la personalidad poi ítica 
de Haya escondía, pero que afloraron 
con su muerte. Hay sectores que buscan 
puntos en. común con la izquierda revo­
lucionaria y otros que mantienen una 
posición anticomunista muy fuerte. La 
tendencia que venció es la de derecha, 
reformista, anticomunista. 

Encabezada por Alan García. 
Las masas apristas vieron en él la 

resurrección del movimiento, y la posi­
bilidad largamente acariciada de llegar al 
gobierno. Yo pienso que esa recupera­
ción orgánica y mística del AI'RA cons­
tituye su canto de cisne. Aquí termina 
el APRA. aunque llegue al gobierno. 

--·¿Cree eso posible') 
--Es dudoso. El último recuento de 

votos en Lima indica que la Izquierda 
U ni da obtuvo 4 2% de los votos. 

. ¿N o era 3 7 Ofo') 
llay un ) % más que no fue com­

putado. 

¿Cómo es posible eso? 
En la cédula única de vot<>c·ión 

aparecían los nombres y los símbolos de 
todos los partidos, y el elector marcaba 
d de su preferencia. A de más del de la 

En In lJ niún Colorad u y Bat.llist.n hay ilusiones 11 Bo('h!:. 

Perú: IU, el APRA, 
S ndero y las F .AA. 
La que sigue es la set:,>unda y última parte del reportaje realizado por 
Horacio Verbitsky al líder de la Izquierda Unida (IU) peruana, Alfonso 
Barran tes, elegido Alcalde de Lima en los comicios realizados en 
noviembre de 1983. La primera parte de esta entrevista fue publicada 
en la edición anterior de Jaque. 

Izquierda Unida, con su bandera como 
símbolo, también aparecían los símbo­
los de varios partidos de la Izquierda 
Unida, que presenta han los mismos can­
didatos de la Izquierda Unida: la espiga 
de choclo del FOCEP, la antorcha del 
UNIR, el árbol de la UDP. Sumando los 
votos ganados por esos partidos que 
son votos de la Izquierda IJnida aunque 
no hayan sido formalmente reconocidos 
como tales , llegamos al 42 "lo. Hay in­
clusive dos circunscripciones electorales 
de Huancayo donde la Izquierda Unida 
ganó, sin tener candidato. La masa po­
pular no pensaba en nombres, votaba 
por la unidad. Esto es lo más extraordi­
nario. N oso tres hemos procurado pun­
tos en común con el APRA a nivel par­
lamentario, a nivel de la clase obrera. de 
gobiernos municipales. tratando de su­
perar la larga historia de anticomunismo 
del APRA y de antiaprismo de la iz­
quierda revolucionaria. T .a primera vez 
que esas fuerzas estuvieron juntas, en la 
Asamblea Constituyente de 1980. ni se 
saludaban. Yo fui aprist a, yo pasé por 
mi edad de piedra también, y eso me 
permitió mantener amistad con varios 
dirigentes, lo que contribuyó a que pu­
diéramos sentarnos en la misma mesa. 
Al término de la actividad de la Asam­
blea Constituyente, descubrimos que ha­
bía sido un error no haber intercambia­
do opiniones desde el principio, lo que 
habría permitido elaborar una Constitu­
ción mejor. Es interesante recordar que 
poco antes de las elecciones constitu­
yentes, Armando Villanueva (dirigente 
del ala progresista que recientemente 
perdió frente a la línea de AJan García) 
habló conmigo, con autorización de Ha­
ya de la Torre, para solicitar un trabajo 
coordinado del APRA con los constitu­
yentes de la izquierda. Este es un ante­
cedente de Villanueva en la búsqueda de 
coincidencias con la izquierda. Otra 
cuestión a tenerse en cuenta es en qué 
medida el APRA consiguó neutralizar el 
antiaprismo de las Fuerzas Armadas y 
hasta qué punto no continúa asustando 
a la derecha, a pesar de Alan García. La 
derecha podía entenderse con el APRA 
de Haya, pues él tenía el poder de guiar 
a sus bases a la derecha, a la izquierda, 
para adelante o para atrás. Y eso AJan 
García no lo puede hacer. Entonces, no 
hay seguridad de que él no pueda ser su­
perad o por los sectores llama dos progre­
sistas, dentro del APRA. 

El Sendero se parece al Gobierno 

-Hablemos del Sendero. 
Su:> acciones terroristas no des­

piertan ninguna simpatía. Son dogmáti­
cos y orgullosos. No sólo se consideran 
los únkos revolucionarios del Perú, sino 
también del mundo. 

---Viendo las arengas escritas en un 
mal castellano por el Sendero, parece la 
primera guerrilla andina de América, 
¿Qué importancia le atribuye usted a es­
te hecho? 

Los pocos documentos del Sendero no 
demuestran claridad de objetivos y tam­
poco una aspiración a la acumulación de 
fuerzas. Acusan a toda!; las fuerzas de iz­
quienla de ser reformistas. Ellos se pare­
cen al gobierno. Son orgullosos y no 
quieren dialogar con nadie y si algún día 
lo hic!Csen. ';uccdería In mismo que con 
el gobierno· no escucharían a la otra 
parte. l'l Sendero tienl' una posición an­
ticapitalista totalmente irracionaL C'rec 
que vence al capitalismo destruyendo las 
instalaciones de la lln¡vcrs¡dad de Ilua­
manga y matando todo el ganado por-

que es de origen capitalista. Hay. ade­
más de eso, una exacerbación de su sen­
timiento antiurbano, que da mucho pe­
so a la cuestión del campesino. Nunca 
dicen cwílcs fueron las acciones que hi­
cieron. No se sabe si las torres de ener­
gía de Lima, por ejemplo, fueron deto­
nadas por el Sendero o por otro grupo. 
No obstante, hay algunas coincidencias 
significativas. El gobierno necesita au­
mentar el precio de la gasolina y ¡pum!: 
las torres vuelan. Son entonces suspendi­
das las garantías individuales, los precios 
aumentan, las personas se quedan impre­
sionadas con la falta ele luz --·eso es lo 
que leemos en los diarios--- y entre tanto 
se consolida una política económica an­
tipopular. Durante la campaña electoral, 
hicimos una distinción categórica entre 
nosotros y el Sendero, y el pueblo votó 
por nosotros sabiendo que esos votos 
eran también contra el Sendero. Por lo 
tanto, en las elecciones derrotamos ar 
gobierno, al reformismo aprjsta y al Sen­
dero. 

--¿Cómo el presidente Barrantes en­
frentaría el fenómeno Sendero? 

- Para hacer esta pregunta al presi­
dente Barrantes, debe esperar que él sea 
candidato, si es que va a candidatarse, y 
después, ver si é:l llega a la presidencia. 

··-·¿Y se va a candidatar'! 
Sólo Dios sabe. 

i\L.i\1\1 GAHCIA: 
¿l~dr1to del c1sne dl'l /\Pf~A? 
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NA: 
lS con la izquierda 

, -Si fuese c~ndidato y presidente, 
¿como enfrentana al Sendero? 

-Esas son anticipaciones muy peli­
grosas. 

·-Pero usted sabe que es un proble-
ma pendiente ... 

-Ah, claro ... 

-Y nada pequeño ... 
-Mucho más serio que el problema 

de la basura o de los vendedores ambu­
lantes en la ciudad ele Lima. 

Israel: las elecciones 
que nadie ganó 

E n el año 1977, el Estado de Israel 
contempló cómo llegaba a su fin 
la hegemonía política del Partido 
Laborista (Fleghet Haavoda) fun-

dado por David Ben-Gurion. primer Jefe 
de Gobierno de ese país de tres nulloncs 
y medio de habitantes. El hecho. natu­
ralmente, pudo interpretarse como una 
alternancia más en el poder, otra de las 
tantas que se operan en democracias de 
tipo parlamentario. Sin embargo, la de­
rrota laborista y el ascenso de la coali­
ción Likud, acaudillada por el hoy ex­
Premier Menahem Beguin bien pudo ha­
ber señalado para este Estado (a esta fe­
cha con 36 mios de vida) el fin de su 
edad legendaria y el comienzo de una 
problemática madurez. Es que lo que 
nació como la realización de una visión 
política que tuvo por profeta a Theodor 
Herzl a finales del siglo XIX, ha pasado 
a ser una conflictiva realidad en la que 
muchos encuentran motivo de desencan­
to y, por cierto para 15 O millones de ve­
cinos, factor ele permanente irritación. 

Mantener una economía de guerra 
no ha sido, claro está, la menor de las ra­
zones que subyacen en esta crisis de 
conciencia colectiva: el Estado de Israel 
ostenta hoy el triste privilegio de tener 
la deuda externa per cápita más elevada 
del mundo (U$S 5.400), un índice infla­
cionario cercano al 500 por ciento 
anual, déficit de la balanza de pagos cer­
canos a los 22.600 millones de dólares, 
una moneda prácticamente desacredita­
da y un sistema de indexaciones de sala­
rios, pensiones y cajas ele ahorro que no 
permite avizorar un fin siquiera cercano 
a la espiral inflacionaria que devora los 
recursos del país. 

Aunque la firma de los acuerdos de 
Camp David aseguraron a Israel una paz 
en apariencia permanente con su enemi­
go más peligroso, la irrupción en el go­
bierno de Beguin y los ideólogos nacio­
nalistas ele su Partido H.erut significó, de 
todas formas, un aplazamiento para la:; 
esperanzas de una paz permanente con 
el mundo árabe. . 

Más de 15.000 asentamientos ju­
díos fueron eclificádos desde 1977 en la 
ribera occidental del Jordán, en un paso 
que busca ganar, en los hechos, una legi­
timidad que Israd proyecta apuntalar 
desde que invadiera esos territorios en 
1967. Por si ello fuera poco, casi un mi­
llón y medio de ciudadanos de origen 
árabe, habitantes de esas regiones y la 
franja de Gaza, continúan aun hoy, 17 
años después, sometidos a un gobierno 
de tipo militar encabezado actualmente 
por el coronel Freddy Zach (para la zo­
na de "Samaria" y "Judea", según pasa­
ra a denominarse la margen occidental 
bajo el gobierno Beguin). De la irrita­
ción consiguiente habla, sin duda, el he­
cho hasta ahora inaudito de que grupos 
extremistas judíos (corno algunos vincu­
lados con el Gush Emunim o el Kach 
que dirige el Rabino K ahanc) hayan re­
CUITido a la vía violenta a efectos de en­
fatizar sus reclamos irredentos, termi· 
nando por obrar con la misma mdodo­
logía del terrorismo palestino que el Es­
lado combate. 

La invasión del Líbano, finalmente, 
en junio de 1982, con su exorbitante 
costo ·~n vidas y dinero, ha puesto a la 
nación judía frente a la angustiante sen­
sación de que los conflictos que hoy di­
viden a la sociedad israelí y a la región 
deben, de alguna forma, recibir urgt~nle 
solución, so pena de arriesgar la estabili­
dad misma del edificio dernocrát ico que, 
por casi cuatro generaciones, ha sido eri­
gido en medio del deskrto. 

Las ele•:ciunes del pasado lunes 23, 
sin embargo, lejos estuvieron de dar una 
respuesta que los israelíes y el mundo 
esperaban con ansiedad· computados el 
70 por nento de los votos, el Partídu 
Lallorista pasaba a ser el núclen favort•­
cido, sin contar por ello COll la mayoría 
de <> 1 escaí'Jos ~~n el Knesset o parla men­
to para formar nuevo gobierno, salvo in­
kgrando una coalición. Por tercera vez, 
el electorado parecía dar tlll mt!nsaie de 
distanciado apoyo mayoritario al par.tí­
do de los pionnos emigrantes del Holo­
causto, negándoles la posibilidad dt' for­
mar gobierno. El cercano segundo lugar 

ele la coalición Likud, la aparición ele 
cinco nuevos partidos, y el rdativo for­
talecimiento de grupos de origen religio­
so como los partidos Tehiya o "Renaci­
miento" (que integra el general Raphael 
Eitan, controvertido Jefe de Estado Ma­
yor del Ejército ocupante del Líbano), 
Agudat, Morasha y Kach, parecen mdi­
car, por su parte, que los grupos nacio­
nalistas y confesionales se han converti­
do en el fiel de la balanza parlamentaria, 
_re~pondie~do con ello auna radicaliza­
ción nacionalista que bien puede atri­
buirse a la prédica de los "ultra-or­
todoxos", sostenedores de la Halakhal1 
o ley sagrada, tanto como al auge eco­
nómico y social de la mayoría "sefara­
dí" de origen norafricano y árabe, cono­
cicla por su belicosidad (e incluso violen­
cia) nacionalista y por su hostilidad (en 
los últimos años algo acallada) hacia los 
más sofisticados ashkenazims. 

Las alternativas en pie tras los comi­
cios son, ·por tanto, poco alentadoras: 
un gobierno de coalición en que los par­
tidos minoritarios tendrían el mecanis­
mo dispuesto para incidir con reclamos 
que la sociedad toda resentiría (como, 
por ejemplo, la obligatoriedad de dispo­
siciones inspiradas en la Halakhah) o, 
como lo propusiera el primer ministro 
Yitzhak Shamir, un gobierno de unidad 
nacional integrado por el Likud y los 
laboristas. Esta última posibilidad, ini­
cialmente rechazada por Shimon Peres 
daría sin cm bargo al nuevo gobierno la 
fuerza social necesaria para emprender 
las' urgentes medidas de cirugía econó­
mica que el Estado israelí reclama, aun­
que el único precedente histórico J'!Xis­
tente (el gabinete presidido por Levi 
Eshkol en 1967) permitiría augurar una 
corta viabilidad al proyecto; la amenaza 
entonces era exterior y la unidad interna 
no se había visto en ningún caso cuestio­
nada por querellas internas como las que 
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o.bligaron a los partidos a suscribir re­
cientemente un acu~_rdo de "caballerosi­
dad" en sus campalias pre-electorales, 
tras los incidentes suscitados en el curso 
de las últimas elecciones generales de 
1981. 

Sea como fuere, el tiempo urge, y 
urge más para esta nación en la que es­
tán depositadas las esperanzas, los mie­
dos y las ilusiones de quienes vieron 
siempre en Israel algo más que un país: 
un propósito común. 

Descubra todo lo que puede 
hacer con su taladro eléctrico. 
Con el podrá cortar, fresar, tornear, perfilar. 

lijar, pulir ,amolar, lustrar, etc. 

lo invitamos a experimentar un sinfin de 
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Información Internacional 

Canadá: 
ahora, un "liberal'' de 
los nuevos tiempos 
Durante los últimos ;u~ws, el término "liberal" ha sufrido 
lo que un publicitario calificaría como "creciente dcten"oro de ima¡;cn ", 
probablemente porque la acepción actual más común está referida a 
cierta línea de política económica que no necesariamente participa 
~antes bien, eventualmente, se aparta··- de la antigua , tradicional 
aunque a ménudo desdibujada oposición entre liberales y conservadores. 
En todo caso, el liberalismo de viejo cuño -·quizá, se¡.,11Ín algunos 
observadores, ya transformado. por los ti"empos, eventualmente indinado 
hacia una socialdemocracia sui géneris·· parece haberse hecho acreedora 
a una tardía partida de defunción con el retiro del primer ministro 
canadiense Pierre Elliott Trudeau y su reemplazo (a la cabeza del Partido 
Liberal y, consecuentemente, del gobierno) por su viejo rival John Turner 
Aun a riesgo de enredarse en los intrincados hilos de la política interna 
canadiense ---cuya aparente complejidad explica probablemente la 
escasa atención que suele prestársele desde estas latitudes---, conviene 
asomarse a ese proceso de sucesión, si no por otras razones al menos por 
la incidencia que tal relevo puede llegar a tener en el esquema 
estratégico de EE.UU, que es decir del resto del mundo. 

;JI rstr~!f:I~*~2A~~ 

A lo largo de sus dieciséis aiios en el 
poder, la figura de Pierre Elliott 
Trudeau pudo ser y de hecho lo 
fue-- vista y juzgada desde muy 

diversos ángulos. A poco de asumir el 
premierato, el amarillismo periodístico 
prefirió retratarlo (haciendo uso de otra, 
si bien espúrea, posible acepción del "li­
beralismo") como presun lo marido 
complaciente; su separación, en 1977, 
terminó con esa incómoda celebridad, a 
riesgo de que su ex-mujer Margaret 
-convertida en frívola fil,'llranta del 
llamado jet-set lo definiera algo des­
pectivamente como "un intelectual pu­
ro, un pensador abstracto", lo que no 
respondería a sus requerimientos. 

Pero entre tanto, bien lejos de Stu­
dio 54, Trudeau no parecía limitarse a 
un "pensamiento abstracto": desde 
1968, se preocupaba de sacar adelante 
una línea política de difícil implementa­
ción tanto en lo interno como en lo ex­
terno. En el primero de esos terrenos, 
como fiel representante de los grupos 
fra.ncófonos québécois que habían sa­
cado al Partido Liberal de la oposición, 
elevándolo al gobierno federal , Tru­
deau se proponía probar que el Québec 
podía integrarse pacíficamente al Cana­
dá, a despecho del rnaximalismo de algu­
nos de sus comprovincianos (y de des­
plan tes magn lficamen te folclóricos, co­
mo el famoso grito de Charles de (;auDc 
--"Vive le Québec libre!"~, que dejara 
en ~·u momento a Ottawa, presunto an­
fitrión, con la sangre en el OJO). Siguien­
do esa línea, Tmdeau promovió el bilin­
güismo a nivel federal y afirmó el 
"french Power", del cual devino, según 
anota alwra The Economist, "el detes­
tado símbolo" (pese a lo cual Trudeau 
no echó pie atrás ni aun al final: despu('s 
de anunciar su renuncia, el 29 de febn:­
ro último, sostuvo "El French Power 
existirá siempre ·- ... - El Québec es fuer­
te y puede decidir quién va a gobernar y 
cómo este país será gobernado"). 

Más allá de estas disputas étnico-his­
tóricas (sin las cuales, empero, es impo­
sible entender el .JUego político cana­
diense). Trudcau se preocupó asimismo 
de dotar a su país de un status institu­
cional más sólido lo cuns¡guiú rt:CIL;n 
en l9iC,cuandolsahelll fmnó una nue­
va constitución que otorgaba al Canadá, 
integrante del Cornmonwealth, el carác­
ter de estado plenamente soberano), y 
sobre todo t.lc promover una línea ccú­
nómica donde el gobierno tuviera una 
incidencia decisiva. l'n este camino, In­
minó topándose con Ronald Reagan, 
que resultaba ser. a esta altura, el "libe­
ral" de los nuevos t H.' m pos. 

BaJO la gestión de Trudeau que 
Time califica hoy corno "dominación 
cerebral y autocrática" , Canadá cono­
ció cierto eco en la escena inll'rnacional, 
donde, según se ha anotado, "se esforzó 
en constituirse en una especie de puente 

entre el Norte rico y el Sur en vías de 
desarroUo, y por mantener una posición 
independiente". Tales circunstancias 
fueron eTJ su moment0 glosadas en estas 
páginas "No hay 
que olvidar que en 1969 Canadá anun­
ció un retiro gradual de sus tropas en 
Europa, aunque decidiera seguir partici­
pando de la OTAN; que en 1970 esta­
bleció relaciones con la República Popu­
lar China (Washington aún no se había 
decidido a dar ese paso); que en 1972 
se !e aceptó como observador en la OEA; 
c•ue en los últimos dos años Trudeau tra­
tÓ de crear lo que llamó "un tercer riel 
de alta energía política" .. forma de de­
cir que ']Uizá tendría, en un hombre con 
esprit corno el ex-Premier, cierta conno­
tación irónica, habida cuenta, como se 
verá, de que el problema energético fue 
.Justamente uno ele sus puntos de roce 
con EE.UU.· en las conversaciones de 
desarme. Justamente, sus esfuerzos en 
este sentido, realizados a fines de 1982, 
intentaron cerrar la grieta entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética, y equili­
brar con una acción positiva de rela­
ciones exteriores las agu'das dificultades 
internas que habían ido hundiendo !a po­
pularidad de su partido ... ". 

No obstante. la tensión entre Was· 
hington y Ottawa no se debió tanto a 
diferencias de índole internacional (al 
fin y al cabo, las medidas anotadas, si 
bien no carecían de importancia, tam­
poco implicaban un enfrentamiento se­
rio con los esquemas estadounidenses), 
sino sobre todo a la línea político-eco­
nómica in terna aplicada por Tru de a u, 
algunos de cuyos alcances perjudicaban 
notoriamente in te reses de su poderoso 
vecino. particularmente, el Programa 
Nacional de Energía que Tmdeau imple­
mentó en 1980 (año, precisamente, de 
la ascensibn de Reagan), se¡,rún el cual el 
estado asumla creciente participación en 
la extracción y el refinamiento de gas y 
petr6leo, llevando el procentaje de las 
empresas estatales del sertor de un 3,X 
al 7,9 por ciento, e implicaba, un más 
riguroso control sobre las empresas pri­
vadas, en buena medida estadounidenses. 

El hecho es que, de todos modos, 
Tmdeau no pudo hacer frente exitosa­
mente a la recesión (y hay que conside­
rar que las "reaganomics" deben haber 
afectado seguramente a Canadá, cuya re­
lación con la economía de El:. ULJ. es 
particularmente estrecha): la tasa de de­
sempko supera hoy el JI por ciento, el 
valor del dólar canadiense descendió 
hasta un equivalente de 0,7) del dólar 
liSA, el déficit presupuesta! se sitúa en­
tre los 22,) y los 30 mil millones 

según qué fu en k se manc.Jt' , pero en 
todo caso supna el 7,7 por ciento del 
Producto Nacional Bruto canadiense de 
191\3. 

Tras su traha¡osa victoria (obtuvo el 
54 por ciento dt: ·los votos, pero sblo en 
una segunda vuelta) en el seno dell'arti-
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do Liberal, J ohn 1 urner se apresuró a 
declarar: "Si yo tuviese que escoger bue­
nos vecinos, escogería a Estados Unidos". 

Pero el nuevo Primer Ministro tiene 
por el momento una prioridad insoslaya­
ble: conservar el sillón con el que tanto 
sohb (véase semblanza en esta misma pá­
gina). 

Jaque a la Reina 

Este año deben realizarse elecciones 
felkrales en Canadá, y el largo predomi­
nio del Partido Liberal que con Tru­
deau reclutó el apoyo de los franchfo­
nos corre riesgo de esfumar se ante las 
connotaciones que definen la candidatu­
ra del anglófono Turner. Y no sblo ~al 
menos quizá no tanto por esta última 
cundiciim, sino porque el Partido Con­
servador, fuerte en las ncas provmcws 
del Oeste, parece haber encontrado fi­
nalmente un candidato con serias jJL)Sibi­
lidades de éxito, del que hasta ahora ha­
bía carecido. 

Brüm Mulroney, 4S aí1os, nativo de 
C)uébec (lo que podría darle alguna 
chance de hacer mella en el poder del 
Partido liberal en esa provincia, donde 
posee. a la fecha 75 de 76 escaños par­
lamentarios), no ofre-ce mayores sorpre­
sas en materia política: conservador que 
osa decir su nombre, su campaüa hace 
cau clal del derrumbe económico de los 
últimos aiios, sobre el cual Turner lu­
cha desesperadamente por deslindar res-· 
ponsabilidades. "El no tiene que defen­
der la gestión de Tmdeau --alegan sus 
voceros electorales .. El no ha formado 
parte del gobierno durante ocho años y 
medio". Pero pertenece al mismo Parti­
do Liberal que Tmdeau, replica Mulro­
ney, "y permaneció silencioso mientras 
la economía de Canadá era arrasada. 
Ahora viene y dice que toda esta devas­
tación no es culpa suya sino culpa de 
otros". 

La elección de Turner, empero, pa­
rece haberle dado a éste cierto crédito 
(las encuestas de opinión daban a Mul­
roney un 48 por ciento contra el 36 por 
ciento de los Liberales cinco meses atrás; 
hace dos semanas, Turner ganaba por 
49 por ciento contra un 38 por ciento 
de su rival conservador), que obviamen­
te no puede dejar pasar. Y en todo caso, 
Turner e u en ta con las credenciales nece­
sarias como para dar batalla en el terre­
no enemigo: porque se trata de un "li­
beral" muy curioso, o por lo menos mu­
cho más próximo al "liberalismo" de 
Reagan que al de su predecesor. Se mues­
tra tan dispuesto como Mulroney a abrir 
las puertas de Canadá a las inversiones 
de Estados Unidos, echando abajo el 
edificio eslatista laboriosamente erigido 
por Tntdeau. Es, según lo define The 
Economist, "tan distinto a Trudeau co­
mo pued<! serlo un dirigen te liberal cana·· 
diense". 

Pero necesita aprovechar su hora: si 
espera hasta clespuóc· de noviembre, el 
previsible triunfo de Reaga.n podría dar 
ven tajas a M u lroney, cuya prosapia con­
servadora no ofrece fisura alguna. 

El (;urioso problema es que adelan­
tar las elecciones implicaba interferir 
con la prevista visita de Isabel ll (o, lue­
go, con la de Juan Pablo 11), y ninguno 
de ambos invitados estaba dispuesto a 
meterse en la camisa de once varas de 
una lucha electoral. Un viaje relámpago 
de Turner a Londres parece haber solu­
cionado ese obstáculo: la Reina aceptb 
posponer su viaje, y las elecciones se ha­
rán finalmente el 4 de setiembre. 

¿Mulroney o Turner'' Si, como mu­
chos piensan, la actitud de Washington 
puede re~·ultar decisiva en cuanto a las 
futuras relaciones entre EF.UU. y Cana­
dá (que no sólo in te re san a los. inverso­
res despla1.ados por Trudeau, sino a 
buena parte de los canadienses), convie­
ne tornar en cuenta las palabras con que 
el Embajador estadounidense en Ottawa, 
Paul Robinson, comentó la elección de 
Turner: dijo encontrar en este "liberar' 

que se propone "renovar la confianza 
y la certeza" en su país "una com­
prensión del medio de los negocios y de 
las realidades del mundo". 

La apresurada "bendición", con­
cluye Le Monde, "es una manera muy 
poco elegante de saludar la partida de 
M. Trudeau". 

Turner: 
,.., 

¿un sueno 
fugaz? 

11 Se le considera generalmente eo-
11 mo el candidato de las clases pu­

dientes, del establishment del par· 
tido" ha anotado Le Monde en 

tanto su ri~al -derrotado Jean C'hré-
tien clamaba: "Yo soy el candidato de 
la calle popular y no el candidato de 
Bay Street" (el equivalente de Wall 
Street en Toronto). De hecho, Jolm 
Turner, abogado de 55 años, educado en 
Oxford y la Sorbonne, parece responder 
bastante fiel m en te a tal imagen: su bufe­
te se encuentra efectivamente en Bay 
Street, y sus propios amigos de juventud 
no le perdonan que se siente, hoy, en los 
consejos de administración de algunas 
de las más fuertes empresas privadas del 
Canadá. 

Nacido en Inglaterra, de madre ca­
nadiense (luego lo sería también su pa­
drastro), Tur.ner llegó alguna vez a admi­
tir candorosamente que ser Primer Mi­
nistro era su sueiio desde la adolescen­
cia, lo que valdría ser caracterizado co­
mo "un ambicioso", por oposición a 
Trudeau, "un dilettante". El ahora prc­
mier defencl ió en sus aiios juveniles ideas 
progresistas, y a él se le· reconoce una 
apostura y un carisma parejos con los de 
su antecesor .. de hecho, como ha anota­
do algún irónico observador, las diferen­
cias que han enfrentado a Turner y Tru­
deau apenas se justificarían en el hecho 
de ¡¡ue "sólo hay un puesto de Primer 
Ministro"· , pero ciertamente le costó 
convertir aquel sueño en realidad. Una 
realidad que amenaza, a la postre, ser 
algo inestable. 

Turner se presentó por primera vez 
como candidato a la jefatura del Partido 
Liberal y. consecuentemente, a la ca­
becera del gobierno, como sucesor t.le 
Les ter l'earso.n en 1968, con tan do 38 
aí1os. Nueve años mayor que él, y dota­
do de un entonces avasallante magnetis­
mo, su correligionario Pierre Elliott Tru­
deau logró arrebatarle en esa ocasión un 
triunfo que el anglófono ministro del 
Consumo y las Corporaciones (a despe· 
cho de la ley no escrita de alternancia 
entre los dos grupos lingüísticos que co­
existen ·no siempre pacíficamente-- en, 
el antiguo dominio franco-británico) pa­
recía ya paladear con fruición. Y a par­
tir de entonces, la "excepcionallongevi· 
dad política" de Trudeau llevó a Turner 
a tomar creciente distancia del gobierno 
y del mismo Partido Liberal hasta sepa­
rarse definitivamente en 1975 (tras ac­
tuar como ministro de Justicia, y luego 
de Finanzas, "por fidelidad partidaria"). 
Entonces no dio a conocer públicamen· 
te las razones de su alejamiento; recién 
en mayo último dio a entender que en 
aquella oportunidad había entrado 
entredicho con Trudeau debido al plan 
de control sobre precios y salarios im· 
pulsado por éste como forma de comba­
tir la inflación. No pocos observadores, 
empero, sospechan con cierto funda· 
rnen to que ese alejamiento y las va­
riantes en sucesivas tomas de posición 
sobre distintos temas políticos (particu­
larmente el referido a los derechos de 
los francófonos), que le valieran acusa­
..:iones de "oportunismo"·· fue en ver­
dad una jugada de Turner con vistas a 
implementar la concreción de aquel 
"sueño de adolescente". 

(Apuntes de S P ) .X 
Aqu••l tipo t•rn hlnnco corno hut•so de gubito, 
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u1ercosano 

s discípulos 
la Madre Celestina 

e ha dicho y nadie lo rebatió, que 
la sociedad contemporánea (qui­
zás mal llamada "burguesa") de­
muestra poseer una excepcional 

adaptarse a todos sus po­
. En ella, como en una roa-

desaparecen los cuerpos ex­
terminar sencillamente mul­

grosor. En ella, la más pro­
la obliga a ese juego 

de aceptar todo lo que contra--
mismas esencias, porque tarde 

el "impulso" deja sitio al 
noant';,,.. .. , y en ese momento la sacie­

se devora al contra­
sus contradicciones. Entonces, 

los tantos emblemas que nuestra 
>:•·~"''~""·"·' podría lucir con todo derecho, 
. em~•íel~a así: "hasta la hacienda baguala 

al jagüel con la seca". 
Ella integró las Vanguardias en su 

seno, el cine testimonio, los hippíes y 
out-siders, los blussons noirs y contesta­

y hasta los símbolos sagrados los 
•••nc<rn~~ en escarapelas de feriantes. 
Ella, con total impudicia nos señala can­
tores y cantautores que, en discos de 
platino aúllan o gimen vendiendo lágri­
mas o pobreza a las clases pudientes que 

·son las únicas sostenedoras del mercado 
y al mismo tiempo esos mismos funcio­
narios super-rentados de la protesta, de­
rraman una solapada ración de envidia 
sobre sus parientes pobres y lejanos, los 
Poetas, que contemplan con asco los 
"triunfos" ajenos. 
· Todo podría reducirse a un imagi­
nario complejo industrial, pues Jos im­
pulsos juveniles entran por un extremo 
de su naturaleza y por el otro extremo 

salen convertidos en contabilidades y 
mareas del Mercado que admitirían 
aquel hermoso verso de Salinas: -"El 
tiempo ya no es Tiempo, el tiempo es 
oro"-: 

Este fenómeno, que podríamos lla­
mar "la in tegracíón de los contrarios", 
en sí mismo es un recurso propio de la 
vida y del orden cósmico; porque esta­
mos acostumbrados a reconocerlo en to­
das las escalas del ser. Pero en este caso 
particular se cubre de dramatismo, por­
que sus constituyentes "canibalizados" 
no cambiaron para nada las grandes es­
tructuras alienantes e injustas en las so­
ciedades contemporáneas. Al contrario, 

Formas de la escritura 

El triunfal corazón 
de un panadero (1) 

1 Qué pasa con la vida? Que se teje 

' 

y entreteje con tiempo y tiempo 
que la vuelve nada. 
¿Qué es la muerte? Un abismo del 

que sólo con,ocemos/ vivimos sus lindes 
cada vez más palpables porque pasa 
tiempo y tiempo. 

¿Qué es el amor? Un vínculo sutil 
y trágico de entraña con entraña mien­
tras son transcurridas por tiempo y 
tiempo. 

¿Qué es la amistad? Un encuentro 
interhumano esencial pero circunstante 
porque se puede compartir mientras se 
comparta el devenir de un tiempo uni­
mismado. 

¿Qué es la soledad? El reloj delco­
razón cuando su latido sereno y manso, 
no .conmovido por ningún engaño de la 
conciencia, revela que sólo pulsa tiempo 
y tiempo, o que lo apura llasta la lúcida 
embriaguez de la inminencia ... 

¿Qué es la poesía? Palabra inmedia­
ta y conmovida. Manifestación que 
compromete porque se instala en la in­
tersubjetividad que es un tiempo y otro 
tiempo, o una misma temporalidad vivi­
da por dos en función del texto. 

¿Qué son la verdad y la justicia? 
Una virtud -casi siempre ausente-- cuya 
medida la daría la capacidad de amor y 
amistad entre los hombres. Para lograr­
las debiéramos descubrir colectivamente 
que no hay tiempo que perder porque 
los individuos marchamos en un río de 
tiempo y tiempo. 

Con el párrafo anterior intentamos 
establecer el que llamaríamos breviario 
de la poesía de Líber ¡:aleo ( 1906-

. 1955), uno de los creadores más singu­
lares y discutidos de la literatura uru­

pero no por eso menos definidor 
nuestro perfil y originalidad lírica. 
Su quehacer fue breve y se concre­

en tres libros: "Cometas sobre los 

muros" de 1 940; "Equis Andacalles" 
de 1942; y "Días y noches" de 1946. 
Como es sabido muchos de sus textos 
se fueron publicando previamente en 
diarios y revistas del medio local y los 
tres opus mencionados constituirán el 
núcleo de la cuarta publicación que 
proyectó y delineó hacia 1954 y para 
la cual pensó el título "Tiempo y Tiem­
po". El libro resultó póstumo por la 
inevitabilidad de la lógica secreta e in­
conclusa, implícita en el propio títu­
lo. De su desenlace tuvo claro discer­
nimiento como lo revela la poesía "Ex­
traila compañía", aparecida en la Revis­
ta Asir de abril de 1954, pero el libro 
salió dos años después. 

La concepción del libro tanto como 
la ¡le su título se nos aparecen como la 
resultante y culminación del breve iti­
nerario lírico de L.F. A la postre ese 
título resultó el definitivo y sería le­
gítimo considerarlo como el único tí­
tulo suyo si admitimos que su acuña­
ción respondió a un proceso en el que 
maduró como forma y como conteni­
do, esencializada y conclusivo respec­
tivamente. 

En efecto, toda la lírica de L.F. es 
el pequeño haz de motivos enumerados 
a través de las preguntas que formula­
mos al comienzo. Esos motivos surgen 
o emergen de la vivencia metafísica del 
tiempo, que consideramos la unidad se­
mántica de mayor abarcadura, es decir, 
el tema de su libro; aunque en él la vi­
vencia obsesa de la muerte tenga mani­
festaciones más recurrentes que las de 
los otros motivos. 

Esa vivencia metafísica del tiempo 
a que aludimos, resulta casi ajena a la 
especulación, a la trasposición metafó­
rica, y a la creación verbal tradicional. 
L.F. es quizá el poeta más ajeno a la 
pcesía pura dentro del panorama de la 

srrvteron para confirmarla en un cómo­
do fatalismo que acepta la presencia de 
los errores, los saca a la luz, pero al mis­
mo tiempo los hace inoperantes porque 
no se puede ir contra "el Orden de la 
Naturaleza". Su táctica parece la de las 
ostras, que frente a un cuerpo extraño 
(una partícula de arena, por ejemplo) la 
recubre con empeñosas capas de madre­
perla que la aislan y la hacen inocua en 
ese dorado retiro que llamamos "perla". 

Todo parece indicar (a ojo de buen 
cubero) que estas sociedades no evolu­
cionaron en el territorio de lo ideal y se 
agotaron en producir brillantes instru­
mentos de castración. Todavía más, es 
muy posible que su mala conciencia la 
limpia, acumulando infinitas bibliogra­
fías sobre todo lo que toca, sin respetar 
ningún secreto de la naturaleza (hasta 
los que llevan a la auto-destrucción) y 
sus propios errores los documenta, para 
dejarlos dormir luego en la oscuridad de 
los recintos eruditos. Estas sociedades 
son aparentemente permisivas, y sobre 
todo a los jóvenes, les reconoce sus pro­
pios sistemas defectuosos antes de que 
protesten, pero desliza subrepticiamente 
este canto de sirena: -"No pierdas el 

lírica uruguaya del medio siglo. 
Por lo diCho es que su verso ad­

quiere un ímpetu y una inmediatez tes­
timonial, una conmovida urgencia de la 
que se nutre la autenticidad humanísima 
de su decir en el que hay siempre un 
eco o matiz que el lector sentirá como 
propio. Veamos como ejemplo uno de 
sus textos breves, la poesía "Para vivir": 
"Porque se está solo ahí, 1 porque en la 
locura y la muerte/ se está solo,/ porque 
hay un ojo fijo,/ incambiado, que ace­
cha sin sentido,/ yo quiero ahora abra­
zaros,/ y quisiera no más,/ hablar de 
cómo cambia el cielo". 

El texto que es-discUrso isÓtopo 
por su expresión de una única y emo­
cionada idea, y en cuya estructura no 
es posible advertir momentos, se organi­
za coloquialmente en torno al símbolo 
generador que ocupa exactamente los 
versos centrales. 

Ante ese "ojo fijo,/ incambiado, 
que acecha sin sentido" (que es imagen 
visionaria y a un tiempo símbolo del 
misterio abismal de la muerte destructo­
ra y omnipresente), el yo lírico aspira 
a superar la soledad esencial hecha toda 
de desamparo. Y desea superar o com­
pensar la soledad con un abrazaros/ 
hablaros (a nosotros los lectores/inter­
locutores, a nosotros los desamparados 
de este otro lado de la escritura). Esa 
es la idea y el sentimiento único que 
aquí se expresan manifestándose con 
ternura y con la inmediatez del "qpie­
ro ahora". Ahora cuajado de serena ur­
gencia porque en él cabe toda la inexo­
rabilidad del tiempo. 

En la lírica de L.F. la función emo­
tiva del lenguaje se integra a la poética 
con una original equivalencia. Por ello 
es que leyendo este texto o el que el 
lector esa escoja, o a veces un simpk par 
de versos, ¡qué bravo es aguantar las 
ganas de llanto que se le vienen a uno 
encima! Porque observemos: la voz del 
poeta dice "yo quiero ahora abraza­
ros" y luego, "quisiera no más,/hablar" ... 
En ese cambio del tiempo verbal la for­
ma de su escritura da cabida a toda su 
humildad, a todo el transido dolor y 
dolor. Y no es debilidad ni flaqueza 
sino reclamo y ofrecimiento de la ter­
nura misericorde y conmiserativa. ¡Qué 
hombre bueno este Líber panadero! 

tiempo repasando mis faltas, porque tu 
generación de triunfadores te va a dejar 
atrás y no disfrutarás de las delicias que 
prometo a mis devotos seguidores"-- El 
optimismo cerril, aquel que termina en 
ceguera y complacencia la conduce a un 
cínico "triunfalismo" que ya conocía la 
Madre Celestina cuando proponía a los 
jóvenes Pármeno y Sempronio: "-Co­
mamos todos, medremos todos" y "a 
tuertas o a derechas mi casa hasta el te­
cho''-. 

Sin lugar a dudas, estas Sociedades 
a las que nos referimos no pueden dar 
una respuesta valedera a los hombres in­
quietos, a los que buscan algo más que 
oropeles y chucherías. No puede respon­
der a los socráticos y agustinianos, por 
ejemplo, q~e repiten desde siempre dos 
frases misteriosas: "Conócete a ti mis­
mo" (Gnotis seautón) y "Me hice de mi 
mismo un problema" (Fac Mihi quaes­
tio), sin insistir sobre otra multitud ele 
frases contemporáneas. 

A momentos parecen Sociedades 
seniles, que en sus impotencias apoyan 
radicalmente sus poderíos y que no de­
jan sitio a lo espontáneo, porque descu­
brieron la manera de domesticar lo que 
hasta ahora parecía indomesticable. Sus 
amplitudes de miras son innegables, sus 
posibilidades son ajenas a toda sospecha, 
pero vienen falseadas porque son aleato­
rias. Parecerían ser Sociedades perfectas 
porque lo privado y lo público se respe­
tan mutuamente como lo soñaron los in­
novadores del Renacimiento y la Enci­
clopedia al rechazar todo asomo de dog­
matismos. 

Pero, no vivimos en Comunidades 
sino en Sociedades porque los valores de 
intercambio son feroces, inhumanos, 
"económicos" y reducen el Arte a la 
magnificación de un "best-seller", a un 
médico destacado, por el poderío de su 
clientela y el deporte queda reducido a 
un tapado ele zorros blancos de Mara­
dona. Pero "lo otro" continúa sin con­
testar. 

Jorge Medina Vidal X 
En estos versos que analizarnos, 

tampoco hay tono de súpUca ni de gran­
deza o superioridad o paternalismo. 
Sólo está la grandeza de un corazón que 
quiere abrazar y hablar con los hombres 
todos. Esa hermandad no se satisface 
con el abrazo, requiere además la pala­
bra porque justamente el hombre en 
tanto que tal se instala en la cultura. Y 
ia vocación de la palabra poética tanto 
como la de la forma del verso, es igual 
de sencilla y elemental. 

Este tipo de composición caracte­
rizado por el intimismo coloquialista 
permite pensar a su poesía como un in­
tento de comunión verbal. Por lo mismo 
podríamos interpretar el "Para vivir" 
del título como la afirmación de una 
necesidad: la del triunfo del corazón. 
Quiero decir la del triunfo sobre la in­
dividualidad que se logra descentrando 
al yo. 

Paralelamente la poesía expresa una 
nostalgia de absoluto que aparece con­
notada, sugerida, por las implicancias 
asociativas del cielo y de sus cambios 
como imagen de lo superior, como ob­
jeto de la virtual interlocución comuni­
cadora. Cielo que se define oposicio­
nalmente además en virtud del adverbio 
de lugar "ahí" del primer verso, que es 
el ahí de la vida, el aquí de la terrena 
desventura. 

Cabe afirmar que el ser en la lírica 
de L.F. se realiza no en el escribir sino 
en el decir. Su escritura vale en tanto 
registro de esa interlocución siempre 
implícita. 

La forma de su escritura y su apa­
rente desaliño no somete a servidumbre 
alguna un imperativo insoslayable: rete­
ner en la grafía y en su despliegue en el 
espacio, una irrefrenable y conmovida 
búsqueda del otro. Búsqueda que es en 
definitiva, búsqueda y deseo del noso­
tros a través del yo y del tú. 

Ese entrailable nosotros es en la 
poesía de "Tiempo y Tiempo", la úni­
ca manera digna y plena de superar es­
téticamente la individuación, y de res­
catarla de consuno, en el naufragio del 
ser en el tiempo. 

.., .. .,.!R"oardo Paliares X 
9ut•llTE numt•nt!'. PS lo mús eorri<•n!P. 
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Francia: La educación privada 
"voltea" un gabinete 
Los colaboradores permanentes de JAQUE en París, vienen.demostrando una gran inquietud 
y actividad periodísticas. En nuestro último número, Juan José Meré da cuenta de los pronunciamientos 
efectuados por el presidente costarricense, Luis Alberto Monge, en su reciente viaje a Europa. 
Hoy publicamos en Separata, una nota de José María López acerca de la personalidad y la obra de 
Michel Foucault. Para el próximo número y el siguiente, hemos recibido de Sylviane Borgeteau y Magela 
Prego, reportajes al cantante espaiíol Paco Ibáñez y al conjunto cilileno Quilapayún. 
Así también en el próximo número, volveremos a incluir material de nuestro habitual colaborador 
Raúl Zaffaroni. 
Lo que a continuación se presenta, son aportes de Fran¡;ois Barnabé (Doctor en Ciencias Políticas), 
María Urruzola (periodista de France Presse) y Daniel Gatti (Licenciado en Historia), tres jóvenes periodistas 
uruguayos que analizan desde distintos ángulos, un tema que ha sido crucial estos días en Francia y de cuya 
solución definitiva pende la suerte política futura del "gobierno Mitterrand": El proyecto socialista 
de educación. 
La renuncia presentada diez días atrás por el gabinete de Pierre Mauroy y la sustitución de éste por Laurent 
Fabius ("hombre del presidente"), se vinculan directamente al proyecto de Ley de Enseilanza y a la 

·polarización que el mismo causó en la opinión pública y en la dirigencia política francesa::.. 
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Entre la igualdad y la libertad 

Los términos políticos 
de la enseñanza en Francia 

Y a se sabe que a los franceses los 
une una sagrada pasión por el 
queso, el pan y el vino, y que casi 
todo lo demás los divide. Sus gue­

rras civiles, aun cuando no derramen 
una sola gota de sangre como en "Ma­
yo del '68", dividen la opinión en dos 
bandos bien atrincherados y armados 
que intercambian panfletos, desfiles y 
discursos, en una oposición desgarra­
dora sobre el tema político de turno. 
Los temas cambian pero la afición por 
las grandes batallas ideológicas no. La 
última es la que ha causado el minis­
tro socialista de enseñanza, Alain Sa­
vary, con su intento de transformarse 
en ministro de la enseñanza socialista, 
lo cual es bastante distinto. Savary ha 
preparado un proyecto de ley que 
tiende a suprimir en pocos años las 
escuelas y liceos privados, integrándo­
los al sector público, por los clásicos 
principios igualitarios que la izquier­
da defiende. Apenas se conocieron las 
intenciones del·ministro, se desencade­
nó una formidable oposición al pro­
yecto, dividiendo una vez más al país 
en dos bandos para iniciar otra sabrosa 
batalla política, de esas sin las cuales 
Francia no sería Francia. 

Todo esto no tendría más que un 
interés folklórico para nosotros si no 
fuera por dos motivos importantes: 
En primer lugar porque desde la épo­
ca del viaje de Varela a París en 1867, 
(previo a la publicación de sus obras 
y a la realización de su r,eforma de la 
Instrucción Pública bajo el gobierno 
de Latorre existe una influencia fran­
cesa sobre nuestras ideas en materia 
de educación. Por otro lado, las refor­
mas que pueda hacer el gobierno de 
Mitterrand serán una experiencia inte­
resante para Uruguay; dado que el 
sistema mixto francés que combina 
ensei'lanza pública y privada se asemeja 
al nuestro. 

Las actuales discusiones sobre la 
estatización completa de la ensei'lanza 
primaria y secundaria son muy intere­
santes, además, porque ponen de mani­
fiesto las dudas que tiene el gobierno 
de Mitterrand acerca de lo que es real­
mente el socialismo: si ser socialista sig­
nifica o no promover un acrecentamien­
to del papel del Estado "el más frío de 
los monstruos fríos" tanto para Marx 
como para Nietzsche. Esta polémica so­
bre lo que Lk be ser una poi ítica socia­
lista para la enseiianza, es otra batalla de 
una guerra secular. 

F'rancia, Gran Bretaúa y 
"un bello y progresista país" 

Todo empoó er: Francia con una 
serie de leyes que entre IH7lJ y IHH•J l'S· 
tahlecieron la ensellanza pública l;uca. 
~ratutta ) uhligatoria. l·n (;ran Bn:tatía. 

la misma reforma se llevó a cabo en un 
período casi idéntico, entre 1880 y 
1891. Ambos países eran entonces los 
más avanzados del mundo en esta mate­
ria, orgullo que insólitamente tenían 
que compartir con una pequeña y lejana 
república sudamericana que les hal·,ía 
ganado en la carrera por el sistema de 
enseñanza más democrático, con su de­
creto-ley de Educación Común del 24 
de Agosto de 1877. Gracias a reformas 
como ésta, los uruguayos de la época 
pudieron decir que su país era un labo­
ratorio social y un templo para el mun­
do, con ese mismo sentimiento de legí­
timo orguJio que tenían aún en 191 2 
cuando discutiendo un proyecto de ley 
sobre divorcio igualmente revoluciona­
rio, el batllista Domingo Arena expresó: 
'·'hagamos una ley esencialmente femi­
nista que asombre al mundo, que atraiga 
sobre nuestro bello y progresista país la 
simpática atención de toda la humani­
dad" (citado por Barran y Nahum, "El 
Uruguay del Novecientos"). 

Cuando el ministro anunció su in­
tención de estatizar la ensei'lanza priva­
da, la mayor oposición provino de la 
iglesia católica y de los dos partidos con­
servadores, defensores de la clásica ideo­
logía liberal. Pero lo más inesperado fue 
la oposición surgida dentro de las pro­
pias filas de la izquierda. En el Partido 
Socialista, son cada vez menos los que 
apoyan al ministro; sólo nueve diputa­
dos lo defienden abiertamente, mientras 
que otros socialistas -como el ministro 
del interior han criticado severamen le 
el proyecto. Esta falta de solidaridad 
dentro del partido y también dentro del 
gobierno, lo que es aún más sorprenden­
te, demuestra las dudas del 1' .S. sobre lo 
que debe ser una política socialista para 
la educación. 

El viejo centralismo democrático 

Aquí es donde llegamos al punto 
más importan te de esta polémica, en la 
cual se confunden dos temas distintos: 
u no, es el de la ensei'lanza privada; el 
otro, es el del monopolio estatal. Es en­
tendible que un gobierno que defiende 
ideas socialistas quiera suprimir un siste­
ma que favorece a los hijos de los que 
pueden pagar más. Siguiendo también 
esa misma ideología, es ya mucho más 
discutibk que quiera imponer un mono· 
polio que convierte al Fst a do en el due­
lw del destino de los alumnos. Marx y 
pensadores no-marxistas del siglo pasa­
do, coincidreron siempre en seiialar que 
el Fstadn era un enemigu de la soctedad 
que había que suprimir. 

!lasta ahora. el desarrollo de una 
mayor JllSttua sorral li:1 sido L·onn·hid<' 
a través dl' un mayor control del l'stad,, 
suhre la soL·tl·dad. l:ranL·i:l, l"•lllW la m a-

yoría de los países europeos, ha llegado 
a un punto muy elevado ele intervención 
pública, ya que de cada 100 francos pro­
ducidos, 50 los maneja el Estado, a tra­
vés del presupuesto público y de la segu­
ridad social. Dicho de otra manera, la 
mitad de la economía francesa ha sido 
socializada. 

Esta evolución se debió a la imposi­
bilidad ele concebir políticas reformistas 
sin una creciente estatización, al igual 
que los gobiernos soviéticos que, desde 
un principio, no pudieron aplicar una 
política socialista sin imponer al mismo 
tiempo una dictadura del Estado, que 
con involuntario sentido del humor bau­
tizaron "centralismo democrático". 

Los que dentro del P .S. francés han 
intentado elaborar una doctrina socialis­
ta que no los conduzca al triunfo del 
Estado sobre la sociedad, son hasta aho­
ra minoritarios. Prueba de ello es que lo 
primero que el gobierno de Mitterrand 
hizo fue decretar una ola de ¡;¡acionaliza­
ciones y crear nuevos impuestos. Esta 
corriente minoritaria está liderada por 
Mi che.! Rocard, que todas las encuestas 
señalan como el líder político más po­
pular, desde hace varios años. Ni él ni 
los que lo siguen en la cartelera de la 
popularidad dominan sus respectivos 

partidos. Ese misterioso defasaje entre· 
opinión pública y partidos está indican­
do quizás que los métodos de elección 
interna no son aún del todo democrá­
ticos ... 

No es tampoco Rocard el que eligió 
el gobierno, para discutir nuevas solucio­
nes ante la oleada de protestas, sino la 
Iglesia Católica, que con argumentos hu­
manistas defiende la libertad ele la ense­
i'lanza. De la misma manera que era in­
justo que la Iglesia impusiera su religión 
a todos los alumnos antes de la creación 
de la enseñanza laica, es hoy injusto que 
el Estado imponga su concepción de la 
ensei1anza a todos, si hay quienes desean 
por ejemplo una enseñanza religiosa. 
Este argumento es importante para 
muchos militantes del P.S. que son cató­
licos. 

El mayor desafío que enfrentan los 
gobernantes de los regímenes democrá­
ticos sigue siendo conciliar justicia social 
y libertad. Para Fran~ois Mitterrand, es­
te desafío se le plantea en un período de 
crisis económica y de cambio de valores, 
debiendo encontrar el nuevo modelo so­
cialista para un viejo problema de la so­
ciedad francesa. 

Fran9ois Bornabé X 
Un. modelo socialista de educación. 

Guerra escolar 
o ruptura institucional 

F iel a las aspiraciones de la izquier­
da y de un importante sector de la 
sociedad, defensor acérrimo de la 
laicidad en la enseñanza, el candi-

dato socialista a las elecciones presiden­
ciales de 1981, Fran~ois Mitterrand, 
prometió durante su campai'la electoral 
la creación de "un gran servicio público 
de Educación Nacional, unificado y lai­
co", lo que sería llevado a cabo "sin 
expoliación ni monopolio". 

Electo Presidente de todos los fran­
ceses, en su primera conferencia ele 
prensa, consciente de que el conflicto 
entre la enseñanza pública y la privada 
es uno de los conflictos más antiguos 
y aún sin resolver de la sociedad france­
sa, Mitterrand prometió "velar por la 
preservación, sobre todo en ese áJr,bito, 
de la unidad nacional". 

Pero ya los dos campos se prepara­
ban al enfrentamiento, que en pocos 
meses más habría de estallar en una 
"guerra escolar" que no sólo dividió a la 
sociedad sino que, impregnándose del 
enfren t amiento izquierda-derecha, ro m­
pió los frágiles puentes que existían en­
tre los sectores moderados de ambos 
bordes. 

Desde 1959, fecha en la que fue 
aprobada la Ley llamada Debre, la ense­
tiarl!.a privada es financiada por el esta­
do, a través de dos fórmulas diferentes. 
Fn primer lug,ar el Contrato Simple 
(del que se benefician el 70,7"/" de 
las esntelas pritparias privadas) que 
l'Stahlece que el estado toma a su 

cargo la remuneración del personal 
docente y las cargas sociales corres­
pondientes, pero que los maestros 
son legalmente empleados del esta­
blecimiento escolar, por lo que su si­
tuación es regida por el Derecho Priva­
do. El funcionamiento del estableci­
miento escolar queda a cargo del mismo, 
pero las comunas pueden aportar una 
contribución (lo que hacen la inmensa 
mayoría). 

En segundo lugar, el Contrato de 
Asociación (del que se benefician el 
28,8% de las escuelas primarias y el 
98,7% de los establecimientos secunda­
rios privados) establece que el estado 
toma a su cargo el total de la carga fi­
nanciera del personal docente, cuya si­
tuación es regida por el Derecho Públi­
co. Además, el estado aporta un monto 
pre-fijado (según el número de alumnos 
y el tipo de establecimiento) para el fun­
cionamiento. lo que en el caso .de las es-· 
cuelas primarias corre por cuenta de las 
comunas. 

El término escuela privada engloba 
un 9'i0fo de establecimientos religiosos 
(93% católicos) y sólo un 5%laico. Esta 
enserianza privada recibe 2.03 7.000 
alumnos, es decir el 16% del total, v 
cuenta con 1 13.000 maestros y profeso-
res. 

Al cabo de dos atios de laboriosas 
con su 1 t as y negociaciones, el rn inistro de 
l'ducación Nacional Alain Savary, elabo-
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cos que toma a ~u cargo, debiendo co­
rresponderse con los que benefician al 
sector público. Las escuelas primarias 

nrnv'~"t·n de Ley sobre la enseñan- privadas son financiadas por las comu-
establece las siguientes nas y los liceos privados por las regiones, 

los departamentos y el Estado. En caso 
los establecimientos de en- de que una comuna, región o departa-

privada pasan a regirse por un mento se niegue a participar en el finan-
de asociación con el Estado Y ciamiento de los establecimientos priva-

bajo la égida de dos, el Estado los sustituirá durante un 
abl,ecimí,en1tos de Interés Público plazo de seis años, al cabo de los cuales 

son creados por Ley. Esos las comunidades territoriales deberán 
integrados por el Estado, las asumir progresivamente la financiación. 

o regiones, los establecimien-
y los establecimientos pri- Estas modificaciones que apuntan 

misión es Ia·concertación per- a un equilibrio progresivo entre los dos 
entre los diferentes sectores, sectores de la enseñanza, lejos de lograr 
y distribuir los fondos desti- un mínin10 consenso, desataron las iras 

la enseñanza privada y crear ser- de unos Y otros, obligando al gobierno 
a varios establecimien- a utilizar un procedimiento constitucio-

escuelas o liceos privados con- nal (el de Responsabilidad Gubernamen-
autonomía de gestión, admi- tal) para que el proyecto fuera aprobado 

educativa. El Consejo de "en bloque" en la Cámara de Diputados, 
de estos EIP cuenta evitando la discusión de artículo por ar-

de! sector público, y cada tículo y la introducción de enmiendas. 
derecho de veto. La forma de evitar este procedinliento 

docente del sector gubernamental es aprobar una moción 
voluntariamente, pedir de Gensura al gobierno, la que fue recha-

~"'"'"·•"'"'""m en las categorías corres- zada el 25 de mayo por la mayoría de 
de la función pública. Los diputados, y por tanto el proyecto de 

así no lo hagan serán regidos por Ley quedó aprobado~ primera lectura. 
estatuto de Derecho Público. El esta- El sector laico, fiel a su consigna de 
o las comunas se pueden negar a fi- "A enseiianza pública - finanzas públic-

el personal que no integre una cas, a enseñanza privada- finanzas priva-
> de estas dos categorías. das" catalogó de "traición" el proyecto 

-La carta escolar (apertura o cierre gubernamental, porque aumenta el fi-
de clases) se regirá de acuerdo a nanciamiento de la enseñanza privada, 
las reglas y criterios vigentes en la ense- convoca a las comunas de izquierda a no 
ñanza pítblica, pagar las subvenciones, lo que por el 

-El estado fija en la Ley de Finan- momento sólo hacen 70 comunas. Pero 
zas el presupuesto destinado a los em- la gran rebelión provino del sector pri-
pleos financiados del sector privado y vado, que considera inaceptable la titu-
establece la lista de los.gastos pedagógi- larización del personal docente de los es-
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tablecimientos privados. Para los dirigen­
tes católicos esa titularización llevará ine­
luctablemente a un proceso de integra­
ción del cuerpo docente, público y priva­
do, lo que significará la desaparición de la 
especificidad de la enseñanza católica. 
Para las principales. organizaciones cató­
licas, el estado busca modificar desde 
adentro la enseñanza privada, reserván­
dose el derecho de nominaciones y mu­
taciones, so pena de suspender las sub­
venciones, lo que significa la muerte de 
la enseñanza privada. 

Bajo las constgnas de "Escuela Li­
bre" y "Defender la Libertad de la Ense­
ñanza", el sector privado, fundamental­
mente religioso, se lanzó a la calle. Se­
tenta mil personas manifestaron en Bor­
deaux el 22 de enero último, 160 mil en 
Lyon el 29 de enero, 300 mil en Rennes 
el 18 de febrero, 35Q mil en Lille el 25 
de febrero, 800 mil en Versailles el 4 de 
marzo, y finalmente, un millón y medio 
en París el 24 de junio. 

De la consigna "escuela privada" se 
pasó a la de "escuela libre" y de ésta a la 
de "libertad". Así, el debate entre el sis­
tema privado de enseñanza y el sistema 
público, se transformó en un debate so­
bre las "libertades": libertad de· opción 
para los padres, libertad confesional, li­
bertad de proyecto pedagógico, libertad 
de reclutar el personal docente deseado, 
libertad de pluralismo escolar. 

Libertades todas que, a la lectura 
del teX.to del proyecto de Ley, no están 
en peligro. En los considerandos previos 
al texto de Ley, el gobierno socialista 
precisó que su interés era "poner fin a .. 
las desigualdades y a las ambigüedades 
que la legislación de 1959 creó" y reafir­
mó su voluntad de ir acercando "de ma-

nera durable los elementos demasiado 
divididos de nuestro sistema nacional de 
enseñanza, que se transformaron en un 
obstáculo para su renovación global". 

El proyecto de Ley se encuentra ac­
tualmente a estudio del Senado, donde 
la oposición es mayoritaria. La tenta­
cipn obstruccionista ya hizo su apari­
ción en las bancadas senaturiales, pese 
a que tal actitud es totalmente contraria 
a las costumbres de ese cuerpo legisla­
tivo. ¿Rechazo puro y simple? Esa fór­
mula no parece entusiasmar mucho a 
ciertps senadores que pretenden mante­
ner una imagen seria y responsable de su 
labor. ¿Aná!isis minuCioso y elaboración 
de contrapropuestas? Ese parece ser el 
justo medio, pero en ese caso el. texto_ 
no sería abordado antes de octubre pró­
ximo y su análisis podría durar semanas 
o meses, que es lo que el gobierno quie­
re evitar a todo precio. En todo caso, la 
radicalización del ·debate político en 
Francia, no permite prever ningún acuer­
do que obtenga el apoyo de todos los 
sectores, ni tampoco un retroceso de al." 
guno de ellos. La "guerra escolar" no 
parece llegar a su fin, ni se vislumbra un 
alto el fuego. El riesgo es que la calle sea 
el único escenario posible de dilucida­
ción y que un debate .que inicialmente 
debía "preserv~r la unidad nacional" . 
termine provocan¡jo la desestabilización 
de las instituciones y la ruptura del siste­
ma_político de alternancia gubernamen­
tal, al cuestionar la legitimidad del go­
bierno socialista, como busca la oposi­
ción de derecha. 

María Urruzóla 

----------------~-------------------------------------

Fran~ois Miterrand: 

Un cambio de imagen 
para cambiar la realidad 

N 
adie, en la clase política francesa, 
se atreve actualmente a negar la 
extraordinaria habilidad política 
de Fran9ois Mitterrand. Atacado 

prácticamente en todos los frentes por 
una oposición arrogante y confiante en 
sí misma, el presidente francés, de un 
plumazo, recuperando la iniciativa, con­
traataca y marca puntos. 

El miércoles 11 de julio, a una hora 
inusual (las 23), la secretaría de prensa 
de la presidencia francesa, anuncia que 
al día siguiente Fran9ois Mitterrand ha­
ría una declaración por cadena de radio 
y televisión a las 20 horas precisas. La 
voluntad de "dramatización" era mani­
fiesta. Las especulaciones comienzan y 
se logra el efecto buscado: la atención 
de la opinión pública. Al día siguiente, 
se conoce la temática de la declaración: 
la política interior francesa. ¿Y qué se 
entiende por ello? 

A las veinte horas el misterio se de­
vela. Como si estuviera por encima de 
los conflictos partidarios, Mitterrand 
considera que "tiene el imperioso deber 
de preservar en todas las circunstancias 
la unidad nacional, el respeto de la cons­
titución, el funcionamiento de los pode­
res públicos y la continuidad del Esta­
do". Para restablecer esa unidad, convo­
ca al diálogo "entre todos aquellos que, 
opuestos en sus concepciones, son capa­
ces de respetar conjuntamente las reglas 
de la democracia". Inmediatamente, 
después de esta declaración de intencio­
nes, la ofensiva política: atacado en el 
frente de las libertades, el presidente 
francés responde implícitamente que 
"no hay nadie más libertario que el go­
bierno actuat'. La oposición quería un 
referéndum para aprobar el proyecto de 
ley sobre la ensel'ianza privada? "No es­
toy en contra del principio del referén­
dum" contesta Mitterrand, "pero es ne­
cesario que las instituciones au(oricen la 
realización del mismo". Y no es el caso 
actual, puesto que la Constitución de la 
Quinta República sólo permite ese mo­
do de consulta en temas que conciernan 
únicamcnk a "la organización de los po· 
deres públicos o a la ratificación de cier­
tos tratados internacionales". En conse­
cuencia, el gobierno francés convoca a 
un referéndum para el mes de setiembre 
próximo, para reformar la Constitución 
de manera tal que se le permita al l'resi-

dente "proceder a la consulta popular" 
también en los temas relativos "a las li­
bertades". Referéndum para reformar al 
referéndum, en una palabra. Por el mo­
mento, dice Mitterrand, el proyecto de 
ley sobre la enseñanza privada es aban­
donado y retirado del Parlamento. 

Así, Mitterrand contraataca en tres 
frentes políticos: la tolerancia y la vo­
luntad de c'onciliación (se retira un pro­
yecto de ley conflictivo), el respeto de 
las libertades (se reafirma la voluntad 
del goberno de consultar a la ciudadanía 
en todos los temas que conciernan a "las 
libertades públicas esenciales"), la am­
pliación de los poderes del Presidente y 
el reforzamiento consiguiente del presi­
dencialismo propio de la Quinta Repú­
blica. 

La máquina pui.>licitaria 

Detrás de los juegos tácticos y de 
las maniobras políticas, que podrán o no 
fructificar, la declaración de Mitterrand 
pone en el tapete otro terna: la modifi­
cación paulatina de la imagen del presi­
dente francés. Algunos hablan de "ame­
ricanización"; otros hacen hincapié en la 
recuperación de la temática y del estilo 
gaullistas. Todos coinciden en un punto: 
el Mitterrand de ahora "no es el mismo" 
que el Mitterrand de 1981. 

En 1981, el Partido Socialista en­
carga a una agencia publicitaria la reali­
zación de una campaña que recalque los 
temas centrales del partido y que elabo­
re un slogan fácilmente retenible por el 
común de los mortales, portador de una 
idea de fuerza. Luego de muchos estu­
dios, la agencia en cuestión encuentra 
una fórmula que va a dar que hablar: "la 
fuerza tranquila". En los afiches Mittc­
rrand aparece bucólico. sereno ante un 
cielo celeste claro, en ei amanecer de un 
pueblo tipo de la campüia francesa. Sub 
lema: "Mittcrraml presidente de todas 
las fuerzas de Francia". El slogan corres­
pondía exactamente al mensaje que que­
ría pasar el Partido Socialista: somos el 
partido del cambio, si, pero del cambio 
tranquilo; tenemos la fuerza para reno­
var el país, pero para ello pretendemos 
contar con todas las voluntades. Mitte­
rrand presiden te de todas las fuerzas de 
la rultura. "En franc~s la palabra cultura 
tiene dos acepL'Jones", dirá Jacques Sé-

guéla, artífice de la campaña presiden­
cial de 1981. "Nosotros queríamos ven­
der un producto (Mitterrand) bien fran­
cés. Y qué más francés que la cultura, en 
el sentido amplio?" 

Llega el cambio de orientación de la 
política económica en junio de 1982. El 
gobierno lanza su "primer plan de ri­
gor"; las nociones de rentabilidad, de 
rendinüento económico, de austeridad, 

· de productividad, son rescatadas del ol­
vido y rehabilitadas, en detrimento de 
los "temas tradicionales" de la izquier­
da. La política no es la misma pero la 
imagen del gobierno no cambia; el presi; 
dente se sigue presentando de la misma 
manera en púhlico: largos discursos re­
tóricos, con la misma imagen de intelec­
tual humanista, incómodo cuando incur­
siona en temas de orden económico. 
"Mitterrand no es el presidente que el 
país necesita para conducir una política 
de rigor económico", dirá un vocero de 
la oposición. 

¿De intelectual a caudillo? 

El 5 de mayo de 1983, Claude Mar­
ti, conocido publicitario y ex "consejero 
de imagen" de Michel Rocard (actual 
ministro de Agricultura y líder del P .S. 
adversario de Mitterrand), escribe un ar­
tíeulo en el diario "Le Matin" titulado: 
"Un rompecabezas: dos años de comu­
nicación socialista". Marti, que se siente 
"de izquierda" pero que ante todo se 
define como "gaullista", piensa que en 
una república como la francesa, presi­
dencialista, "donde el jefe de Estado es 
un verdad~ro Jefe de Estado, Mitterrancl 
no ha sa b1do ocupar el centro del espa­
cio político", ni maneja los medios de 
comunicación como debería hacerlo. 
Mitterrand debería ser aquel del que to­
do proviene y al que todo conduce". 
Concepción gaullista, por cierto. 

Cuando Marti publica este artículo, 
Mitterrand es~á en Africa, en visita ofi­
cial. A su retorno, el presidente convoca 
al publicitario al Elíseo y le encarga (no 
sin reticencias, según parece) la conduc­
ción de una nueva política de comunica­
ción y la fabricación de una imagen pre­
sidencial "new loo k". 

El Mitterrand versión corregida será 
totalmente diferente del anterior. "El 
nuevo Mitterrand", como un nuevo ja­
bón, "es más eficaz". El presidente 
acepta invitaciones, va a buscar a la 
prensa y se lo ve en todos lados, habla 
de todos los temas y hasta transforma su 
aspecto físico: en pocos meses adelgaza, 
se lima un incisivo poco "telegénico" y 
cambia su manera de vestir. 

En setiembre de 1983, Mitterrand 

llega incluso a reírse de sus antiguos sue­
ños de "sociedad past.oral", se convierte 
en resuelto partidario de "la moderni­
dad", apuesta al "desarrollo de las nue­
vas tecnologías", reflexiona sobre la "ci­
vilización urbana que aún no ha sido 
creada", reconoce "la importancia esen­
cial de los nuevos medios de comunica­
ción", hal1la sobre todo de economía y 
"de desarrollo". En fin, otro Mitterránd, 
muy lejos del de "la fuerza tranquila". 
Un Mitterrand que sigue el consejo de 
Claude Marti: "usted, señor presidente, 
debe ser el patrón de la empresa Frilll-
cia". · 

En noviembre último, explicándOse 
en la televisión sobre la política francesa 
en Medio Oriente, el Tchad y América 
Central, Mitterrand larga una frase que 
no pasará desapercibida: "la fuerza de 
disuasión francesa, soy yo". El diario 
"Libération ", al .día siguiente, titula en 
su primera página: "Mitterrand jefe de 
guerra". 

Detrás de esta nuevá imagen presi­
dencial, y de la utilización de los medios 
de comunicación, una idea motriz pare­
ce subyacer: el axioma De Gaulle repre­
sentaría el relleno de un vacío, la necesi­
dad de un caudillo (de nuevo tipo) que 
asuma todo sobre sus espaldas; la necesi­
dad de "un patrón de empresa", de un 
·~efe de guerra", de un "capitán de in­
dustria", que hable claro, directa y con­
cisamente en un lenguaje entendible por 
todos, que sea realista, eficaz y "perfor­
mante", que seduzca y convenza, que 
hable solamente cuando sea necesario 
pero que lo haga, que reconozca errores 
y los corrija. En fin, "el padre que Fran­
cia necesitaba y que De Gaulle supo 
ofrecerle", al decir de Claude Marti. 

Queda un tema en el tintero de las 
dudas. La forma de ocupar las institu­
ciones políticas no es inocente. Preten­
diendo aparecer "por encima de los con­
flictos partidarios y de clase", Mitte­
rrand favorece una ilusión. Pero, es una 
ilusión propia de la izquierda? Es Mitte­
rrand aun "de izquierda"? Una pregunta 
que se podría revertir: hay una forma 
"de izquierda" de ocupar las institucio­
nes políticas? No será que la existencia 
de jefes y caudillos es una constante ine­
vitable de la política? 

Mientras tanto, con Mitterrand nue­
vo y política de comunicación nueva, el 
gobierno francés sigue tan "incomunica­
do" oomo hace dos años y la izquierda 
sigue perdiendo las elecciones. 

Daniel GATJI 

A Egipto, los viujes lindos, son los de ida sola~ente. 
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Para el diablo 
sin escándalo 
LECTURA DE HENRY MILLER -An· 
tología e Introducción por Lawrence 
Durrel. Plaza & Janés / Literatura. 31 O 
páginas. 

T umultuoso, errático, obsesivo has­
ta la reiteración pero al mismo 
tiempo considerado un verdadero 
fenómeno de la literatura norte­

americana del siglo XX, sobre todo 
por sobreponerse a la crisis axiológica 
del mundo circundante y su represión 
sexual·, Henry Miller ha sido conside­
rado el marginado por excelencia y de­
nunciado como el dueño de una sub­
literatura obsesionada por el sexo y 
orientada con deliberación hacia el cul­
tivo de la pornografía. Sólo mucho 
tiempo después, décadas, ele su creación, 
las obras de Miller - principalmente 
Trópico de Cáncer ( 1 9 3 2 ). Trópico de 
Capricornio (1939) y el ciclo de La cru­
cifixión rosada ( 1945-60) la potente 
resistencia y los juicios comenzaron a 
revisarse, con el objeto de ubicar en las 
letras norteamericanas a esta figura cu­
ya prominencia ya no puede omitirse, 
en virtud del influjo que comenzó a 
ejercer en las nuevas promociones lite­
rarias. Anárquico recomponedor de su 
experiencia personal, autodefinido co­
mo "negligente, desorientado, lujurioso, 
obsceno, fanfarrón, meditativo, escrupu­
loso, mentiroso, diabólicamente venla­
dero y rebosanté de sabiduría y dispa­
rates" intentó construir --aún se ignora 
si lo logró·- toda una "mística" de los 
sentidos que lo llevó a sublimar la con­
ciencia y el lenguaje vulgar, hasta lí­
mites donde la brillantez literaria se 
unía en forma muchas veces indisoluble, 
a lo que los brasileños gustan llamar la 
"pornochanchada". Eso hizo que la 
obra de Miller no pasara ni las aduanas 
ni la censura estadounidense durante 
muchos años, hasta que su gran amigo, 
el escritor Lawrence Durrell, se las inge· 
nió para convencer a los nortea.merica­
nos de que estaban rechazando a un ver­
dadero gigante. Así nació, en 19 59, The 

Henr y M iller, se~¡(m 
1 iiJro "Car 1caturas" 

Lev111e, del 

"En alguna parle de los negros pliegues 
que ahora nos amortajan, estoy seguro 
que se está gestando otro ser, que sola­
mente está esperando la hora cero para 
anunciarse. La esperanza nunca muere, 
la pasión jamás puede extinguirse del to­
do. Se abrirá un paso en el callejón sin 
salida. 'Ahora estamos profundamente 
dormidos en el capullo; se requirieron 
siglos y más siglos para hilar esa crisá­
lida de muerte. Pero sólo serán necesa­
rios unos pocos· mome•1tos para hacer­
la estallar en pedazos". 

(Pág. 292 de Lectura de Henry Miller). 

"1\.Jil/er ha escogido avergonzar al diablo 
y decir la verdad, y su obra es una de 
las aventuras más valientes, ricas y con­
sistentes en este terreno desde dean­
Jacques Housseau. Por su propia natura 
leza, semejante tarea ha de transgredir 
los estrechos límites de lo que la gente 
corriente considera permisible; los cá· 
nones del buen gusto, las ideas conven­
cionales de la belleza y lo conveniente, 
lodo ha de renovarse a la luz rie su 
obje tívo cen ira/: la búsqueda de la 
verdad". 

(Pág. 7 de Lectura de Henry Millcr). 

Libros cuáles libros 

ensayos 
JUAN CARLOS ONETTI O LA SAL­
V ACION POR LA ESCRITURA, de 
Omar Prego y María Angélica i'etit. Co­
lección "Clásicos y Modemos", Socie­
dad General Es¡jañola de Librerías 
(Madrid), 246 páginas. 

Vasta mvestigación realizada por los 
críticos uruguayos Omar Prego y Ma­
ría A1:gélicu Petit en torno a la obra de 
Juan Carlos Onetti. El libro se imcw 
con una visión panorámica de la situa· 
ción cultural de nuestro continente en 
lo que va del siglo, la muerte del "realis­
mo burgués" y el advenimiento de una 
realidad literaria más poderosa, donde 
el lenguaje y el mito juegan sus prepon­
derancias para definir las circunstancias 
históricas, corno problemas generaciona­
les e m in en temen te críticos. Partiendo 
de estas premisas, se observa que escn­
tores como Arlt, Mallea y Onetti en:re 
otros, se lanzan a la tarea de "reinven­
tar la realidad particular ele las mbcs 
uniformes y sin tradición, kvantadas de 
la nada y de la noche a la maiiana". De 
este modo, en lo que a Onetti concier­
ne y al tema se dedica el libro- se 
va gestando a través de profundas deso­
laciones v obsesiones irredent.as, la 
creación (ie la llamada "Saga de Santa 
María", comprendida hasta el presente 
por seis novelas publicadas. Trabajo 
que en ningún momento se desliga do! 
entorno histórico. guiado por un estric­
to sentido metodológico, se completa 
con un extenso reportaje realizado en 
París en 1974 al escritor uruguayo. En 
total. un nuevo y valioso aporte para 
quienes se empeiian en profundizar so­
bre la obra del mayor exponente vivu 
de nuestra literatura. 

"El astillero, más allá de referell.cias 
a circunstancias precisas, se integra c/a· 
ramenle en lo que Alvin Grcenberg lla­
ma 'la novela de la desintegración'. 

En un estudio acerca de El a.sl i~ 
llero, dohn Deredita cita la de(inicihn 
que Greenlwrg da a este tipo de novela: 

La paradoja cen Ira/ de la novela de la 
desintegración es su exigencia de que en 
un universo moribundo donde todo se 
reducirá eventualmen le al caos, el pro­
tagonista luche con Ira la corriente irre­
sistible de los hech'JS para mantener (y 
a veces aún para lograr) la integridad de 
un yo condenado de antemano". 
( Pá.g. 11 7 de Onetti o la salvación por 
la escritura l. 

poesía 
CHATARRA / CAMPOS, de Roberto 
Mascará. Colección Tinta Azul. 50 pá­
gmas. 

Selección de doce poemas de un no­
table poeta uruguayo quien, bajo el tí­
tulo de "Chatarra/Campos" extrae re­
movedores retazos de la década de la 
asfixia .. Amargo, cortante y dotado de 
una exacerbada lucidez sobre su "en 
sí mismo", es capaz no obstante de de­
sentrañar ese extraflo y sobrecogedor 
pasaje donde el pasado y el futuro casi 
se hacen aprehensibles. Un testimonio 
poético real del tiempo que pasó (?) 
y que aún tiñe no sólo a los excépticos, 
sino también, particularmente, a las sen­
sibilidades del exilio. 

"El (uluro es también una silla 
que se apoya 

contra un futuro encalado 
en una callejuela de Beiru 1, 
un hombre que parece dormido 

pero piensa. 
piensa en lugares en los que nunca 

ha estado, 
piensa en una higuera, piensa en 

su madre 
amurallada Iras los ladrillos de un· 

nicho, 
piensa en su propia vejez y hace 

de su pensamiento 
un l>álsamo o vertiente donde 

respirar a su modo". 

(Fragmento de "Campos", pág. 51 de 
Chatarra/Campos). 

BRIELCY, de Gabriel Núñcz Rótulo. 
Poemario. Edición del Autor. 40 pági­
nas. 

Sólida primera experiencia de este ' 
joven autor de Tacuarembó, transitando 
por mundos tan sencillos como profun­
dos de la vida diaria, de calles y boli­
ches, donde va construyendo una filo­
sofía de camino, mordiente y afincada 
en una sana nostalgia que sólo rescata 
la poesía. 

''Entre la guardia de honor 
de limoneros 
caminaba nii'io 
ignorando cosas 
pero 
(el iz con poco. 
Entre la guardia de honor 
de rascacielos 
camino hombre 
aprendiendo cosas 
pero 
triste con mucho". 

(Pág. 8 de Brielcy) 

M.D í..\ 

· Henry Miller Reader (Lectura de Henry 
Miller), y de este modo, reuniendo con 
sentido perspicaz los trabajos menos 
obscenos, se logró presentarlo ante una 
buena porción del público lector ameri­
cano más serio y que hasta entonces le 
había tenido encasillado lisa y llanamen­
te bajo la etiqueta de pornógrafo. Así fue 
como se. compiló en este libro, lo mejor 
ele Miller, la flor y nata de su obra, la 
antología más atractiva que podía mon­
tarse por esos tiempos, escritos litera­
rios de primera magnitud donde, deli­
berada o instintivamente, viola nuestra 
natural inclinación a encontrarnos con 
la narrativa convencional, tradicionaL 
Así figura, por ejemplo, su redescubri­
miento de la infancia en el distrito deci­
mocuarto de Brooklyn, donde llega a 
concebir una extraña y. subyugante 
"metafísica" de la vida callejera de loS 
barrios humildes de Nueva York, tra­
bajando palabra a palabra y desatán­
dose torrencial, donde su mejor retóri­
ca se mezcla con la peor ~tipo ahora­
le-voy-a-pasar-mi-cáncer-al-lector , de­
mostrando a cada paso su adversión por 
la estructura novelesca y su eficacia pa­
ra realizar dibujos de personajes y con­
descender en todo tipo de libertades en 
función de la estética, de la filosofía y 
de memorables poesías de surrealismo 
donde el vuelo alcanza alturas insospt:'· 
chadas. 

L~ terrible noche argentina 
felices. Quemar las naves debe sin em­
bargo, abordarse con despreju icio y sin 
tem.or, como un gaJO más de la terrible 
noche argentina, no sólo por la temática 
abordada por Javier Torre, sino también 
por su propia actitud de escritor: la de 
un espectador que no quiere serlo, la 
de nn escéptico gue intenta sobrevivir 
a través de los desdoblamientos de clase 

Leer esta antología significa entre 
otras cosas, replantearse la idea del hom­
bre tal vez el mejor ex ponente de la 
selección de Durrell se encuentre en las 
páginas de "Picodiribibi". extraídas de 
Plexus ("convirtámonos en seres total­
mente vivos, esto e.s lo que he estado 
in ten tan do expresar") , incursionar en 
un excelente terreno de "iniciación" li­
teraria, merced a la tarea de Lawrence 
Durrell, ímproba por cierto, de vivisec­
cionar eJ cerebro y su tarea de pensar, 
de la infraestructura del sexo y esa ta­
rea que, por los siglos de los siglos, na­
die se atreverá a desconocer. 

QUEMAR LAS NA VES, de Javier Torre. 
Lcgasa Literaria - Narradores America­
nos (Distribuye ALFA), 180 páginas. 

P cr encima de los reiterados desa­
ciertos fonnales y las imposta­
ciones poco convincentes qtH.' rea­
liza el autor cuando se trata de 

abordar la psicología de los "pobres", 
Quemar las naves es ante todo un patéti­
co testimonio de los siete últimos mios 
de gobierno militar en la Argentina. A 
través de las continuamente revividas 
secuencias de desaparecidos, allanamien­
tos, listas negras, tiroteos, sirenas e ínti­
mas sordideces dt• al¡,Tt:nos personajes L~n 
vías de autodestrucción, Javkr Torre 
echa a andar e hilvana la vida de perso­
najes a todas luces prototípícos, en los 
cuales particularmente cuando se trata 
de enfrentar intelectuales y "laburan­
tes'' · la frustración, la tristeza y la ins­
trospección se da a través de la diferen­
cia entre los que buscan el conocimil'nto 
de la realidad en los libros y los que lo 
hacen melhan te las cosas mismas. 

Javier Torre -argentino, 33 mios, 
autor de Rubita, El embalsamador y 
un ensayo sobre Cultura y democracia 

evidencia por momentos su formación 
más cinema! ográfica que literaria y no 
puede sustraerse a la tentación de lanzar 
"pantallazos" representativos, a los efec­
tos de brindar visiones generálizadoras 
no siempre creíbles. Así, cuando se trata 
de. pasear sin rumbo a su personaJe pnr 
las calles de Copacabana, a modo de un 
turista tan amargo como "suertudo", 
tiene la oportunidad de presenciar en 
pocas cuadras, grupos de mulatas con 
velas cnccnd idas, parejas abrazadas en la 
arena, olores a marihuana, procesiones 
de Corpus. bailes harapientos al ritnw 
de palmas, al tiempo que el personaJe 
recuerda haber leído oportunamente 
una noticia sobre leprosos que asaltaban 
negocios en las calles de Manaos, redon­
deando as!, de modo catártico, toda una 
imagen del país hrasileiio. Todo en pro 
de los saltos de exilio entre la torturad3 
y aniquiladura Buenos Anes. a un Río 
de Janeiro indolente, promiscuo y mise­
rable, saltos que in ten tan esbozar en tn:­
líneas dos extremos del espinazo tan 
metropolitano como subdesarrollado de 
la Latinoamérica que Torre advierte. 
Novela con sorprendentes altibaJOS don­
de los juegos temporales no son siempre 

.. le parc('{i/11 o Iras calles, orro ama1w· 
ccr, otro mundo. olra Cllldad en/a que nunca 
hal>fa l'il'ido t' do11d1· ahora aca/Jahas de des· 
perlar para !Úwn ese t•iaje hurrihle, los dedos 
pe¡;afosos con ~anwc, la boca. la .~arf',tlllla re· 
secas. ( .. ) Mirá hada los fi'enii'S de lo~ cdi{f. 
cios r tirrí la ca/wza hacia a1rá.1·· las calles 1'111· 

pe:a/Ja/1 a rcner !lUÍs tráfico. la ciudad Clllf'C· 

zaha a l'il'ir olra 1'1': cn1110 hacía cualrncicnlo.> 
<'lilliCil/11 f'IIIOS, iiiSi'ITihfcs !J/lO.\" f!IJ/';¡!11' 1'0S 
SC/11 ÚJS l//la {JI't¡IIC!la /1/1/Cr/1' 11/!ÍS. SI' I/ 1 Úl.\ eso 
en el pecho y el est(>~ncgo. una nuu·nccita 
IIUÍ.\' 1'1/lrc los cien los de 11/IHrtos d1' m !la dia, 
entre los mi/n de 11/lll'rlos 1' l'Íl'OS anmtilllOS 
r ¡;n.1es lfll(' cmrw:ahall a pÚdrirsc cada 11111'1'11 

nwtiana. co1no ahora." 

(f'ág 16U de Otwmar las 
.la1·icr Torre; 

naves. (JOr 

M .D./\ 
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S, de Héctor Rosales. EJi­
Noega, Gijón, Espaila 1983. 41 

En estos días llegó a mis manos una 
de textos poéticos del uruguayo 

~osales residente en Espafía desde 
79. En principio me mteresó decir al­
sobre él por dos cosas: porque cas1 
se le conoce en Uruguay, y porque 
un difusor incansable de la poesía 

en el exterior. Hasta la fecha 
do autores latinoamedcanos y 

"".""'v"'"• y entre los primeros a Alfre­
. Juan M. Fortunato, Nelson 

Alvaro Miranda. A los veinti­
Rosales va tiene una historia 

ductor dé poesía y como tra­
en lo que tiene que ver con la 

n de la misma. Participa en lec­
de poemas, coloquios, conferen­

y programas radiales. Publicó hasta 
Visiones y Agonías tBarcelona 

79), Espejos de la Noche (Madrid 
1981), Espectros (Gijón 1983), y Den­

•·· de Eiqui (J>ontevedra 1984), que reúne 
textos de "Espejos de la N o che" e iné­
ditos, entre otras muchas cosas que 
han salido en revistas o en lo que se 
llama Poesía Postal. Es miembro del 
Grupo Ahora que se encarga, con fre­
cuencia, de producciones colectivas. 

Respecto a su poesía me interesé 
por Carpeta 1 (Barcelona 1982) y por 
Espectros, que considero el trabajo má~ 
relevante y representativo de su produc­
ción, si bien me gustaron mucho algunos 
de los poemas traducidos al gallego que 
aparecen en Dende Eiqui ("Morrera o 
abade,/ vello xa e xustamente nun Jo­
mingo,/ pobre xa e cun fu tu ro rico,/ 
canso xa e en camiño de recuperar for­
zas". (de "Mentras non veiia un novo 
Abade"). Carpeta reúne veintidós poe­
mas compuestos en fechas que van des­
de el '79 al '81, y recrea temas diversos 
que pasan por un filtro de soledad y 
ensimismamiento: "Hoy no crece la ri­
sa/ en la empeñosa autolabranza./ Pá­
lidos rasgos menean los astros,/ se que­
dan allí,/ mirándome,/ disminuyendo 
mi menudo brillo/ que no ilumina más 
que la perplejidad./ Saldré a buscarme 
entre la ausencia./ Creo que no sentiré 
la aurora./ Regresaré al repertorio del 
humo". 

Espectros es un único poema en 
quince partes que se inicia con la mirada 
perpleja sobre lo que él considera la 
hom bredad ("esta certeza de irrevoca­
ble/ misión de marionetas"), y que se 
cierra en el mismo estilo, encapsulando, 
de este modo, el sentido general del 
poemario. Así, los textos van relevando 
sentimientos de ajenidad, de ausencia, 
y de una borrosa y difuminada presen­
cia en el mundo, que a veces se juega 
entre el sueí'lo (y los sueños) y la vigilia: 
"Por si me vieras llegar/ te confieso que 
nunca vendré./ ( ... ) / Te confieso,/ por 
si me vieras llegar,/ que nunca estuve/ 
en tu imaginado sitio,/ salvo en la rara 
pesadilla/ de un ser con rasgos incon­
cretos/ que todavía no despierta". 

PARTICULAS ELEMt=Nl fiLES- Ouarks, leptones 
y unillcacrón cJo fuerzas~· 
Las teorías sobm !a estruclura línal de la rnatona so 
wmonta hasta la Grcclü dasica pero rtcb10 uspe­
rarse hasta el Srqlo XIX, para redbtr conlirrnac!on 
experimentaL S1n embar90, rocién hace 20 anos. 
cuando Goll Mann y Zwoi postulan la exrstoncra do 
los quarks. se configuro la Nueva Frstca, la que el 
!octor oncontrnra contada por su:; pro~1os protago­
l1lStas. La soloccron de los 20 cupílulos qun mtH· 
gran nste llbro, ord+-mallos nn 4 oartes, a sabHI" la 
:mcN;J e~pectoqrafw. Nuevas lrontcras oxpon· 
mentales, Unificacton de fuerzas y Hac1H una nue~ 
'la s1ntests, ha s!C!o efectuada por Pedro Pascual. 
Jo la Un1verstdad de Oarcolona y e!; un nut"JO htJr<J 

de lnvos!iqac¡ón y C!cncta 

---~,E::.'Móntevideo, viernes;¿ f de ¡ulto de 1 ~tl4J.iJ 

1 ,a ( '1 A no ps piu, por <JUt' espia. 



El 7 de mayo de 1976, la 
Institución Teatral El Galpón es 
disuelta por un decreto 
gubernamental. Marc!1a al exilio 
y es ~.1éxico quien le da residencia 
permanente, sede propia para 
seguir sieudo parte de la expresión 
de nuestro pueiJlo, síntesis de nu~>stra 
tradiciót1 cultural; para recorrér 
América y contribuir como un 
eslabón más a la integración del 
continente. Y porque Ílay decretos 
que da.;lan pero no hay deeretos 
que puedan cancelar el futuro, 
El Galpón estuvo en Buenos Aires 
y estará, muy pronto, en 
Montevideo. 
Asistimos, en el Teatro San Martín 
al estreno de "Artigas, General del 
pueblo". La fiesta empezó en la 
calle Corrientes, cuando cientos 
de uruguayos los recibieron, 
adelantándose al reencuentro. 
El material que ahora presentamos 
se compone de una reseña de la 
reunión que los críticos teatrales 
uruguayos mantuvieron con el 
elenco, una carta de Kive Staiff 
que testimonia el magisterio de 
Atahualpa del Cioppo y una nota 
crítica sobre la obra estrenada. 

Los críticos y El Galpón lo que decía Brecht, que "la forma no es 
más que la correcta organización del 
contenido", evidentemente que nos 
obliga a transformaciones. Nosotros es­
tamos trabajando muy intensamente en 
esto, tratando de encontrar un lenguaje 
propio que tal vez sea en este momento 
un lenguaje propio del exilio, pero que 
cuando nos encontremos con los compa­
ñeros en el. Uruguay juntaremos a ese 
lenguaje que han desarrollado ellos, a los 
que, como dice Ruben, siempre hemos 
considerado vanguardia. Hemos tenido 
grandes peleas con otros artistas. que es­
taban en el exilio que consideraban que 
lo único válido era lo que se decía con 
toda la boca afuera. Nosotros creo que 
hemos ganado esa pelea, y pensamos 
que lo que se dice adentro aunque sea_. 
en ··boca chiusa", es mucho más valioso 
que lo que podemos decir nmotros 
afuera. Ese lenguaje que ellos han desa­
rrollado adentro, el lenguaje que noso­
tros estamos aprendiendo de latinoamé· 
rica, y que no nos obligamos a copiar 
pero sf a asimilar, cuando unamos eso, 
yo creo que puede salir un lenguaje ab­
solutamente nuevo para el teatro uru­
guayo. No vamos a ir de innovadores, 
jamás, no vamos a J,Jegar y a decir "esto 
se hace así o asá" ,. 

En Buenos Aires, los críticos teatrales uruguayos entrevistaron al elenco 
de El Galpón. Más que una conferencia de prensa lo que allí hubo fue 
intercambio de ideas e informaciones con respecto al trabajo en el exilio, 
al cercano regreso del grupo y al futuro de nuestro quehacer cultural. 

san, ar·...,..•r~v41t'iltt1~ 
1 Cómo fue la salida de Montevi-

(, 
deo? 
-Se nos planteó o bien salir cada 
uno por la suya a buscar su medio 

de vida, o seguir integrados y profesio­
nalizarnos. En la embajada resolvimos 
ser profesionales, sabiendo que México 
es una ciudad tremendamente compleja 
para moverse, que teníamos que atender 
todos los temas de la solidaridad inter­
nacional con El Galpón. Hubiera sido 
imposible viajar, mover El Galpón si no­
sotros hubiésemos tenido trabajos indi­
viduales. Si no nos hubiéramos profesio­
nalizado seríamos una especie de "aso­
ciación de amigos del teatro" que se 
reúne un rato de noche, hace algún es­
pectáculo alguna vez ... México contes­
tó afirmativamente a la propuesta por­
que tiene una gran inversión presupues­
ta! en cultura, en todos los niveles inclu­
so universitarios, lo que hizo que El 
Galpón, fuera contratado como institu­
ción teatral por el CONACURT (Conse­
jo Nacional de Cultura y Recreación de 
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los Trabajadores) para operar en un cen­
tro metalúrgico, en una ciudad cercana a 
México. Ahí trabajamos cuatro meses, de 
alguna manera subsumidos en el CONA­
CURT, con la impresión de que eso no 
era lo que convenía a Eq. No nos con­
venía estar dentro de un organismo por­
que eso nos ataba casi como si no fuéra­
mos profesionales del teatro. Cuando se 
terminó el contrato con el CONACURT, 
vino un momento muy duro, temblamos 
un poco porque estuvimos casi cinco 
meses sin hacer un espectáculo y esto 
probó al equipo, La gente tuvo una con­
ducta formidable porque con el salario 
que cobrábamos en el GONACURT se 
Iuibía ahorrado para los tiempos que pu­
dieran venir, y se (!guantó. Y al1í volvi­
mos a arrancar .. 

A partir del 79 tenemos una se­
de, con un auditorio para l 00 especta­
dores donde hacemos trabajo totalmen­
te gratuito para la zona, no sólo teatro, 
sino que hay cine, conciertos, es una es­
pecie de casa de la cultura donde hemos 
hecho además mucha solidaridad con 
otros países latinoamericanos. Los otros 
exiliados también fueron convocados 
a preparar meses de la cultura, de Nica­
ragua, de El Salvador, de Guatemala, de 
Panamá en el momento de lucha por el 
canal, de Puerto Rico, Argentina, Para­
guay_ México fue un reducto del exilio 
de todos estos países. 

-Parecería que el exilio nos ha uni­
do más que nunca. 

En el "Uruguay a 
construir" no podrá haber un estado 
pasivo en materia de promoción cultu­
ral. Y no es un tema de pobreza, el 
Uruguay es un país muy pobre de mo­
mento, pero Nicaragua es más pobre. 
El han1bre en Nicaragua es hambre, no­
sotros fuimos al poco tiempo del triunfo 
de la revolución y comíamos con el 
Ministro de Cultura un puüado de arroz 
y un puñado de frijoles. Y sin embargo 
Nicaragua tiene una política cultural 
que atiende a toda Nicaragua porque sa­
be que con esto también construye la 
historia. Y o creo que ustedes coinciden 
con nosotros en esto y también en que 
una inversión del Estado en un país co­
mo el Uruguay, y en cualquier país, de­
be atender a todos los sectores. Noso­
tros venimos con un acostumbramiento 
a viajar, a veces cientos de kilómetros 
entre un espectáculo y otro, que veni-

m os con la cabeza y el cuerpo preparado 
para movernos en un país del tamaño 
del Uruguay. 

-¿Qué otras enseñan~as señalarías 
del exilio? 

-La latinoamericanización. No por 
mimetismo; nosotros siempre hemos 
afirmado que somos un teatro uruguayo 
en el exilio, es decir, no somos un teatro 
mejicano más; pero, nos hemos dado 
cuenta, mirando el problema desde 
afuera -y digo desde afuera porque 
nosotros consideramos que adentro se 
está librando la real batalla del Teatro, 
nosotros estamos a la retaguardia, la 
vanguardia del teatro uruguayo es la 
que está adentro del país- que noso­
tros, y creemos que vamos a coincidir 
con los compafieros de adentro, tenía­
mos la autoimagen de un Uruguay ex­
cepcional muy poco latinoamericano. Y, 
¡por favor!, tuvo tremendas virtudes, 

pero la historia nos ha demostrado que 
nos han pasado cosas como le pasaban 
a países que nosotros mirábamos por 
arriba del hombro. 

-Como le pasó a Atenas. 
-Como le pas0 a Atenas. Mirába-

mos a las repúblicas centroamericanas, 
los Somoza y los Trujillo como cosas 
que a nosotros nunca nos iban a pasar 
y sin embargo nos pasaron. Lo que nos 
ubica definitivamente en compartir una 
historia continental, ser conscientes ple­
namente de ello, de que no somos nada 
excepcional, que hemos tenido una base 
cultural nacida de una imponente refor­
ma educativa, la reforma valeriana, que 
no se ha dado prácticamente en el con­
tinente y que ha generado un país con 
instrumentos excepcionales; pero qaC 
nuestra cultura va a tener que ser más 

. coherente con el proceso cultural del 
i continente. Hay que estar más atentos 
a lo que pasa en el continente, a las no­
ticias que nos llegan, tanto como a las 
que vienen de Europa. Sufrir de alguna 
manera una transformación en nuestra 
actitud de hombres que trabajan con la 
cultura y que ésta sea coherente con lo 
que en realidad es el Uruguay. Nosotros 
hemos tenido la fortuna de traer contac­
tos, de traer vías, de traer vehículos, pa­
ra que la cultura uruguaya (por la vía de 
todo el exilio a nivel cultural) se integre 
más a Iatinoamérica. Ese es nuestro hu­
milde aporte. 

-Eso en' cuanto a los proyectos. En 
cuanto al modo de trabajar, en cuanto al 
contenido de las obras, ¿se refleja tam­
bién en el repertorio y en el estilo de ac­
tuación esa inquietud con respecto de 
Iatinoamérica y ese contacto con otras 
culturas-- y con la realidad mejicana y 
con un público diferente? 

---Evidentemente sí. Si partirnos de 

~Ruben hablaba de la no excep­
cionali1fad del Uruguay pero hay que 
tener en cuenta que con poca población 
indígena ha desarrollado una peculíari- . 
dad nacional que lo hace muy notable 
en todo el mundo. Así tiene su teatro, 
así tiene su poesía, así tiene su narrati­
va, pero esta experiencia que nos ha pa­
sado a todos: la dictadura, el exilio, la 
prisión, las muertes, las desapariciones, 
el hambre .... seguramente todo esto .va 
a generar una cultura que no decim~ 
"nueva" pero sí "transformada". ¿Cuá· 
les van a ser los problemas de esa trans­
formación? Los veremos adentro. 

-¿Cómo se reinstalará El GalpÓn 
en el Uruguay? Se hará necesaria una 
revisión a nivel artístico. 

-El retorno es una decisión total· 
mente institucional. Si no tuvo una rup· 
tura al salir tampoco debe tenerla al re; 
gresar. Queremos decir algo que supimos 
desde afuera: la satisfacción de que el 
crítico forme parte del movimiento tea· 
tral. Hemos apoyado la resurrección de 
los Florencios y en ese sentido, fue una 
alegría tremenda saber de la Muestra 
Internacional de Teatro de Montevideo. 
En México-no entendían que los propios 
críticos teatrales fueran quienes la 
nizaran. Estamos agradecidos por 
forma en que, aunque fuera dando 
vueltas, hablaban de nosotros a lo 
de estos añolb 

1\lon lPvidPo no es t.an aburrida. Ca<ia cual puede elegir ir a divertirse a ninguna 



General del pueblo Kive Staiff 

.¡ensíllenme el caballo!" El maestro 
_Atahualpa 

''

. Artigas, General del Pueblo" es 
una obra de creación colectiva en 

. la que tomaron parte no sólo los 
integrantes del elenco de "El Gal­

" sino también sociólogos e historia­
aportaron documentación y 

·"v'I"'''Ul""'"'v para que el texto logrado 
íntesis verdadera y fiel de las ac­
y del ideario de Artigas. Se trata 

uesta al estilo brechtiano donde 
la maestría y el sentido de 

en el manejo de actores como 
. Para una diáspora 1 7 personas 

ser pocas pero para un teatro 17 
.en escena reflejando el éxodo son 

que suficientes, y sin embargo, allí 
sobró nadie. Mario Galup (fallecido 
el exilio en setiembre del 82) fue el 

creador de las luces y la escenografía,· 
que con una sobriedad extrema, se re-
. en tarimas a tres niveles para dar 

distintos susceptibles de ser 
os en uno solo, mediante el 

despliegue de una enorme tela que unirá 
a los actores en función vicaria: ya re-
presenta la tierra, ya la patria, ya la pe­
sada carga de los orientales. La música 
elegida no sólo es buena en cuanto apor­
ta y mucho a la creación de climas; es, 
además, buena en sí misma y sobre to­
do, aparecen en ella ritmos e instrumen­
tos que de algún modo contribuyen a la 
proyección continental del personaje al 
mismo tiempo que delatan el aporte cul­
tural que de los pueblos latinoamerica­
nos ha recibido El Galpón. 

Carencias hay y son varias. Debió 
haber más desde que ésta es la quinta 
versión de la obra: antes contaba con 
tres horas de duración y ahora se han re­
ducido a dos. 

Haciendo uso de un recurso litera­
rio tan viejo y útil como la literatura 
misma, en los primeros minutos de la 
pieza Artigas no está, pero está. "Ausen­
cia presente" o "Presencia ausente", la 
obra comienza con la invocación que de 
su jefe hacen Jos paisanos. Al llegar Ar­
tigas, lo que hace, entonces, es "re-apa­
recer". Y es el Artigas que nos describía 
Dámaso Antonio Larrañaga: "En nada 
parecía un general; su traje era de paisa­
no y muy sencillo. Pantalón y chaqueta 
azul sin vivos ni vueltas ... Es un hombre 

de estatura regular y robusto ... Aparenta 
. tener unos 48 ru1os. Su conversación tie­

ne atractivo, habla quedo y pausado ... 
Conoce mucho el corazón humano, 
principalmente el de nuestros paisanos, 
y así, no hay quien lo iguale en el arte 
de manejarlos. Todos lo rodean y ellos 
lo siguen con amor no obstante que si­
·guen desnudos y llenos de miseria a su 
lado ... " 

Dicen los integrantes del elenco. 
que cuando llevaron el "Artigas ... " a Ve~ 
nezuela, Jos venezolanos sentían que ese 
era Bolívar; que cuando lo llevaron a Ni­
caragua, el pueblo veía en él a Sandino. 

Se trataba de exponer por medio 
del teatro la epopeya del pueblo en la 
gesta de su nacionalidad y, como dijera 
Atahualpa del Cioppo, enlazarla "con 
las acciones y el carácter del héroe que, 
interpretando las aspiraciones y necesi­
dades populares, se pone al frente de la 

Imagen y escalas 
U n rasgo generalizado en el arte oc­

cidental de los últimos siglos es la 
preeminencia de la pintura frente 
a la escultura, a pesar del interés 

creciente en las últimas décadas por 
abordar realizaciones espaciales con una 
nueva concepción escultórica que rebasa 
las técnicas tradicionales. En nuestro 
medio, donde se puede constatar feha­
cientemente este predominio de la voca­
ción pictórica, hay una particular expec­
tativa respecto a las propuestas de Jos jó­
venes en esta modalidad tridimensional 
de la creación. En esta oportunidad son 
las piezas de Bendahan y Vernazza exhi­
bidas en la Galería de Cinemateca las 
que concitan la atención del público. 

Hay por cierto diversidad de Jengua­
j(ls e intenciom~s expresivas de distinto 
acento pero se apoyan en bases comunes 
que confieren coherencia a la muestra. 
Ambos descartan la unidad de materia 
o el tratamiento refinado de las superfi­
Cies y optan por la conjunción de Jos 
más diversos elementos, madera en su 
natural conformación. huesos, metal. 
tela, sisal. Optan por las superficies ás­
peras y tex tarudas, por las formas retor­
cidas, a vect:!s casi por lo informe. Las 
obras están construidas, no talladas o 
modeladas. 

Estas afirmaciones generales pueden 
no caber a ciertas piezas de Vernazza 
que demuestra un manejo amplio aun­
que desigual de sus posibilidades expre­
sivas. Hay una manifiesta predilección 
por resolver las figuras humanas con 
alambres en afinadas esquematizaciones 
En "Fuga sigilosa" aparece envuelta en • 
vendas y acompai'lada con pocos y certe­
ros elementos que sugieren muro, ce- • 
mento, barrotes. "Con una pequeüa 
ayuda de mis amigos" deja al desnudo la 

longilínea figura ele alambre coronada 
por una vieja escupidera como cabeza, 
en un planteo de connotaciones que re­
basan lo formal y lo puramente humo­
rístico. En "Palangana" Vernazza incor­
pora también el objeto cotidiano dete­
riorado, agujereado en el centro, a la 
bidimensionalidad de un panel y juega 
con ta conceptualización al escribir al 
margen la definición del objeto, al di­
bujarlo y al presentarlo en su materiali­
dad. Pero no se queda en el frío plano 
del discurso tautológico, organiza una 
composición con desnudos y otros ele­
mentos dibujados que introducen un 
nuevo campo de significación. 

El vocabulario biomorfo de Vernaz­
za está resuelto con variadas modalida­
des expresivas que si bien corren el ries­
go de la dispersión, pueden constituir 
una etapa fermenta! que le permita con­
cretar un definido lenguaje personal. 

Bendahan no proporciona ningún 
elemento inductor de le.:tura fuera de la 
propuesta concreta de sus obras sin títu­
lo. La figura humana reducida casi a una 
masa informe aparece cubierta de hara­
pos, en algunas versiones, con cabellos 
pegoteados, atrapada en hilos que la en­
vuelven como tela de arafla. Otras veces 
la atadura se complementa con una ven­
da en los ojos y fragmentos de textos 
que mencionan el número de celda y de 
piso. 

No siempre el lenguaje expresiOnis­
ta de Bendahan alude tan unívoca m en te 
a la condición deshumanizada de esas 
criaturas espectrales que han perdido 
toda identidad. Una de las figuras que 
exhibe su distorsionada corporeidad en 
material poroso, incita a plurales lectu­
ras. Venus andrógina, con sus glúteos 
prominentes y brazos amputados rema-

lucha. Y, aunque el pueblo y el héroe 
son vencidos, resultarán al final vence­
dores, porque el ideario artiguista preva­
lece a través del pueblo uruguayo de 
hoy que ha recogido lo imperecedero de 
aquella gesta y con su actitud, su ponde­
ración y su lucha, convertirá en realidad 
el sueüo trunco del gran traicionado". 
Ese era el fin, por eso, más allá de las ca­
rencias apuntadas, este "Artigas ... " es 
un logro magnífico. No están los lujos 
escenográficos, las espectacularidades 
del "Bolívar" venezolano que a fuer de 
mostrarlo "hombre" no lo mostraba 
"símbolo" y entonces, no mostraba a 
Bolívar. En esta puesta, a veces didácti­
ca, a veces esquemática, nunca.panfleta­
ria, está sin Jugar a dudas, Artigas. La sa­
la colmada del San Martín, los aplausos 
que interrumpieron tantas veces a Jos ac­
tores, hablan de los exiliados en Argenti­
na, hablan de la solidaridad para con El 
Galpón, pero también, y sobre todo, ha­
blan de la vigencia del ideario artiguista. 
Sirvan a modo de ejemplo, las palabras 
finales de la obra, extractadas de lo que 
responde Artigas al gobierno uruguayo 
.de 1841 cuando es invitado a volver y dí­
gase si, de vivir, no respondería lo mis­
mo en ·estas circunstancias: "Y dicen 
que lo están haciendo nada menos que 
en mi memoria! Si quieren autorizar sus 
excesos en mi nombre, ya he dicho que 
mi honradez no abriga delitos. Que 
muestren mis órdenes y mis oficios y 
ellas servirán de acusación a sus críme­
nes ... !" Los presos, estaqueados al fon­
do del escenario le contestan cuandb 
pregunta por su pueblo: "A su semejan­
za, general. Los tiranos tiemblan ante su 
marcha majestuosa de hombres libres". 
Y por último, mirando de frente al pú­
blico, Artigas, por la boca de Yáñez, di­
rá: 

"Dicen que cuando estaba por mo­
rir, dije algo. Pero parece que sólo fue 
leyenda. Ahora lo digo, atravesando la 
leyenda: Ya vuelve a amanecer ... ¡ensí­
llenme el caballo! 

Lucy Garrido 

tados en alambres. La oposición entre el 
volumen de superficie texturada y la 
desmaterialización presente en el juego 
lineal de los brazos de alambre crea una 
sugestiva tensión. 

Bendahan sabe acceder también a 
niveles de mayor abstracción en los que 
diluye la referencialidad. Compone así 
una estructura de conformación ósea 
con extremidades redondeadas, zonas 
dentadas e incisiones donde se equili­
bran oquedades y volúmenes. 

En otras propuestas aborda el plan­
teo mural contrastando el planismo de 
una estructura de base en madera negra 
con una mano voluminosa de inquietan­
te coloración amarilla, clavada en la par­
te superior, o con las extremidades de 
cuatro dedos que asoman por una ren­
dija. 

Quizás lo más representativo de su 
intencionalidad creativa es la máscara 
distorsionada de ese rostro de ojos ras­
gados y nariz maya en el gesto del grito, 
pero no es el grito del expresionismo 
nórdico, éste tiene sus raíces en Améri­
ca y la angustia existencial que revela es 
de otro signo. 

Estos jóvenes constructores de for­
mas manipulan en la mayoría de las pie­
zas exhibidas y con énfasis diverso, la 
cuerda emotiva, motor del expresionis­
mo. Es un camino por el que muchos 
plásticos optan, porque más allá de las 
modas internacionales se palpa su inten­
sa capacidad comunicativa. Camino que 
supone superar el impacto meramente 
emocional para configurar un verdadero 
lenguaje artístico, eludiendo efectismos, 
descartando lo obvio y desarrollando 
con sensibilidad plástica datos su&eren­
tes, prei'lados de significación. 

De la revista "Escénica" (UNAM, 
México) transcribimos esta nota 
de Kive Staiff, Director 
General del Teatro San 'Martín 
de Buenos Aires. 
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'' 

No abundan los grandes maestros 
en el teatro rioplatense en partipu­
lar y latinoamericano en generaL 
Quizás por el escaso desarrollo 

que este arte ha tenido entre nosotros, 
acaso también por su extremada juven­
tud de apenas 100 años. Y ya se sabe, la 
irreflexión de la adolescencia suele arra­
sar con los magisterios, tiende a cons­
truir cada vez desde el principio, se pro­
pone siempre la invención del mundo 
desde la Nada primera. 

Hubo, sin embargo, algunas excep­
ciones. En el teatro del Río de la Plata 
se llamaron Antonio Cunill Cabanellas, 
un catalán bien argentino que formó un 
par de generaciones actorales; Armando 
Discépolo, director y dramaturgo que 
¡1brió un surco original con sus obras del 
grotesco; y Margarita Xirgú, actriz tam­
bién catalana arrojada por la guerra de 
España a las costas uruguayas y que, de 
paso, para entretener el exilio forzoso, 
ayudó a sentar las bases de un teatro 
propio en Montevideo. 

Hay aún otra excepción ahora octo­
genaria. La de Atahualpa del Cioppo 
un uruguayo que expandió su figura qui­
jotesca, f~ágil y potente a la vez, porto­
da Aménca como. constructor de tea~ 
tros, maestros de actores y director es­
cénico. No obstante, a mí me parece 
qu"e el magisterio de Del Cioppo no per­
durará a través de sus inteligentes pues­
tas en escena ni por el método que pudo 
haber utilizado para la conformación de 
sus actores. 

Su maestría habrá que buscarla en 
el empecinamiento por mantener vivas 
las banderas éticas del artista y el senti­
do de su responsabilidad social. En Mon­
tevideo con sus alumnos y sus actores 
de El Galpón, en México últimamente, 
en cualquier parte latinoamericana,Ata­
hualpa consolidó la imagen del artista 
que debe aspirar, constantemente, a lo­
grar la categoría de persona para poder 
ser, recién entonces, un artista de ver- · 
dad; afirmó la convicción de que el arte 
es un instrumento para la liberación del 
hombre, una herramienta cotidiana en la 
lucha por el cambio social". X 

um film de 
Jo:W Batista de Andrade 
con 
JOSE DUMONT 
CELIA MARACAJA 

,, 
. ,,, ... 

Vision cnt1ca, demoledora sobre la 
marg¡nahzac1on en la soc1edad 
1ndustnal 'de Amenca Latma. 

~SALA 
~ cinemateca 

En In lJ niversidad se impone intervenir la intervención que intervino ala anterior. 



Semana de Cine español: 

"Con público y con 
raíces definidas'' 
El18 de Julio, en Centrocine y gracias a la Dirección General de 
Cinematografía de Espaiía, quedó inaugurada la Muestra de Cine 
Español, uno de los acontecimientos culturales más destacables dentro 
del ámbito fílmico en lo que va del año. Siete fueron los títulos 
exhibidos que dieron cabal muestra del impulso que el 7 o. arte ha 
logrado en la península ibérica, gracias en buena parte a la ayuda 
brindada por el estado a través de créditos que tienen en cuenta la 
calidad de la obra, o por intermedio de una obligatoria "cuota de 
pantalla y de distribución" que determina, por ejemplo, un día de 
exhibición de cine español por cada tres de cine extranjero. La 
característica esencial del ciclo fue el nivel constante de seriedad y 
calidad en todas las obras, destacándose "Epz7ogo "y ''Los Santos 
Inocentes" -tei1idas de lo magistral- o la hiperlúcida y sensible película 
vasca ''La Muerte de Mihel". 
Este importante evento eultural fue auspiciado por la Asociación 
Uruguaya de Crítica Cinematográfica (filial UNESCO). 
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El cine español se encuentra, sin lu­
gar a duelas, en el camino de la inspira­
ción, un viaje ascendente que impulsa su 
cinematografía a los máximos niveles ele 
competencia. Así como el mio pasado 
"El Sur" de Víctor Erice fue la obra que 
sedimentó en el recuerdo de manera per­
durable, el ciclo de este año trajo crea­
ciones capaces de provocar un estado de 
vibración emocional y reflexiva, un 
tiempo que no puede agotarse --en Jos 
casos supremos-- en la hora y media ele 
proyección. 

~ 
"Los Sa.ntos Inocentes" de Mario 
Ca mus (de quien viéramos el año 
pasado "La Colmena") encaja en 
lo dicho: cada fotograma o foto 

fiJa es una composición, cada personaje 
un microcosmos particular, todo envuel­
to en un lenguaje poderoso que lleva al 
dramatismo por la consecuencia inevita­
ble ele su propia fuerza. Camus se apoyó 
en la 'novela homónima de Miguel Deli­
bes, y en el guión colaboraron además 
del director Manuel Matji y el uruguayo 
Taco larreta. La anécdota transita por 
cada miembro de una familia de campe­
sinos durante la década del 60, someti­
dos al vasallaje por los duei'los de la ha­
cienda, los "sefloritos". Desde una foro­
grafía impecable hasta una banda sonora 
envolvente, pasando por un extraordina­
rio elenco donde Paco Raba] encarna el 
personaje más tremendo (Azarias, un 
sombrío débil mental), Camus resuelve 
todo con una paleta de colores "en pers­
pectiva"; la novela, con las palabras y las 
cosas que describe, toma la forma de un 
campo, un árbol o un pájaro en el atar­
decer durante una cacería, mientras "se­
iloritos" y campesinos se mueven en una 
relación de interdcpenclcncia "escrita en 
los astros", es decir, confirmando una 
especie de ley natural similar a la que ri­
ge en la fauna del lugar. El director elige 
en su narración el decir naturalista, pero 
de tal forma que siempre parece estar 
anunciando el estallido dramático que 
en cualquier momento puede desbordar 
el cauce de lo "natural", de lo lineal y 
predecible. 

"Trabajamos con convicción por­
que tenemos el público a nuestro lado y 
porque revisamos la vida espai1ola, y 
porque nuestros actores son ridículos 
cuando hacen un James Bond de pacoti­
lla o cuando se les dice: "Vamos a hacer 
una comedia y tú eres Jack Lemmon o 
Walter Matthau ... ", pero son cojonudos 
cuando hacen algo suyo, cuando se les 
da un papel que les va bien, que tiene 
unas raíces muy definidas y sabidas y 
una especie de tradición: entonces se es­
ponjan y da gusto verles trabajar. Obser­
vemos a Paco (Raba!) o miremos a un 
Agustín González en 'Los Santos Ino­
centes' se lanzan, se entr'egan con vitali­
dad" (Mario Camus) 

( 'on "Truhanes", ele Miguel Her­
moso, la muestra tuvo su faceta de 
humor bien resuelto. El filme 
aprovecha las peripecias de dos 

hampones de distinto nivel social que se 
conocen en la cárcel y deCiden hacerse 

''Feroz'' 

"Epílogo" 

socios. El tono es el de una comedia 
punzante y fresca, no exenta ele secuen­
cias notables, como el lío que uno de 
ellos ocasiona al emborracharse en un 
bar y hacer tocar a una máquina de mú­
sica veinte veces c.l mismo tcmá, impi­
diendo que los demás puedan escuchar 
otra cosa. La solvencia y habilidad del 
guión tiene en cuenta la caracterización 
ele cada personaje secundario (los com­
pañeros de celda como e: Lupas, el Chi­
no o el Cueco), y su principal eficacia 
reside en las virtudes interpretativas de 
Jos dos actores centrales: Francisco Ra­
ba! y Arturo Fernández. 

>"Feroz" es, posiblemente, la pelí­
cula más difícil del ci.clo. La idea 
de Gutiérrez Aragón ("Habla Mu­
dita", "El Corazón del Bosque", 

"Demonios en el Jardín") es romper la 
linealidad simbólica de "lo que existe" 
y optar por un camino de ficción pura 
(como en un cuento fantástico) y pro­
fundamente alegórico para llevar sus 
ideas; la inclusión ele un oso que habJ¡: 
y canta "La Cucaracha" provocó la risa 
despistada de varios espectadores, algo 
que suele ocurrir cuando se rompe con 
una forma narrativa tradicional. Fn la 
línea temática de "El Niilo SalvajP-" de 
Truffaut el "El Enigma de Kaspar Hau­
ser" de Herzog, (,utiérrt'Z Aragón apun-
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ta hacia la posible educación de un suje­
to a mitad de camino entre naturaleza 
y cultura, entre la ferocidad animal y el 
amor o la tristeza de un humano. La es­
tructura de la historia es casi la de una 
fábula o cuento de hadas, y la resolu­
ción posee la suficiente sensibilidad co­
mo para graduar cada situación, evitan­
do la caída en lo payasesco; por el con­
trario, salta a la superficie una forma de 
existencia ridículo-trágica: un ser des­
arraigado y solitario obligado a enten­
derse en una comunidad ajena. 

"Los osos expresan por una parte 
salvajismo, furia, dan miedo, pero por 
otra tienen un lado tierno, como si ape­
teciera acariciarles la piel: por eso exis­
ten los ositos de peluche. Me interesa 
ese lado tierno. TeQgo la idea de que la 
educación es seguramente necesaria, pe­
ro represiva, y cualquier tipo de forma 
educativa lo será. Yo no critico demasia­
do ni la educación ni la no-educación, ni 
digo que los osos deban ser salvajes, ni 
llego a pensar, como algunos, que se tra­
ta de un filme libertario; simplemente 
hablo de cómo es la educación sin más. 
La idea primera de la película era que 
las cosas que hacemos cotidianamente 
las ~jecutara un ser extraño, anómalo, 
como es un oso, y que la distancia que 
da eso nos permitiera hacer un juicio so-

bre nuestras propias acciones" (Manuel 
Gutiérre:z Aragón). 

"Las Bicicletas son para el Vers­
no" adapta una pieza teatral de 
Fernando Fernán Gómez y es el 
único título con la guerra civil es-

pañola como escenario. Su director, Jai­
me Chávarri ("El Desencanto", A un 
Dios Desconocido") se ciñe correcta­
mente a la pieza, buscando ilustrarla y 
respetarla en la medida de lo posible. El 
entretejido de los personajes constiiuye 
el mayor interés dramático del filme: la 
progresiva agudizacié.n de la crisis duran­
te la defensa de l\1 adríd lleva a un inevi· 
table choque ele posiciones entre padres 
e hijos, amigos y vecinos. A pesar de ca­
recer de cierto empu.rc "caliente" por 
parte de la dirección, el lenguaje emplea­
do no cae en altibajos en ningún mo­
mento. 

' El cine de Euskadi estuvo presente 
con "la Muerte de Mikel", de 
Imano! Uribe. En casi todos los 
filmes dramáticos hay personajes 

que sufren, situaciones ásperas y desen­
laces trágicos, pero en muy pocos se de­
tecta la cortante incisión para llegar a lo 
que se quiere mostrar, despojando vio­
lentamente todos Jos tabúes silenciosos 
y sospechosos que mediatizan el enten­
dimiento. Entablar una comunicación 
íntima con el espectador a través del 
conflicto de un homosexual sirve para 
sondear diversas formas de amor letal e 
hipocresía humana. Mikel lucha, en pri­
mera instancia. con sus impulsos contra­
dictorios, y en segunda instancia ---una 
vez asumida su posición homosexual-­
con las terribles fuerzas exteriores pro­
venientes del pánico de una madre o del 
orden "necesario" que le exigen sus pro­
pios compañeros del partido, "unos cu­
ras ele mierda" -según el propio Mikel­
que tampoco pueden aceptar el camhio. 
Optar por el sexo del diablo parece ser 
un exceso que se paga con la muerte, 
una forma de vida que atenta contra la 
de Jos otros (madre y amigos), demos­
trando que los vínculos, a veces, tienen 
un ,:ordón umbilical real y palpable: las 
existencias resultan independientes has-

ta que tocan la angustia del otro, y en 
ese momento el destino es decisión a· 
través de los demás. 

"Pienso que 'La Muerte de Mikel' es 
una película sobre la intolerancia, am· 
bientada en Euskadi, pero que bien po­
dría haberse realizado en cualquier parte 
ya que trata un tema de dimensión uni­
versal. Es un filme que habla de una ac­
titud positiva ante la vida, que consiste 
en hacer frente a la misma- y que trata 
de la marginación -en este caso por el 
tema de la homosexualidad- de un per­
sonaje; marginación que responde a una 
situación límite y a mí concretamente 
dicho aspecto me interesa mucho" Ima-
no! Uribe . -

Antonio J. Betancor es el respon­
sable de "1919: Crónica del Alba" 
la segunda parte ele "Valentina", 
exhibida en el ciclo ele cine espa-

ñol del año pasado. El cuidado de am­
bientación, ayudado por una fotografía 
excelente, hace del filme dirigido por 
Betancor un logro expresivo mayor que 
"Valentina". Una drogadicta que acude 
por las noches a la farmacia en busca de 
cocaína. un cafetín con billares donde 
se reúnén los anarquistas o el ceremonial 
ortodoxo que rige las relaciones en un 
colegio de monjas son parte del especial 
interés climático por el cual parece inte­
resarse el director. El elenco cuenta con 
un viejo conocido, Walter Vidarte, y la 
base del filme es una novela de Ramón 
J. Sender, adaptada por el propio Betan­
cor en colaboración con Carlos Escobe­
do, Javier Moro y Lautaro Murúa. 

"Epílogo", ele Gonzalo S';Iárez, ce­
rró la semana en lo que fue, mclu­
da blemente, un espectáculo des­
lumbrante y personalísimo, pocas­

veces visto. Unificando las ficciones de 
dos escritores y una mujer en torno a 
cuentos que éstos realizan entre los tres, 
Suárcz. consigue despojar de "realidad" 
u los autores y dotar de vida a los perso­
najes en una suerte de equivalencias en 
cuanto a importancia: finalmente lo que 
impera es la ficción misma, el concebir 
corno posibilidad las situaciones sin inte­
resar én qué plano se esté jugando esa 
aventura. El relato de un nii'to que se co­
munica con su padre difunto -llegando 
éste a emitir un mensaje durante una 
fiesta a través ele los autoparlantes que 
difundían música -·-o el de los boxeado­
res que pelean en una playa solitaria has­
ta morir tiene más convicción y energía 
que los 'mismos personajes responsables 
de la historia (Francisco Rabal, José Sa­
cristán y Chaw López ). Por último .éstos 
también pierde¡1 con tacto con la distan­
cia qut~ separa al creador del producto, 
pues ellos mismos son contados por la 
misma historia, cerrándose de esta for­
ma el ciclo. y resultando la ficción re­
donda el mecanismo narrativo final­
mente' armado y la película com,plcta­
mentc armómca y perfecta. Sam Pe­
cldmpah, el reconocido realizador norte­
americano, apuntó sobre el cm~asta y 
escritor espai'lol: "Gonzalo Suarez es 
esos veinte fotogramas que nos faltan 
para estar sincrónicos con el jodido 
tiempo en que vivimos". 

"La realidad no es unívoca, y esto 
trato de expresarlo en mis libros y en 
mis películas. Es también una de lasco­
sas con las que evidentemente más cho­
co con el público, al que le gusta que la 
historia que se le cuenta sea una, quizá 
porque pretende que la vida también 
fuera una. En 'Epílogo' no se parte de 
un principio concreto, y no se cuenta 
tampoco de dónde vienen los personajes 
ni nada de eso. Mi punto de partida es la 
ficción, y lo hago así porque creo que es 
la única forma válida de acercamiento a 
eso que llamamos realidad, porque si 
partimos de la realidad, yo me telll.O 
que, describiéndola, sólo nos P?demos 
alejar aún más de ella. La real1dad de 
una película es que es una película, y la 
realidad de unos personajes es que desde 
luego no son reales. Atribuir condicio· 
nantes vitales e históricas a unos perso­
najes que no son más que eso, persona­
jes es un ejercicio que me aburre y que 
e& 'ralso aparte de ser herencia directa 
de la 1;ovela decimonónica" (Gonzalo 
Suárez). 

E. Alvariza (h) 

H ¡: '1. (: \'!(.e \1!( ; .\rgu mento¡., de Ronald puro in Lervettir Cll Centromnéricn. 
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leras 
leras 

CAL V A de Eugene Ionesco. 
Luis Cerminara. Actúan Zoraida 

Susana Rodríguez y otros. Atrevida 
que merece verse. Funciones: lunes 

a las 21:30, sábados a las 22:00 y 
a las 18:30 horas. Localidades 

Alianza Francesa. Soriano 1180. 
9119 79. 
DE UN VIAJANTE de Arthur 

Dirección, Júver Salcedo. Actúan: 
Olhagaray, Júver Salcedo, Hum berto 

y otros. Florencio '83 al mejor 
del año. Funciones: viernes, 

y lunes a •las 21:30 horas; domin­
a las 18:30 horas. Localidades: N$ 66, 
44 y 77 respectivamente. El Tinglado. 

2035. Tel. 4 53 62. 
de Sófocles. Versión de E. Schin­

for el elenco de la Comedia Nacional. 
Actuan: Estela Medina, Claudio Solari, Del­
fi Galbiati y otros. Dir.: Eduardo Schinca. 
Funciones: Miércoles (popular) a viernes 

·· 20 y 30 hs. Sábado 21 y 30. Domingos 18 y 
30 hs. Platea: N$ 60. Popular N$ 30. Teatro 
Solís. Tel.: 90 35 68- 91 64 88. 

DE PALABRAS de Marosa Di 
Giorgio1 Losa Aguerrebere y Ricardo Prieto. 
Dircccion Ricardo Prieto. Funciones: sába­
dos a las 20 horas domingo a las 21 horas. 
Localidades N$ 50 y 25 para jubilados y es­
tudiantes. Casa del Teatro. Mercedes 1788. 

49 07 17. 
A RAMONA de José Pedro Bellán. 

Adaptación de Víctor M. Leites. Dirección · 
Jorge Curi. Actúan: Isabel Legarra, Jorg~ 1 

· Bolani, Norma Quijano y elenco. Florencio · 
'82 al mejor espectáculo del año. Funcio­
nes: viernes, sábados y lunes a las 21:30 ho­
ras, domingos, a ¡as 19: 30 horas. Localida­
des: N$ 60, 80, 35 y 70 respectivamente. 
Socios gratis. Teaéro Circular. Sala Dos. 

CADA 15DIAS 

Cuentos 
Latinoame••ieauos ·-parauJUOS 

FASCICULOS COLECCIONABLES 
A TODO COLOR 

,RACIAS POR EL FUEGO, de Serio Renán. 
Con Lautaro Murúa, Víctor Laplace, DoraBa­
ret y Bárbara Mujica. Adaptación de la novela 
de Mario Benedetti, en un intento de repetir 
aquel buen producto que fue La uegua. Lau­
taro Murúa hace de padre y Víctor Laplace de 
hijo en este enfrentamiento entre pllicoan.alíti- , 
co y político. La sinopsis insiste en reproducir ; 
una af'rrmación de Boudiño padre: que él se 1 
c ... en la democracia. (Plaza: 16:10, 18:25,: 
20:30 y 22:30 hs.) 

LA LEY DE LA CALLE. de Francis Ford 
Coopola. Con Matt Dillmi., Mickey Rourke, 
Vincent Spa.no y Diane Lane. Uno de los tres 
títulos que se encargaron de poner en jaque 
económicamente al imperio productor del di­
rector de Apocalypse Now. Los motivos son 1 

evidentes: lejos de quedarse en una remake 
de las viejas películas de pandillas motociclis­
tas, o de aprovechar la violencia del tema (co­
mo en Los guerreros), Coppola toma distancia 
y filma un comentario entre lírico y reflexivo, 
para desencanto de las expectativas del públi­
co juvenil y goce de los adictos al cine crea ti­
voy personal. (Censa: 16:15, 18:15, 20:15y 
22:15 hs.) 

JI.JLIA$ de Fred Zinemann. Con Jane Fonda y 
Vauessa Redgrave. Versión libre de un libro 
autobiográfico de la escritora estadounidense 
Lilian Hellman, que despliega la relación frag­
mentada pero honda entre dos mujeres, en­
marcada por la convulsionada situación polí­
tica mundial de la Segunda Guerra. (Liberty: 
17:30, 20 y 22:30 hs.) 

LA SALAMANDRA, de Peter Zinncr. Con 
Franco Nero, Anthony Quinn, Martín Balsam, 
('Jaudia Cardinale y Sybil Danning. Ilustración 
~ de~-~st-seller de Morris West, centrado 
en la articulación y desmontaje de un golpe 
fascista en Italia. Gran parte de la convicción . 
que impide el desmoronamiento no prorillne! 
de la pareja protagónica (Nero-Danni.n&P, atno 1 

de la autoridad interpretativa de Ma.r4lsa lhl­
sam y Anthony Quinn. (Centra!l 16:15, Ul: 1 

25, 20:25 y 22:30 hs.) 

QUART~TO JAZZ. Grupo integrado por 
Bregstem (saxol, Bcdo {teclados) Galettí 
(batería), Cano· (bajo). Viernes 27 'en Caras 
y Caretas. Berro y Av. Brasil. 23:30 a 1 :30. 

·ROBERTO LIESCHKE. S<Íbado y domingo a 
las 23:30 y 1:30 en Caras y Caretas Berro 
y Av. Brasil. ' 

JORGE BONALDI. Joventango presenta "Las 
Tangueces" de Jorge Bona1di. Viernes 27 a 
las 21 horas en Paysandú 783. 

TRIO l'RENTKI. Viernes 27 a las 20 horas en 
··a Hotel Carrasco. , 

CONJUNTO "ALFONSO X EL SABIO". Jue­
ves 2 de agosto a las 20:00 horas. Teatro del 
Anglo. 

INFORME SOBRE V ALERIA. Recital de 
Fernando Cabrera acompañado por Bernar­
do Aguerre. Jueves a las 21 horas. Teatro de 
la Alianza Francesa. Soriano 1180. 

MlRTA KUI'FERMINC, artista argentina, 
expone aguafuertes iluminadas de la "Se­
rie de los naipes" en Galería Aramayo, 
bajo el auspicio del Instituto Cultural 

FANNYY 
...... d. DER 

INGMAR (3ERCI!\1AN 
ESTRENO 
LUNES JO 

!§ ce~j;,r,~~~ne 
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·~Üruguax-Israel. Lunes a viernes de 9 a 19 
hs y sabados de lO a 13 hs. en la sala de 
Mercedes 918. 

JOSE CLAUDlO AUN, artista brasileño, 
expone joyas y esculturas en la muestra 
"Din1ensiones, Manifiesto de un Misticis­
mo Urbano", con el auspicio de la Embajada 
de Brasil y del Instituto Cultural Uruguayo-

Jlrasileño. Galería Latina. Sarandí 671. 
FIFRNANDO DE SOUZA expone en Espacio 

Universitario del 3 de julio al 9 de agosto. 
En 18 de Julio 1852 de 9 a 17.30 horas. 

ALVARO BENDAHAN Y SERGIO VERNA­
ZZA realizan una muestra escultural en Ga­
lería Cinema teca Uruguaya del 4 al 31 de 
julio. Lorenzo Carnelli 1311. 

HEBERT ROLANDL En el Museo de Arte 
Contemporáneo se exhiben pinturas de este 
destacado artista. Plaza Cagancha 1164, de 
14 a 22 horas. 

LUIS GIL expone sus obras más recientes en 
Galería de la Ciudadela. Sarandí 688. 

Reencuentro 
de la poesia uruguaya 
Todos los miércoles del lo. de agosto al 3 de 
octubre de 1984, a las 19.30 hs. En Alianza 
Francesa 

l de agosto: Presentación crítica de la genera­
ción del 45. Mesa redonda y debate. Mode­
rador: Prof. José Pedro Díaz. Con: J. Arbe-

• leche, Grazziela Mántaras, Roger Mirza y Ri­
cardo Pallares. 

8 de agosto: La generación del 45. Presenta­
ción, lectura y diálogo con el público. 
Amanda Berenguer. Idea Vilariño, Ida Vita­
le. Presentación a cargo de J.P. Díaz. Lectu­
ra a cargo de Nidia Telles, Luis Cerminara y 
los poetas. 

, 15 de agosto: La generación del 45. Presenta­
; ción, lec~ura y diálogo con el ~Júblico. fv!ario 
· Benedettl. Carlos Brandy. Jose Pedro Dwz y 

Milton Schinca. Presentación a cargo de J.l'. 
Díaz. Lectura a cargo de Nidia Telles, Luis 
Cerminara y los poetas. 

22 de agosto: Presentación crítica de la gen.r 
ración del 60. Mesa redonda y debate. Mo­
derador: Ricardo Paliares. Con: J. Arbele:­
che, Grazziela Mántaras, Roger Mirza y José 
Pedro Díaz. 

29 de agosto: La generación del 60. Presenta­
ción, lectura y diálogo con el público. Jorge 
Arbeleche, Nancy Bacelo, Marosa di Giorgio 
Medici, Jorge Medina Vida!, W. Ortiz y Aya­
la, y Enrique Estrázulas. Presentació a cargo 
de Ricardo Paliares. Lectura a cargo de Ni­
dia Telles, Luis Cerminara y los poetas. 

5 de setiembre: La generación del 60. Presen­
tación, lectura y diálogo con el público. 
Washington Benavides, Enrique Fierro, Circe 
Maia, Hugo Achugar, Cristina Peri Rossi, 
Saúl lbargoyen, Salvador l'uig, Matilde 
Bianchi y Roberto Echabarren. Presentación 
a cargo de Ricardo Pallares. Lectura a cargo 
de Nidia Telles, Luis Cerminara y los poetas. 

Sigue. :X 

Elevando aún más 
el vuelo 

rumbo al desarrollo 
~~~~':::.;; 

Hora de construir, de hablar sin fronteras, de decir quienes somos. 
Una alternativa periodística. 
Un desafío joven, la participación de todos y una propuesta de cambio para 
nuestros días. 
Para ponerle fi11 a un viejo tiempo y comenzar un nuevo día . 

De lunes a viernes de O a 2 de la mañana. 

emtSora 

fBI tortmador se sintió mal del corazón. Lo auscultaron y no tenía nada. 
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Uruguay 
hora de la verdad 

peticibn de parte, con eficacia 
tardía y parsimonia de desespero, 
el Proceso cívico-militar ha comen­
zado, magnánimo, a desmontar al­

guno de los problemas que inventó. 
En junio de 1977, por ejemplo, in­

ventó el Acto Institucional No. 7. La se­
mana pasada, tras sugerencia insistente 
de Partidos políticos, lo dcsinventó. 

Es el mismo me-canismo del cuento 
del gurú que recomendaba, a un creyen­
te consternado por disputas, miseria e 
incompatibilidades familiares, meter una 
vaca en el comedor. A los pocos días, el 
cn1yente volvía desesperado. Además de 
miseria, ahora había bosta. Multiplica­
das, la angustia y la histeria tornaban in­
tolerable la vida. El gurú ponía entonces 
cara de pagoda y dejaba caer la solución: 
sacar la vaca. El paciente regresaba re­
confortado. Todo, sin vaca, era más lle­
vadero. Este ahora derogado Acto No. 7 
viene a ser como la vaca terapéutico-ri­
tual del Proceso cívico-gurú-militar que 
padecemos. Con una diferencia: el Pro­
ceso no se limita a una vaca. Ostenta 
todo un rodeo .ele barrabasadas gordas. 
Decís "hopa, hopa" y te trillan las pc­
ztu'ias. 

En el acto 

Un poco con melancolía esa con 
que recorremos, antes de abandonarla 
del todo, las piezas ya sin muebles de 
una casa que hemos habitado años- an­
teanoche visité e: Acto Institucional No. 
7. Digo, que lo leí. Penetré por su "Vis­
to"; recorrí, largos como corredores, sus 
considcranclos penumbrosos; me pcrd í 
por sus artículos. ¡Qué digo! Hasta me 
detuve a mirar allá abajo el parque en 
brumas de la vida, a través del ventanal 
de sus incisos. 

Ahora, en el comienzo de esta con­
tratapa, intento apenas trasmit.ir lo que 
entiendo debe ser, con justi.::ia, el juicio 
de la historia sobre este Acto Constitu­
cional No. 7, que acaba de fallecer. 

El genio tic Angel Ganivct resumió, 
hace ya mucho, el ideal ele todos los es­
paí1oles: llevar en el bolsillo una carta fo­
ral de un solo artículo que dijese "Este 
español t~st ú auto rizad o para b acer lo 
que le dé la gana''. 

Bil'n: el Acto Institucional No. 7, 
ctl~'as firmas aparecen cncalwz.adas por 
la inefable del Dr. Aparicio Méndez 
( ¡:\parici<l Mt'nde;,!) en rc.alidad, como 
dc,·ir. dkc' lo mismo que la L:arta foral 
de ( ianivei. pero especializado. Fntcnd<Í­
monos: ahsolulamenlc, lo únic·o que di­
ce .cl Acto Institucional No. 7 es que el 
Proceso puede Jwcer, con los l'lllpicados 
pú hlicus y sus ckrL~clios, lo que le ck la 
gana. ¡Pero cbmo lo dice 1 No así ll<> 

más, su h cspeL:ic ¡m a ranga. Lo dice, sí, 
pe re) con _¡erarqu í~ En siete apret~HI ísi­
mas páginas (el 7 es un número motiva­
do. cabalí:;tico. casi lunar. Los días de la 
semana se repiten lod,>s cada 7 días, que 
es el tiempo que Jehová tardó para ha­
cer el mundo v los mortales tardamos 
para hacer un s'emanario ). De ese modo, 
d "hacer lo qul' le' d(: la gana". que el 
lacónico Canivet expresaba en una es, 
cueta línea, el Acto Institucional No. 7 
lo dice en un Visto, en un ambulatono 
Considerando con IX numerales y en 19 
art ictllos, cuyas volutas encierran, con 
morosa prolijidad, todos lns modos posi­
bles de la arhi1 raricdad gu hernat ¡va y del 
despreciO para los que están abajo. 

Lo firman, por último, tres perso­
nas (3 e,; d número de Dante). un Mmis­
tro militar que tal vez no comprendi<> 
toda la trascendencia de lo que firmaba, 
un Ministro Civil que firmaba cualquier 
e: os;¡. Y Aparicio Méndez. ( *) 

Y o lamen lo que paren: a humoris­
mo, cuando lo que quiero decir tiene la 
seriedad del mundo. Para explanarmc, 
necesito. sin embargo, empezar desde un 
poco antes. Véase: 

Antes del actual Proceso. UrtigUa) 
liabia !e' nido :>l'is cons:ituciones ( 1 f\30. 
i'l 1 7, l '13 .. ¡ , 1 'J-I:, 1 'l 'i :; y 1 96 7 l. T o­
das ellas l'XIrajeron su lc~gilllnidad y vali­
de; del soberano pronunci<llnir_·nto po­
pular. Esto es, que sacando la primera. 

cuya histórica jura se cumplió por auto·· 
ridades y ciudadanía el 18 de J u lío de 
1 /UO, para cada una de las posterio­
res hubo un pronunciamiento plebiscita­
rio popular, Las fechas de esos plebisci­
tos fueron las que siguen: 

25 de novicm brc de 1 '> 17, 
19 de abril de ]934, 
2 9 de noviem brc de 194 2, 
16 de diciembre de 195 1, y 
27 de noviembre de 1966.(**) 
De otra manera, que a lo largo de 

toda nuestra vida como Nación, desde el 
día humilde y sobrecogedor en que Art:i­
gas, dentro ele una panadería, nos decla­
ró patria, la Constitución -alta materia 
"reservada a vosotros"- fue la obra de la 
voluntad impersonal de la Nación. Hasta 
que llegó el Proceso. Entonces, con el 
apoyo de las FF.AA. y acorazados todos 
dentro de la teoría de la Seguridad, se 
inventaron los Actas y las Actos institu­
cionales, y con un Ministro Militar y 
otro civil -el primero carecía ele especia­
lización para comprender el alcance de 
lo que firmaba, el segundo firmaba cual­
quier cosa- Aparicio Méndcz se entregó 
a la farra constit ucionalizadora o instit.u­
cionalizadora, por "Actos" y "Actas''. 

(En la Plaza de Cagancha, la Esta­
tua de la Libertad recoge los pedazos ele 
las rotas eadenas, se tapa los ojos con los 
eslabones y llora). 

(Otro sí: para el orgullo y para la 
historia, tenemos que subrayar que, de 
las seis Constituciones que tuvo este 
país, ninguna de dlas hubo qUL' ominc.­
samente negociarla con los rcptcsentan­
les de la fuerza. Obra de mandatarios 
populares, fueron directa o indirel'la­
mentc labor de pueblo solo. Sin pre-diá·· 
logo. Sin parquchotclcrias. Sin condi­
cionamientos de hombres de armas con 
"destino manifiesto". Así fué. 

En el exacto punto a que han llega­
do ahora las cosas, mi deber es consig­
narlo de este modo. Con la diófana clari­
dad del agua pura. El deber de los que 
detentan la fuerza. por su parte, es ad­
miti.rlo. Y acatar al país. 

Juristas 7 

Una de las muchas conquistas alcan­
zadas por las Consl i t uciones u rugu ay as 
~~n el tiempo, había sidu precisamente el 
establecimiento d<: la carrera administra­
tiva para los funcionarios y la inamovili­
dad dl' {~stos C()fJlU princ·ipio general 
(Const. dl' ICJb7, art. (¡(J). Inamovilidad 
quiere decir que no se les podía echar, 
porque tenían derecho al cargo y la ca­
rrera. 

El ideal ganivdiano, u denunciado 
por CaniV\!1. no n~gía aquí. Ni para el 
funcionarin. sujctu a sus deberes y sus­
ceptibh: de sanciones. Nt para el guhier­
no, que debía ¡espetar los derechos Lk 
carrera del funcionario. Para destituirlo 
era necesario c:onfigurar la causal (inep­
titud, omisión o delito) y obtener ade­
más la autorización o venia, expresa u 
túcita, del Senado (art. l6k, inc. l()). 

Ninguna investigación o sumario so­
bre irregularidades, omisiones o delitos 
"SL' considerará concltl!da" (decía la 
Constitución, ade.máo) sin que antes el 
funl'-ionario sea oído y "pueda presentar 
sus descargos y articular su defensa" 
iart. (¡()). Ls decir, las garantías eran la 
regla. 

Los derechos del funcionario (fuese 
cual fuese su pelo político) no se limita­
han por otra parte a la inamovilidad, si­
no que la existencia de una carrera 
admmistrativa v de una justicia es¡wcia­
lizada (el cont~ncioso aáministrativo) le 
permitían recurrir ante postergaciones o 
dcsconocimien to por parte de la jerar­
quía. 

Pór supuesto que en la aplicación 
prilct ica de lodo esto pudieron con¡etl'r­
Sl' 111uchas veces injusticias. Pero ~n biD­
que, estas grandes conquistas no eran sú­
lo una garantía para el funcionario. Lo 
t~ran sohn' tod<> para la libertad del país. 
Era así posihil' que la mayoría dr los 
ahogadus del BanCL' Central, por l'Jl'm­
plo. o que un muy importante porccnta­
.IC del jH<lksorado Lk Sl'<.'UtHLlria fueran 

frcntc-amplistas, sin que tuvierau que 
ocultarlo y sin que eso rompiera el nor­
mal y fluido funcionamiento de Jos ser­
vicios. Además, esto no había sido con­
quista arrancada con movilizaciones. Es­
lo había sido, en el Uruguay de la de­
mocracia y del derecho, la evolución 
normal de la cultura jurídica colectiva. 

Bien: cuando bajo este Proceso fue 
posible introducir ca in bios en la Consti­
tución sin recurrir a la voluntad popular, 
a través de simplc!¡i "Actos instituciona­
les", gente como el Dr. Aparicio Méndez 
entró, hacha en mano, a derribar princi­
pios como quien tala espinillos. 

El Acto N o. 7 an'asó con los dere­
chos de los funcionarios. Su artículo 1 o. 
establece "la situación ele disponibilidad 
para el personal civil...". La "disponibili­
dad calificada" emana ele un simple acto 
administrativo, "poJ razones superiores 
de interés público o de mejor servicio". 
Y tiene "carácter discrecional" (art. 3). 
Es decir, la autoridad la decreta y chau. 

Pasado a disponibilidad, el funcio­
nario puede ser redistribuido (recibir 
otro destino). Transcurrido cierto plazo 
sin que lo redistribuyan, deja de cobrar 
y está echado. Así ele simple. 

En el país se había acabado la segu­
ridad del estado ele derecho. Reinaba la 
inseguridad de la Doctrina de la Seguri­
dad. 

Este es el rér;imen que acaba de fa­
llecer. Mejor dicho, al fallecer el Acto 
No. 7,dcsinvcntado por el Proceso, rena­
ce el régimen j urí die o constitucional. 
Sin que nos hayamos dado cabalme.ntc 
cuenta -esta contratapa quiere contri­
buir a hacerlo- un numeroso sector de 
uruguayos han recuperado algunas ga­
rantías fundamentales para su vida. 
¡Aleluya! 

En este aspecto, es como si el país 
hubiera logrado bajarse de la chanchita 
y emprender, a p;c, el camino ele regreso 
hacia sí mismo. 

Frente a ello, pasan a segundo lugar , 
muchos otros comentarios que hubiera 
deseado hacer al Acto No. 7. Obra de ci­
viles complacientes, poco leales incluso 
para con el régimen militar al que apo­
yaban, el Acto No. 7 es una de esas pie­
zas pretenciosas, ampulosas y reiterati­
vas, con las cuales sus autores intentaron 
sin duda dcslum brar a sus superiores 
uniformados. Resulta así increÍble que 
para lo poco que dice, gaste 18 innecesa­
rios artículos (cualquier legislador nova­
to advierte, pur ejemplo, que sus arts. 1, 
2, 3 y (Í, pueden fundirse fácilmente en 
un solo artículo, por lo demás bastante 
breve. Los arts. 4, 5, 7, 8 y 9 son asimis­
mo susceptibles de articularse en uno so­
lo). 

Más gravl' es el macaneo libre del 
Considerando, que contenía incluso 
in,~xactitudcs (l faltas a la verdad imper­
donabks. Estahkcía, por eJemplo, que 
en su inc. 6o .. el ari. SO de la Constitu­
ción suspende L1 ciudadanía a los que 
integran organizaciones que por la vio­
lencia o propaganda de violencia, tien­
dan a destruir las bases de la nacionali­
dad. Cuandu 1<' que dtce la Constitución 
es otra cosa muy distinta: establece esa 
suspensión para los extranjeros naeiona­
lu.ados, pero en ningún caso para los 
uruguayos naturales, 

Mucho más grave tnclavía. el Acto 
No. 7 omite decir que esas "bases funda­
mentales de la Nacionalidad" están dcfi-

. nidas por ese mismo artículo 80. Este 
seli ala que "se consideran tales... las 
contenidas en las Secciones I y U de la 
presente Constitución". 

Es decir: que para la Constitución, 
las bases fundamentales de la nacionali­
dad son la Sección I ele esa misma Cons­
titución, que trata ''De la Nación y de 
su Soberanía" y la Sección II, "Dere­
chos, Deberes y (;arantías". Esto es, 
precisamente las dos Secciones en las 
cuales L~nlraron con hacha los redactores 
de los Actos Institucionales. 

Es a ellos, por tanto, que habría 
que pedirles cuentas de conformidad con 
una interpretación estricta del texto 
constitucional, por la destrucción, o 
intento de destrucción, de bases de la 
nacionalidad, fui'1damcntales desde Arti­
gas. 

Los porque 
La finalidad que persigo con estas 

explicaciones (por ellas me excuso ante 
los muchos que, por dominar estos te­
mas. las encontrarán triviales) son dos. 

La primna es que. si el arte de go­
bernar es el arte de resulvcr problemas. 
el Proceso, lo qu<~ ha sido en realidad es 

el antigohicrno o el contra-gobierno. 
Arrogancias aparte, su principal capaci· 
dad ha consistido efectivamente en crear 
los problemas en los cuales él mismo se 
enreda, enredándonos a todos y, ahora, 
lcgánclolos. 

Por este malhadado Acto No. 7 la 
democracia heredará así el martirio de 
!uilcs ·y miles ele destituidos, .la intcnni­
na blc discusión ele las postergaciones y 
damnificados y el nivel inadmisiblemen­
te bajo ele la enseñanza. (El país le da las 
gracias por estas hermosuras, entre otros, 
al Dr. Ménclez.) 

·· Ahora mismo --otro ejemplo--- el 
Proceso advierte, idcspu(~s ele 12 años! 
que la Democracia Cristiana no es leni­
nista. ( ¡Qué contento se va a quedar ~1 
Papa!) Al habilitar al Frente Amplio, el· 
trascendente paso de normalización que 
el J>roceso logra, se resume apenas, tam· 
bién, en dcsinvcntar un. previo e injusti· 
ficable invento. 

Pero el país, su normalidad, su con­
cordia y la imprescindible concertación, 
siguen constituidos en rehén ele una si­
tuación política distorsionada por la 
prisión y procesamiento del Sr. Wilson 
Ferreira Aldunatc. 

Por si fueran pocos los conflictos 
reales hénos aquí también en eso col­
gados' de un probl~ma absolutamente in­
ventado por el Proceso. 

La segunda finalidad por la que me 
he detenido en la muerte del Acto No. 7 
es que, si vamos a salir alguna vez de to­
do esto, lo primero que tenemos que re­
construir (antes aún que la economía o 
la cnsc!lanza), es esa parte interior de la 
cabeza donde, debidamente ubicado, el 
sentido del Derecho permite arquitcctu­
rar las relaciones colectivas. Si no lo lo­
gramos, cuando se vaya el Proceso, "no 
habremos salido de él. Simplemente el 
Proceso seremos nosotros. 

Adentro dci Derecho, bajo el Dcre- · 
ello, todos somos, o podemos llegar a 
ser, seres humanos. Fuera del Derecho, 
apenas animales. Replantes, algunos; 
carniceros, otros. Babosos o salvajes, 
pero animales. 

Por supuesto que, al fin, como ob­
servó para la eternidad Luis de Camoens, 
el hombre no es otra cosa que un bicho 
ele la tierra. Pero el único bicho de la tie­
rra capaz de proyectar el ciclo dentro de 
sí, pese a las nuhcs. 

A nosotros cuadra elegir si nos con­
sagramos a la tierra y su mugre con la 
totalidad de la vida. O si prcferiqJOs, 
puesto que tierra somos y tierra hemos 
ele ser, orientarnos con lo mejor de no­
sotros. hacia la fraternidad solidaria 
donde. nos levantemos, siquiera sea cha­
palca•1do. en procura de una dignidad 
distinta a la de las lombrices o los topos. 

Sólo en ct segundo caso, cuando 
polvo volvamos a ser, podremos decir 
(como Quevedo dijo y .antes de Queve­
do, Propcrcio) que hemos advenido a la 
calidad de cenizas con sentido. Y que 
polvo somos. Ma:¡ polvo enamorado. 

(Perdón). 

Manuel Flores Mora 

(*) Todas las citas del Acto 
na! y proceso de validación de 
que hago, pueden confirmarse 
ción de 196 7 y Decretos y Actas 1 
les en Vigor", cd. Barrciro y Ramos, M 
video, 1982. 

(**) Op. cit., págs. 6, 8, 10, 11 y 

NOTA: Por justificable 
tose omitib,'en la contra tapa 
na anterior, publicar las notas 
las citas que contenía: Una de ellas 
ría al diálogo entre el Dr. Junocl, 
Cruz Roja, y el General Mola. La 
puede consultarse en el libro ci 
Hugh Thomas, "La guerra civil 
la", Grijalbo, Tomo 1, pág. 290. 
fable afirmación del fraile 
Martí Torrcnt, limosnero de 
franquistas, está en el libro de 
me dice usted de los presos" 
1942), transcripta asimismo por 
mas, op. cit. 

M.F.M. 

No s<'rvin para nada; era más inútil que 
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éditos 

L 
a vasta creacwn de Federico 
García Lorca sigue dando que 
hablar. Apenas unas semanas 
han pasado desde que nuestro 

semanario diera a conocer una serie de 
poemas hasta el momento desconocidos 
del gran poeta español, cuando ahora nos 
enteramos que el diario "ABC" de 
Madrid acaba de publicar con motivo del 
80 aniversario del natalicio ele Pablo 
Nerucla, un poema de García Lorca y una 
carta del poeta chil(mo. Ambos son de 
earácter inédi Lo, de acuerdo a la afir­
mación de la publioación española. 

El poema de García Lorca está 
dedicado a Malva Marina, la. pequeña 
hija ele Neruda, muPrta a los 8 años ele 
edad . .El original del mismo se encuentra 
en el archivo de los herederos de García 
Lorca, quienes permitieron al diario de 
Madrid dar a conocer el manuscrito por 
primera vez. Asimismo, el matutino des­
taca una "carta inédita" de Pablo· Ne­
ruda, dirigida en términos familiares y 
·afectuosos a su hermana Laura y firmada 
·con su nombre originario N eftali. 

A continuaeíón darnos a conocer a 
nuestros lectores, el texto de ambos 
documentos, llegados a nuestras rnanos ·­
al cierre de la edición. 

/ 

arcta . orca y Pablo 

Malva Marina, quien pudiera verte 
delfín de amor sobre las viejas olas, 
cuando el vals de tu América destila 
veneno y sangre de mortal paloma. 
Quien pudiera quebrar los pies oscuros 
de la noche que ladra por las rocas · 
y detener el aire inmenso y triste 
que lleva dalias y devuelve sombras. 
El elefante blanco está pensando 
si te dará una espada o una rosa, 
Java, llamas de acero y mano verde, 
el Mar de Chile, valses y coronas 
niñita de Madrid, Malva Marina, 
no quiero darte tlor ni caracola, 
ramo de sal y amor, celeste lumbre, 
pongo pensando en tí sobre tu bo~a. 

Federico García Lorca 

ruda 

La carta de Neruda a su hermana está fechada el 23 de noviembre de 
1929 y es enviada desde Ceylán, donde residía el poeta, e_jerciendo función 
diplomática. 

Querida Yonekita: He t'ecibido tus 
últimas carlas. Me alegra que todos Uds. 
estén bien ele salud y alegres. 
Recibí la carta de mi mamá en que me 
habla ele cierta propuesta de Rudecindo 
para trasladarme a Europa. Naturalmen­
te, la apruebo calurosamente, y en con­
secuencia le envié un cable al dicho sim­
pático diputado (supongo que todavía lo 
será) diciéndole que me gustaría irme de 
aquí. Sucede que mis amigos de Buenos 
Aires estaban haci~clo gestiones en mi 
favor al mismo tiempo, por intermedio 
del Embajador de Méjico en Argentina 
Don Alfonso Reyes. Corno las gestiones 
que Rudecindo habrá tenido la bondad de 
empPzar coincidirán con estas que Le 
digo, las cosas podrían salir muy bien, 
pero hasta ahora no he recibido ni con tes-

tación a mi cable ni ninguna noticia. 
Deseo irme, no puedo más con este país, 
pero no quiero volver a Chile todavía. 
Hace cerca de un año que Alvaro Hi­
nojosa se fue a N ew York y por consi­
guiente vivo en la mayor soledad. Tengo 
un perro muy simpático, que me hace 
gran compañía. Hace muchos meses que 
no hablo castellano, solamente inglés y 
cingalés que es el idioma de los nativos. 
Saludos a José, un abrazo para mi mamá, 
a todos los recuerdo con cariño. Un tirón 
de orejas para tí Konekacharnbeka. 

Neftalí. 
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1El pwyecto. Un embate articu- Michel Foucault: 
~ lado y a la vez disperso con-
C tra lo dado, lo recibido, la cer- ' ' difi 

.. tidumbre. contm la convicción Mo car 
tautológica. Hay en la obra de Foucault 
dos etapas, separadas en el plano de los 
hechos por la explosión del "mayo fran-

cés" en el '68 y por la cuidadosa lectura de mt· p ensamt· ento' Nietzsche. En la primera, el interés 
principal es desentrañar el saber im­
plícito propio de una sociedad; el saber 
que establece las condiciones de posi- l 'd l t '' 
prácticas; hacer el análisis de las con- ..., ..., .., 
bilidad de conocimientos, instituciones y y e . e os o ros .......... 
diciones baj.o las cuales se puede cons-
tituir un objeto ci~ntífico; exponer la 
episteme de una época. Período privi­
legiado: el cambio que se produce entre 
finales del siglo XVII y mediados del 
siglo XIX en Occidente. Afirmación es­
candalosa que explica en parte el impacto 
de Las ~alabras y las cosas: el "homb~e" 
de las ciencias humanas no es eterno, smo 
pasajero, y está en vías de desaparición. 
La segunda etapa, sin abandonar load­
quirido en la primera, se centra más es­
pecíficamente en las relaciones entre el 
poder y el saber, reemplaza el concepto de 
episteme por el de dispositivo, y discute 
una vez más lo dado, lo preconcebido y 
"aceptado" respecto al poder, reem­
plazando la convicción sobre su carácter 
represivo, unitario, de arriba hacia abajo, 
por una microfísica del mismo: el poder es 
inmanente, se· ejerce en interminables 
puntos, viene de abajo (no hay oposición 
global entre dominadores y dominados), 
las relaciones que establece son a la vez 
intencionales y no subjetivas.-Negación 
por oposición de la existencia de un lugar 
del gran Rechazo del poder, reemplazado 
por varias resistencias. Responder a la 
pregunta: "¿cuáles son las relaciones de 
poder, las más inmediatas, las más lo­
cales, que están actuando?" 

b~
El método. Una "arqueología 
del saber" en la primera etapa 
que en su aspecto filosófico se 

· dedica a cavar bajo nuestros 
propios pies para diagnosticar el presen-
te tarea fundamental de la filosofía desde 
Nietzsche; y que en su aspecto histórico 
(también a partir de Nietzsche) privilegia 
el estudio no del origen, que confiere un 
sentido en última instancia metafísico y 
una falsa 'continuidad, sino de los co­
mienzos; pasar de lo universal, intem­
poral y eterno a lo transitorio, singular y 
mortal; privilegiar por lo tanto el acon­
tecimiento, la ruptura de la evidencia, la 
singularidad: demostrar que no era·"tan 
necesario eso". Partir de los archivos 

Sartre, La can, Foucault: en poco tiempo la cultura francesa perdió 
tres de los principales puntos de referencia de un paisaje 
cultural que se daba por sentado, y que se había proyectado fuera 
de las fronteras de París. En el caso de Foucault su desaparición 
resulta más brusca y dolorosa: se produce a los 57 afios, cuando aún 
le quedaba por concluir una Historia de la sexualidad de la que 
alcanzaron a aparecer los volúmenes segundo y tercero pocas semanas 
antes de su muerte. Pero ese corte en seco, esa detención violenta 
parecen encuadrarse ajustadamente dentr~ de una fec.un.da 
trayectoria intelectual en la que los desfasaJes, el movimiento, 
la corrosión permanente de las seguridades establecidas fueron 
la norma. Una trayectoria que pertenece con igual derecho a la 
filosofía y ala historia, y que no deja de repercutir en un medio 
como el nuestro, que en su momento (finales de la década del 
'60 y principios de los afios '70) recibió su aporte dentro del marco 
equívoco de la "moda estructuralista", y que ahora tiene oportunidad 
de calibrar mejor la import¡ancia teórica y práctica de Mich~l Foucault. 

. er p,¡q..'tC"tt"Mfrbf'a«''ISP4'•~ 

. acumulados' de los discursos diversos del . 
período en cuest-ión: y tratarlo todo, sin d)\EI estructuralismo. Foucault 
una selección especial. Procede~ por ha negad? una y otra ':ez. su 
saturación progresiva y forzamiento pertenencia a este movimien-
inacabado. Dejar de lado las afirmaciones to: "no se puede decir que yo 

· tructura de las revoluciones científicas 
( 1962), donde T. S. Kuhn despliega el 
concepto de paradigma científico (el 
horizonte de "lo dado" en ese campo) y el 
modo en que crujen las junturas del saber 
cuando un paradigma es cambiado por 
otro (cuando la tierra plana pasa a ser 
redonda; o cuando abandona el centro 
para girar alrededor del Sol). Veinte años 
antes, Erich Auerbach había estudiado 
en otro volumen clásico, Mimesis, la his­
toria de la representación poética de la 
realidad en Occidente, desde Homero a 
Virginia Woolf, tarea que tiene más de un 
punto de contacto con el Foucault de Las 
l?alabras y las cosas. 

dogmáticas, los conjuntos co!-llpac~os:. haga estructura!isl?o porq_ue en_ el fondo 
"Mis libros no son tratados de filosofia m no me preocupan m el sentido, m las con­
estudios históricos; a lo sumo, frag111en- diciones de su aparición, sino las con­
tos filosóficos en canteras históricas." diciones de modificación o de interrup-

i) El estilo. Dentro de ese grupo 
de pensadores franceses que. 
atrajo la atención pública en 
la década del sesenta oajo el 

título general de "estructur~li_smo" el es-
tilo de Foucault está eqUidistante del 
"placer del texto" que subyuga en Bar­

. thes, y del "displacer del texto" que re­
chaza y obstaculiza en La can. Nunca llega 
a ser tan "novelero" como la primera parte 
de Tristes trópicos de Lévi-Strauss (que 
continúa anacrónicamente la novela 
colonialista francesa del siglo XfX) ni tan 
brillantemente unitario y autosuficiente 
en el análisis como la segunda parte del 
mismo libro (la .excepcional descripción 
estructural de algunas culturas indígenas 
latinoamericanas). Los libros de Foucault 
están organizados con la capacidad, in­
cluso con la astucia, de un escritor nato: 
los comienzos tienen ese carácter de ten­
sión de t~xto en marcha d€ los grandes 
narradores, o de los acordes iniciales de 
una sinfonía, que despiertan bruscamente 
el silencio y preanuncian un desarrollo ar­
mónico. Sobre todo en su primera etapa 
hay un placer, inédito en ese tipo de en­
sayos, por la aplicación exacta, sabo.­
reada, de un adjetivo (el saber preclásico 
es "arenoso", la diferencia entre los dos 
textos que abren Nacimiento de la cl~nica 
es "ínfima y total"), que a veces cae hsa y 
llanamente en el exceso (cuando escribe en 
el mismo libro: "la mirada locuaz que el 
médi~~ posa sobre el corazón venoso de las 
cosas ). 

ción del sentido, ~as condiciones en las 
que el sen ti do se disuelve para dar lugar a 
la aparición de otra cosa"; "busco en el 
discurso no, como en los métodos estruc­
turales, sus leyes de construcción, sino 
sus condiciones de existencia". Sin em­
bargo hay hasta Las palabras y las cosas 
(o incluso hasta Arqueología del saber) 
aspectos justamente como aquellos que él 
denomina "invisibles por estar dema­
siado en la superficie de las cosas", que si 
no justifican al menos explican el 
equívoco. Como en otros integran~es de 
ese fenómeno, hay en muchos pasaJes un 
tono a la vez asertivo y disperso, que en 
los apresurados epígonos (sólo del tono, 
no del rigor analítico) se transformaría en 
mero terrorismo intelectual, destinado a 
ocultar con la erudición autoritaria y la 
complejidad de superficie las carencias de 
fondo (en At·gentina, la morfología sec­
taria de-los lacanianos; en Francia, la en­
deblez de los "nuevos filósofos", fe­
nómeno que a pesar de ser preparado 

1 

como una empresa cuidadosa -o tal vez 
justamente por eso- no ejerció mayor 
influencia fuera de las fronteras de la 
propia Francia). 

~
Propuestas afines. Foucault e agradeció en una ocasión a los 
historiadores de la ciencia 
por haberle· comunicado un sano 

escepticismo respecto a nuestra época 
como punto culminante de un progreso a 
reconstruir. Entre las empresas afines a 
la suya se encuentra justamente La es-

f~ 
La revelación y el coraje. En 
lla lectura de Foucault hay un 
momento privilegiado, en casi 
todos sus libros, en que se 

asiste a un desvelamiento a la vez sereno. 
y fulgurante, equilibrado entre el respal­
do del archivo y la limpidez expositiva: la 
internación como intento de solución de 
una crisis económica en el siglo XVII 
europeo; el loco condenado éticamente 
como ocioso; el paso de la pregunta 
"¿Cómo está usted?" a "¿Dónde le 
duele'?" que marca la aparición de la 
clínica; el paso del' suplicio físico al em­
pleo del tiempo, que marca el cambio de la 
economía del castigo en el siglo XIX. Más 
que respuestas, esos n:omentos so~ una 
incitación, a veces vtolenta, a la mte­
rrogación del entorno presente de quien 
lee. Eso ocurre especialmente en la se­
gunda etapa de Foucault (aunque carac­
teriza también a Historia de la locura en 
la época clásica, que preanunci~ sus in­
tereses posteriores), cuando cwrto re­
godeo en la brillantez. y la aut~rídad, h_an 
dado paso a una act1tud de sJstematica 
inquietud, científica y creativa. Esa ac­
titud básica, que consideramos una de 
sus lecciones fundamentales, aparece con 

mayor da rielad aún en los momentos en 
que directamente habla: los cursos, los 
debates y las entrevistas. De Nietzsche 
había destacado la idea del conocimiento 
como la chispa que surge del choque entre 
dos espadas: en su caso hay un tono 
menos bélico, más equilibrado, pero no 
menos violento. El sacudón se asemeja a 
la célebre bofetada "desconcentradora" 
del maestro zen, basada en la contradic· 
ción fulgurante y en lo concreto. Si en un 
reportaje habla de leer todos los archivos 
de un período dado, en un debate ase­
¡,rura: "suscribo con restricciones lo que 
digo en mis libros: en el fondo, eséribopor 
el placer de escribir." Además "se corta" 
del saber psicoanalítico: Edipo le interesa 
como historia dramatizada del derecho 
griego, no como representación del deseo 
incestuoso, y cuando los integrantes de 
un foro de discusión insisten con la inter­
pretación "normal", aplica la resistencia 
neta, irreductible: "Yo a Edipo no lo 
conozco. Cuando usted dice que Edipo es 
o no el deseo respondo: ¿quién es Edipo? 
¿qué es eso'?"; y sí le mencionan el caso de 
niños internados que mueren por falta de 
"madre materna", hace caer todo brus­
camente al plano concreto, práctico: 
"Eso no prueba que la madre sea indis­
pensa J;,le sino que el hospital no es 
bueno. 

\
Críticas. En general, la obra 
•de Foucault fue atacada en su 

'/
·momento de difusión culminan­
te: la aparición de Las pala-

. bras y las cosas. Se lo acusó de "fijar la 
historia", e incluso en su aspecto de 
probable moda pasajera. En ese sentido 
Sartre apuntó: "El éxito de su libro 
demuestra que se lo esperaba. Ahora 
bien, un pensamiento verdaderamente 
original nunca es esperado. Foucault 
proporciona a la gente lo que necesitaba: 
una síntesis ecléctica donde Robbe­
Grillet, el estructuralismo, la lingÜística, 
Lacan, Tel Que! son empleados en con· 
junto para demostrar la imposiblidad de 
la reflexión histórica." En su segunda 
etapa, Dominique Lecourt discutió en es­
pecial su teoría "microfísica" del poder, 
que en su apartamiento de las concep· 
ciones clasistas podría terminar desem­
bocando en una metafísica. Son desta· 
cables algunas de sus críticas metodo­
lógicas: el hecho de que Foucault haya 
subestimado el papel de la iglesia en los 
suplicios públicos, a pesar de que los 
documentos lo destacan; o que no con· 
sidere la posibilidad de que el ejercicio del 
poder previo al siglo XVIII haya sido tan 
ref~nado y capilar como el actual. 

h~ 
Desde acá. ¿Qué sentido tiene 
la lectura actual de la obra 
de Foucault desde este punto 
del mapa? Ante todo, el de 

promover la consideración del saber y el 
conocimiento como actividad, como 
movimiento, como desconstrucción de un 
supuesto privilegio ("pienso que los in· 
telectuales deben renunciar a su vieja 
función profética, no sólo a su pretensión 
de decir lo que va a pasar sino a su función 
de legisladores a la que han aspirado 
durante tanto tiempo. Sueño con el in­
telectual destructor de las evidencias y 
las universalidades."). En segundo 
término, hay a través de toda su obra una 
acumulación de elementos utilizables, 
una especie de "caja de herramientas" 
sumamente útil. Gabriel Vieira destaca 
en estas páginas lo provechoso q1.1e 
pueden resultar sus consideraciones 
sobre un código penal que está en la base 
del nuestro. También en La verdad y las 
formas jurídicas es posible descubrir el 
origen de un aspecto fundamental de esa 
"teoría de la seguridad nacional" que 
tanto ha afectado la vida de nuestros 
países en las últimas décadas: la noción 
de "peligrosidad", el momento en que la 

. sociedad comienza a considerar al in­
dividuo al nivel de sus virtualidades y no 
de sus actos, cuando el castigo puede 
pasar de lo que se hace a lo que se es o se 
puede ser. Allí, más que en la especta­
cularidad de la caída de un Hombre 
humanista que mostró en estas zonas con 
gran crudeza su verdadero rostro está el 
poder fermenta!, promovedor de la ac­
titud de Foucault: una mirada inqui­
sitiva, más que nunca necesaria para que 
el probable cambio inmediato del Poder 
se traduzca en cambios de los micro· 
poderes capilares de la vida cotidiana. 



del sujeto" que quienes estudian a Foucault 
como uno de los temas de ~u obra, (al menos hasta 

de la sexualidad), y su concentración en la investigación 
borran por lo general en la esc1itura de sus obras 

el propio yo del autor, que pasa a impersonalizarse. 
· so en sus cursos, en cambio, ese yo aparece con vigor, 

explicando, incluso riéndose de las concepciones erróneas 
seaplác!Ull, con una nitidez y dinamismo excepcionales. 

de JfAQUJE, hemos seleccionado 
que van desde 19159 hasta 1984, alrededor de 

como la pnrisión, el hll!mt.mismo, el marxismo o la critica literruria. 

r mi parte hay una especie de 
encuentro con frecuencia en la 

de citar conceptos, frases, Lex­
anc, pero sin sentirme obligado a 
allí el pequeño elato autentifi-

que consiste en hacer una cita de 
, en colocar con cuidado la nota al 
en acompañar la cita con una re­

Gracias a lo cual uno es 
~>ni1QII1AI'nrin alguien que conoce a Marx, 

ncia a Marx y que se verá 
uuu'"'"" por las revistas llamadas mar­

Yo cito a Marx sin decirlo, sin 
entre comillas, y como ellos no 

de reconocer los textos de 
por ser aquel que no cita a 

Acaso un físico, cuando se dedica 
, experimenta la necesidad de 

a Newton o Einstein? Los utiliza, 
no necesita comillas, notas al pie o 
aprobación elogiosa que demuestre 

qué punto es fiel al pensamiento del 
Y como los demás físicos saben 

Einstein, lo que inventó y 
lo reconocen de paso. Actual­

•mnn<=ntliP hacer historia sin ero­
na serie de conceptos ligados 
o indirectamente al pensamiento 

de Marx y sin ubicarse en un horizonte que 
.h11 sido descripto y definido por Marx. 
Ell última instancia, uno podría preg'uri"­
. diferencia podría haber entre ser 
m"L"''"'-'"' y ser marxista. 

en el tnterior de este horizonte 
definido y codificado por Marx 

comienza la discusión. Con quienes 
a declararse marxistas porque curo­
con esa especie de regla del juego que 

.nó'es la del marxismo, sino la de la co· 
munistología, 'es decir definida por los 
partidos comunistas que indican la 
manera en que se debe utilizar a Marx 

ser declarado, por ellos, marxista. 
(1975) 

Toda sociedad establece un sistema 
serie de sistemas de oposición entre el 

y el mal, lo permitido y lo prohibido, 
licito y lo ilícito, lo criminal y lo no 

criminal, ele ... Estas oposiciones, que son 
constitutivas de toda sociedad, en la 
Euro{m de hoy se están reduciendo a la 
SÍ!11P e oposición de normal y patológico. 
E~ta no solamente es más sencilla que las 
ót'ras, sino que además presenta la ven­
taja de hacernos creer que es una lécn.ica 

reducir lo patológico a lo normal. 
, ante el delito, la desviación sexual, 

etc., se dice: es un caso patológico. Pero 
esta codificación de todas las oposiciones 
entre normal y patológico, en el fondo se 
produce gracias a una oposición de re­
cambio, implicita en nuestra cultura y 
muy activa aunque esté oculta: la 
oposición entre locura y razón. Para 

·Poder decir de un criminal que es un caso 
patológico es preciso comenzar diciendo 
que está loco; después diremos que los 
locqs son enfermos mentalPs, por lo tan­
tó, que son casos patológicos, etc. De esta 

nera lo criminal puPCie entrar en la 
ría de lo patológico. En otros 

nos, la oposición locura-razón l'un­
ciona como oposición de recambio quL' 
lll'~1tende t.rad uci r todas las antiguas 
oposicio1ws de nuestra cultura en la 
oposición mayor, soberana, monótona, 
entre normal y patológico. 

( 1969) 

.. Habría que regresar al problema de 
lm; n•laci01ws l'l!Lre poder~· saber. CrPo en 

efecto que a los ojos del público soy quien 
ha dicho que el saber se confundía con el 
poder, que no era más que una delgada 
máscara arrojada sobre las estructuras 
de la dominación y que éstas eran siempre 
opresión, encierro, etc. Sobre el primer 
pun t.o, con testaría con una carcajada. Si 
hubiese dicho, o querido deeir, que el 
saber era el poder, lo habría dicho y una 
vez dicho, no habría tenido más nada que 
decir poque al identificarlos, no veo por 
qué me tendría que haber encarnizado en 
mostrar las distintas relaciones. Me 
apliqué precisament<~ a ver cómo ciertas 
formas de poder que eran del mismo tipo 
podían dar lugar a saberes extrema· 
da mente distintos en su objeto y en su es· 
tructura. Tomemos el probloéma ele la es­
tructura hospitalaria: ella dio lugar a la 
internación de tipo psiquiátrico, a lo que 
corresponde la formación de un saber 
psiquiátrico cuya estructura episte· 
mológica puede dejarnos bastante es· 
cépticos. Pero en otro libro, El nacimien· 
to de la clínica, traté de mostrar cómo en 
esa misma estructura hospitalaria se 
había desarrollado un saber anatomo· 
patológico, que- fue la base de una me· 
dicina de una fecundidad cientifica total· 
mente distinta. Se tienen por lo tanto es­
tructuras de poder, formas institucio· 
nales bastante cer-canas -internación 
psiquiátrica, hospitalización médica- a 
las cuales se han ligado formas de saber 
distintas, entre las cuales se pueden es· 
tablecer analogías, relaciones de con· 
diciones, y no de causa a efecto, ni a for· 
tiori de identidad. Quienes dicen que para 
mi el saber es la máscara del poder me 
parece que no tienen la q¡pacidad de coro· 
prender. No hay nad'a que contestarles. 

(1984) 

Necesidad social del crimen 

Mi hipótesis es que la prisión ha es· 
tado ligada desde el origen a un proyecto 
de transformación de los individuos. Se 
tiene la costumbre de creer que la prisión 
era una especie de depósito de criminales, 
depósito cuyos inconvenientes habrían 
demostrado ser tan t,'Taves en la práctica 
que se habría dicho que era necesario 
reformar las prisiones, hacer de ellas un 
instrumento de transformación de los in· 
dividu'os. Eso no es cierto: los textos, los 
programas, las declaraciones de inten­
ción est..án allí. DPsde el principio. La 
prisión debía ser un instrumento tan per­
feccionado como la escuela o el cuartel o el 
hospital, y aduar con precisión sobre los 
individuos. 

El fracaso fue inmediato, y se regis­
tró casi al mismo tiempo que el proyecto 
en sí. Desde 1820, se constata que la 
prisión, lejos de transformar a los cri­
minales en personas honestas, sólo sirve 
para fabricar nuevos criminales, o para 
hundir aún más a los criminales en la 
criminalidad. Fue entonces cuando hubo. 
como siempre en el mecanismo del poder, 
una utilización estratégica de lo que era 
un inconvenit•nte. La prisión fabrica 
delincuentes, pero los delincuentes son 
finalmentP útiles, tanto en el dominio 
t'('onómico como en el político. Los delin­
nwntPs, sirvPn. Por ejemplo en la ganan­
cia (jlll' S!' puedP l'Xtra(•r dt~ la explotación 
del placer s<•xual: <•s la conformación, en 
l'l siglo X 1 X, del gran L'(lificio dP la pros­
t.itución, que sólo fue posible gracias a los 
dPlincuentes. que Lomaron el relPvo PnLre 
<•1 placer Sl'XUal cotidiano y costoso y la 
capitalización. 

Otro ejemplo: Lodo el mundo sabe 
qul' Napoleón 111 tomó el poder gracias a 
un grupo constituído, al menos en PI nivd 
mús bajo, por ddincupnLes dt• dHl•cho 
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común. Y basta ver el temor, y el odio, 
que experimentaban los obreros del siglo 
XIX ante los delincuentes para compren· 
der que estos eran empleados contra 
ellos, en las luchas políticas y sociales, 
para misiones de vigilancia y de infil­
tración, para impedir o romper huelgas, 
etc. 

( ... ) La prisión ha sido el gran ins· 
trumento de reclutamiento. A partir del 
momento en que alguien entraba en la 
prisión, se ponía en marcha un mecanis· 
moque lo volvía infame; y cuando se salia 
de ella, no podía hacer otra cosa que vol· 
ver a ser delincuente. Y caía necesa· 
riamente en el sistema que hacia de él un 
macró, o un polícia, o un soplón. La 
prisión profesionalizaba. En vez de tener 
como en el siglo XVIII bandas nómades 
que recorrían la campiña, y que eran con 
frecuencia de un gran salvajismo, te· 
nemos ese medio delincuente bien ce· 
rrado, bien infiltrado por la policía, medio 
esencialmente urbano, y que es de una 
utilidad política y económica nada des· 
preciable. 

(1975) 

La crisis de la totalidad 

Usted me dice que es inevitable ser 
filósofo en el sentido de que es inevitable 
pensar en la totalidad, aún cuando, den· 
tro de los límites en que se ejerce una ac· 
tividad científica, el problema se puede 
circunscribir. Pero, ¿está seguro de que la 
filosofía es eso? Quiero decir que la fi­
losofía que intenta pensar la totalidad 
sería una de las formas posibles de la 
filosofía y que, efectivamente, ha sido la 
vía principal del pensamiento filosófico 
del siglo pasado a partir de Hegel:pero 
hoy podemos pensar que ya no es así. 
Debo hacerle observar que antes de Hegel 
la filosofía no pretendía abarcar la to· 
talidad. Descartes no tenía política 
propia, como no la tenían Condillac ni 
Malebranche y el pensamiento mate­
mático de Hume puede descartarse, etc. 
Por lo tanto, la idea de una filosofía que 
abarque la totalidad, creo que es una idea_ 
relativamente reciente y me parece que la 
filosofía del siglo XX cambia de nuevo su 
naturaleza, no solamente en el sentido de 
limitarse, de circunscribirse, sino tam­
bión en el de relativizarse. En el fondo, 
¿qut'• significa actualmente filosofar? En 
realidad significa l'jercer una actividad, 
cierta forma de actividad, más que cons­
truir un razonamiento sobre la totalidad, 
un razonamiPnto en el que se encarne la 
totalidad d¡•lmundo. En una palabra, hoy 
la filosofía es una actividad que se pU('(le 
P.Í<'ITitar en un campo o en otro. 

( 19G9) 

La ética intelectual 

¡,Cuál puede ser la ética de un in­
tdedual reivindico ese término de in­
telectual que, actualmente, parece 
provocarle náuseas a algunos- sino 
ésta: volverse capaz permanentemente 
de desprenderse de sí mismo (lo cual es lo 
contrario dl' la actitud de conversión)'! Si 

hubiese querido ser exclusivamente un 
universitario, sin duda habría sido más 
sensato elegir un dominio y sólo uno en el 
cual habría desplegado mi actividad, 
aceptando una problemática dada y 
tratando ya sea de dejarla establecida, o 
de modificarla en ciertos puntos. Enton· 
ces habría podido escribir libros como 
aquellos en los que había pe1'lsado al 
pr¿gramar, en La voluntad de saber, seis 
volúmenes de una historia de la se­
xualidad, sabiendo por adelantado lo que 
quería hacer y u dónde quería ir. Ser a la 
vez un universitario y un intelectual es 
tratar de hacer jugar un tipo de saber y el(~ 
análisis que es enseñado y recibido en la 
universidad de modo tal que modifique 
no sólo el pensamiento de los demás, sino 
también el propio. Este trabajo de 
modificación del propio pensamiento y 
del de los demás me parece la razón de ser 
de los intelectuales. 

(1984) 

Blandura del humanismo 

He utilizado la expresión,"humanis­
mo fofo" y ello permite suponer, por 
razones linguísticas obvias, que creo que 
existen humanismos que no son fofos, 
que son duros, y que en relación con los 
anteriores podrían ser valoriz;~dos. Pero, 
pensándolo bien, creo que "humanismo 
fofo" es una fórmula redundante y que 
"humanismo" ya implica "fofería". 

Si me dicen que tal afirmación es 
provocativa, responderé que la utili· 
zación del humanismo es una provo· 
cación. De hecho -y me refiero a un 
panorama que usted probablemente 
conoce muy bien, porque lo habrá seguido 
como yo- usted ya sabe lo que fue este 
humanismo, el que en 1948 justificó a la 
vez el estalinismo y la hegemonía de la 
democracia cristiana, el mismo humanis· 
mo que hallamos en Camus o en el exis· 
tencialismo de Sartre, etc., etc. Bien 
mirado, este humanismo ha sido el 
elemento prostituidor de todo el pen· 
samiento, de toda la moral, de toda la 
política de los últimos veinte años; para 
mí, lo que resulta una provocación es que 
se quiera proponer como ejemplo de vir­
tud. 

(1969) 

· La pesadilla del texto 

A diferencia de aquellos a los que se 
denomina estructuralistas, yo no estoy 
demasiado interesado en las posiblidades 
formales que ofrece un sistema como la 
lengua. Personalmente me obsesiona más 
la existencia del discurso, el hecho de que 
las palabras se produzcan; estos acon· 
tecimientos han funcionado en relación 
con su situación original, han dejado ras· 
tros detrás suyo, subsisten y ejercen, con 
esta misma subsistencia en el interior de 
la historia, un determinado número de 
funciones manifiestas o secretas. 

Mi objeto no es el lenguaje sino el ar· 
chivo, es decir, la existencia acumulada 
de discursos. La arqueología, tal como la 
entiendo, no está emparentada con la 
geología (como anál:-1is del subsuelo), ni 
con la genealogía (como descripción de 
comienzos y continuaciones), es el 
análisis del discurso en su modaliclad.de 
archivo. 

Desde pequeflo me persigue esta 
pesadilla: tengo ante los ojos un texto 
que no puedo leer y del que sólo es des­
cifrable una pequeña parte; hago ver que 
lo leo, sé que lo invento; después, de 
repente, el texto se embrolla del todo, ya 
no puedo ni leer ni inventar nada, me 
ahogo y me despierto. 

(1971) 
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Nota Cultural 

La-presencia física 
José M. López y Gabriel Vieira, habituales colaboradores de JAQUE, 
asistieron a los cursos dictados por Michel Foucault en el College de 
France. De una extensa nota enviada por el primero extractamos los 
tramos relacionados directamente con la figura humana del autor de 
Vigilar y e as tigar, y los acompa fiamos de una entrevista que realizamos 
al segundo. 

na 1\tWCillial~éMII\«l·~ 

"Aparecía Foucault 
y hablaba ... " 
1 En qué época asistís te al cur-

' 

so de Foucault? En 1982. El te­
ma era "Hermeneú ti ca del su­

. jeto". Se trataba ele un estu-
dio de la formaeión del sujeto en la Greda 
clásica, aunque era inevitable relacio­
narlo con el sujeto que nosotros somos 
hoy: el carácter de estudio histórico es­
taba no diré saboteado, pero sí interferido 
de alguna forma por la pregunta acerca de 
qué sujeto estábamos considerando. 
Duró alrededor de dos meses: era una 
clase semanal, los miéreoles de maüana, a 
las nueve. Duraba alrededor de dos horas 
eon una pequeí'ía pausa intermedia. 

¡,Había que inscribh·se para asistir'! 
No. Se entraba pm~ la puerta, nadie 

preguntaba quién eras: te sentabas, 
aparecía Michel Foucault y hablaba. 
Como era tanta la gente había que ir tem­
prano, y eomo el salón no daba abasto 
habilitaron la sala ocho, que estaba al 
lado, sonorizado con parlante, para poder 

· oir a Foucault. 
¡,En qué consistía la clase? 
En primer lugar se hacía una breve 

síntesis de lo tratado en la clase anterior, 
salvo en la primera, en la que se dio un 
panorama general de lo que se iba a es­
tudiar: un esquema muy conciso, muy 
bien delimitado. Foucault exponía oral­
mente y leía:,llevaba una guía de lo que 
iba a tratar. Pero había momentos en que 
era evidente que no se estaba ciñendo a lo 
que llevaba escrito: hablaba con mucha 
libertad. No tenía miedo de equivocarse 
en lo que decía; no miraba para abajo. 

¡,Intervenían los alumnos'! 
No, en general no había interven­

ciones.Al final sí hubo varias preguntas. 
El, en general pide (lo pidió en las con­
ferencias que dio en Río de J aneiro) que 
no se lo interrumpa, que se lo escuche. Y 
al final se hace el debate. 

¡,Qué impresión comunicaba en el 
plano personal? 

Es un individuo de estatura me­
diana. Impresionan fundamentalmente 
su formidable capacidad craneana, su 
calva, y los anteojos metálicos. Gesti­
cula: está muy presente físicamente. No 
es ese cuerpo espectral de Levi-Strauss, 
que euando uno v.a a sus cursos camina de 

una punta a la otra de la pizarra, sin que 
se lo vea, como un espeetro, y se siente 
sólo el lenguaie. Foucault tiene un tono 
de voz bastante fuerte, hay siempre 
muchos grabadores: todo el mundo 
grababa sus frases. Hubo un episodio 
muy cómico porque una mujer llevó un 
enorme micrófono con similitudes obvias, 
y le acercó el micrófono prácticamente a 
la boca a Foueault. El empezó a agarrarse 
la eabeza, y a hacer muecas, como un 
mono. Parecía decir: "justamente a mí, 
que no me gusta hacer interpretaeiones 
psicoanalíticas me vienen a hacer esto". 

¡,Cúmo estaba compuesto el [>Úblico 
asistente? 

Era muy variado. Había muchos 
latinoamericanos. Había incluso un loco, 
un •loco clínico, digamos: parado siempre 
a un par de metros de la tarima, muy alto, 
mirando a Foucault con una mirada ex­
traviada, violenta, como a punto de sal­
tar. Iba siempre. Había artistas, hasta 
clochards: todo tipo de estratos sociales. 
Cuando el curso terminaba él se quedaba: 
no desaparecía. Se quedaba siempre un 
rato en el vestíbulo: era un tipo accesible. 

¡,Cúmo ves a Foucault desde este 
lugar del mundo'! 

Por vocación nosotros somos 
universalistas. Por lo pronto hablamos el 
espaüol, entre tantas lenguas. Es decir 
que ya la lengua arrastró una cantidad de 
cosas que son europeas, a las que no 
podemos renunciar. Teniendo eso eri 
cuenta, alguien cómo Foucault nos sirve 
en este sentido: en su c4rso La verdad y 
las formas jurídicas, donde analiza e.l 
Código Penal francés, él toca algunos 
fundamentos de la formación de nuestra 
propia nacionalidad. Nuestro código 
Penal, ¿de dónde surgió? ¿Cómo no va a 
ser importante analizar a Foucault si 
nuestro Código Penal está basado en el 
francés, y Foucault analiza el Código 
francés? Aquí no inventaban las leyes: 
las copiaban. Era una colonia que copiaba 
de la capital un código penal. 

4t•R!l\1IGiralblieiiiVieirg¡ X 
Guía de lectura en español 

H ay dos libros que constituyen 
medios de acceso recomendables 
al modo de pensar y a los temas 
cruciales de 'FoueaulL. Uno es 

La verdad y las formas j urídieas ( G edisa, 
1980), que recoge cineo eonferencias die­
tadas en Hío de J aneiro en 1973. y un 
apéndice con el debate posterior. Ábar­
can una temáLiea mucho más amplia que 
la que sugiere su tít.ulo, y conforman una 
espeeie de umbral a la segunda etapa del 
pensamiento del autor, concretizada en 
Vigilar y Castigar, el otro es Michel 
Foucault. El discurso del poder (Folios, 
Buenos Aires, 198:3), preparado por Os­
ear Terán como un recorrido de textos es­
tratégicos. 1 ncluye un amplio ensayo in­
troductorio; fragmentos cruciales de Las 
palabras y las cosas, El orden del discur­
so, y La voluntad de saber; un célebre en­
sayo sobre Nietzsche; respuestas de 
Foucault a diversas publicaciones y clis· 
cusiones con grupos de eruditos e his· 
toríudores. 

Historia de la loeura en la época 
clúsien (F.C. E .. México, 19()7) y Vigilar y 

castigar (Siglo XX l. México. 1976) cons­
tituyen los dos estudios --centrados res­
pectivamente en la locura y las prisio­
nes- donde mejor se articulan la historia 
y la filosofía, el estilo y el cúmulo de datos 
extraídos de los archivos de los períodos 
tratados. M ueho más árida, en cambio, es 
la lectura de El nacimiento de la clínica 
(Siglo XXI, México, 1966), centrada en 
"las transformaciones socioculturales y 
económicas y las del examen módico. h\s 
estructuras linguísticas y las técnicas 
anatomopatológicas ". 

Las palabras y las cosas (Siglo XXI, 
México, l96R) fue considerado por su 
autor como "un libro de trabajil, por lo 
tanto un libro de transición, un libro que 
me permite, que espero que me permita. 
seguir adelante." Se convirtió en el título 
más vendido de su obra, a pesar de su ex· 
tensión y las dificultades de su estilo, que 
combinan con una complejidad y una 
velocidad pirotécnicas las muy diversas 
capacidades de Foucault, como erudito y 
como escritor. Arqueología del saber 
(Siglo XXI, México.l971), se centra aún 
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De Paris a Punta Carretas 
N 

adie podía sospechar que el 25 
de junio, a las 13.15 hs., Mi­
che! Foucault moriría víctima 

. de un cáncer. Hasta ocho días 
antes de su fallecimiento la mayor parte 
de sus amigos ignoraba que el filósofo es­
taba aquejado de dicho mal. 

Nacido en el seno de una familia de la 
burguesía católica de Poitiers, en 1926, 
Michel Foucault se mostró desde pe­
quei'ío demasiado corrosivo con los 
docentes encargados de su educación. 
Preocupado por el sarcástico tono de sus 
respuestas, por la ironía de sus comen­
tarios como por el marcado retraimiento 
de su hijo, su padre lo confía a la estrieta 
educaeión del Colegio Saint Staníslav. 
Nada podrán los curas contra este es­
píritu siempre presto a poner en tela de 
juicio al sistema educativo del que era ob­
jeto. Así lo recordarán sus compaüeros de 
curso y sus profesores, tanto del secun­
dario como de la Escuela Normal Su-
perior,alaqueentraen 1945. . 

Paralelamente a su formación en 
Filosofía, que realiza en la prestigiosa 
casa de estudios de la rue d'Ulm, sigue 
cursos de Psicología (en especial Psi­
eopatología) en el Hospital Sainte Anne, 
al mismo tiempo que se maravilla con las 
conferencias de un tal Althusser, al que 
va a escuchar regu !armen te. En sus 
épocas de estudiante Foucault solía 

. recorrer con sus amigos los diferentes 
cafés y bares de Saint German des Prés, 
algunas veees con Roland Barthos. 

La docencia lo llevará de sus cursos 
en Francia (Lille, Eeole Normal Supe­
rieure) a Upsala (Suecia), Alemania, Var­
sovia, San Pablo y Túnez. Los aconte­
cimientos del '68lo encuentran en es­
trecho contacto con los rebeldes. Pos­
teriormente dictará cursos durante. dos 
aí'íos en la combativa Universidad de 
Vincennes y finalmente será nombrado 
en el College de France. En su conferencia 
inaugural de 1970 rinde homenaje a sus 
tres maestros: Dumézil, Canguilhem y 
Jean Hippolite. Las investigaciones que 
realizan en esa época sobre los crímenes 
raeistas y sobre la vida en las cárceles 
harán que el presidente Pompidou le en­
cargue el estudio de una reforma del 
Código Penal. 

Nostálgico de las grandes revueltas, 
lo aüos '70 lo encontrarán retraído sobre 
sí mismo y con la mira puesta en los 
valores individuales. A partir de la ex­
periencia de los movimientos sociales 
mencionados, publica en 1975 su estudio 
Vigilar y castigar (Surveiller et punir): 
una reflexión sobre el encierro moderno y 
la tecnología elaborada en los siglos XVI 
y XIX para sentar las bases de una so-· 
ciedad disciplinaria. 

Foucault no asumió jamás la defensa 
·de ideologías o de cuerpos de doctrinas; 
por el contmrio siempre se mostró so­
lidario con las personas mjustamente 
conclenaclas, torturadas en las prisiones o 
despojadas de sus derechos. En 1971 fun­
da con otros intelectuales el Grupo de In­
formaciones sobre las Prisiones (G.I .P.), 

más estrictamente en problemas me­
todológicos, como así también El orden 
del discurso (Tusquets, Barcelona, 1980), 
brevísimo pero sustancial volumen que 
repoduce una leceión inaugural de 1970. 

Raymond Roussel (Siglo XXI, 
Buenos Aires, 197:3) es el único libro de 
Foucault encuadrable en la crítica li­
teraria, aunque huya escrito artículos 
sobre Flaubert y ,Julio Verne. 

Y o, Pierre Rivicre, habiendo de­
gollado a mi madre, mí hermana y mi her­
mano ... ( Tusquets, Barcelona, 1976) es el 
único de los tres dossiers históricos 
presentados por Foucault que se ha 
traducido al castellano: incluye docu­
ment.aeión sobre un caso de parricidio del 
siglo XIX, de la que se destaca el texto 
redactado por el asesino. 

No pudimos consultar para este 
trabajo los siguientes libros, de cuya 
existencia dejamos sin embargo constan­
cia: La vohm4ld de saber. Historia de la 
sexualidad, tomo 1 (Siglo XXI, México); 
Un diúlogo sobre ei"poder (Alianza, 
Madrid); Microfísica dt~l poder (La pi­
queta, Madrid); Sexo, poder, verdad. 
Con versnciones ~on M ichel Foucau lt 
(Materiales Barcelona). 

donde participa activamente. Luego, será 
un proyecto común con Sartre y Ray­
mond Aron llamado "Un barco 
Vietnain" (en plena época de los 
people). Más tarde se vinculará a diferen· 
tes organizaciones humanitarias como 
Amnesty Internationnl, Tierra de Hom·. 
bresy Médicos del Mundo. -

En Irán pasa una corta temporada 
como corresponsal de l'Observateur y del 
Corriere della Sera. Cae ·en ton ces se­
ducido por Khomeini y este equívoco no 
le será gratuito: la crítica en general no 
dejará pasar una sola oportunidad sin 
reprochárselo. De ahí un Foucault aún· 
más retrído, inmel'SO en la lectura de 
Proust y de su amigo Gílles Deleuze, de la 
que saldrá en 1981 para trabajar por 
Solidarinosc. Los últimos tiempos lo en· 
contrarán buscando mejorar la Asisten· 
cia Soeial, en estrecho contacto con el sin­
dicato CFDT. 

La muerte de Foucault es para 
muchos una segunda muerte de Sartre. 
Ellos fueron para la soeiedad francesa el 
prototipo del intelectual comprometido'. 
La relación Sartre-Foucault, llena de con­
trastes, sugiere a nivel teórico otra re· 
!ación que se superpone, la de Sartre con 
Merleau_-Ponty, y la de Foucault eon 
Deleuze. 1~ntre Sartre y Foucault habla 
innumerables puntos de divergencia, 
tanto respecto a la concepción de la 
"mzón" como sobre la posibilidad de una 
reflexión histórica. Pasados los calores de 
los debates filosóficos de los aüos '60 y 
'70, la "praxis" los encuentra codo con 
eodo, en las fábricas, en las manifesta­
ciones, frente a la Corte de .Justicia, en los 
barrios árabes de París. Si bien compar.· 
tienJn la misma fascinación por la lectura 
de Heidegger, las posiciónes llamadas 
"estructuralistas" de Foucault fueron 
seüaladas'en su momento por Sartre 
como una "última barricada levantada 
por los burgueses contra el marxismo". 
Compartieron -de todas maneras­
gran parte del camino, Sartre luchando 
por la libertad necesaria para la vida 
humana, Foucault por la "verdad" qué 
subyace a las diferentes formas de poder. 

La multidimensionalidad del fe· 
nómeno Foucault tiene por cierto un as· 
pecto que nos atañe de cerca. Fue Eduar­
do Vaz Ferrería (otro filósofo empeñado 
en partir antes de hora) quien nos hizo 
conocer a Foucault y a Deleuze. Primero 
él, luego nosostros(con Gabriel Vieira y 
Ruben Formi) cumplíamos el peregrinaje 
de los miércoles a las 10 de la mañana 
hasta el Collége de France. Mil codazos y 
empujones para -de púntas de pie y en el e t 

fondo de la salé}- poder divisar la tarima ; 
desde donde era impartida-la clase : 
magistral. Tan maravillados por la calva.;. 
lustrosa del maestro, que nos daba?' 
trabajo decodificar su certero mensaje. 
Luego los comentarios, en los corredores, 
en los bares de Barrio Latino o en los de A 
Punta Carretas. 

••IIIJoséMa.López x~ 

La obra 
de Michel Foucault 
Títulos y fechas de edición originales: 

Maladie mentale et [>sychologie. P.U.F.,.¡; 
1951. . 
Folie et déraison. Histoire de la folie.n·:~ 
l'agedassique. Plon, 1961. i•:: 

Naissance de la <~linique. I>. U. F., 1963. ,:~1 

Raymond Roussel. Gallimard, 1963. 
Les Mots et les Choses. Gallimarcl, 1966. 'í 

L'Archeologie du Savoir. GallimardiA 
19G9. - ''' 
L'Ordre du diseours. Lecon inaugurálc'~ 
du College de Frunce. G allimard, 1971. ..••.. ~ 
Ced n'est pas une pipe. Fata Morganll;'~ 
197:3. . 
Surveiller t~t punir. Gallimard, 1975. 
La volonté de savoir, Histoire de la 
xualité, tome l. Gullimard, 1976. 
L'Usage des plaisirs, Histoire de la 
xualité, tome II. Gallimard, 1984. 
Le Souci de soi, Histoire de la 
tome II l. Gallimard, 1984. 
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spañola 
presencia en nuestro país de una delegación de homllnes y mujeres 

.,.,1,.,..,,v._,.,vinculados al proceso de democratización, ha servido 
un espacio de reflexión solue esa recién immgm·ada tolerancia. 

este momento en que en Uruguay todo parece posible, las lecciones de 
española cobran especial vigencia. 

ha entendido oportuno contribuir a ese aporte con la 
u;~'v"""""''" de diversos materiales referidos al itinerario seguido por la 

añola para dejar atrás cuarenta afios de oscmidad. 
""''"' .. ''""'que siguen presentamos a manera de introducción un 

los hechos políticos de la transición espafioll.a. 
un agudo estudio del crítico período, realizado por el actuall 
de Educación socialista, José María Maravall Henero. 

~sitmismtopresentamos los párrafos más salientes del largo reportaje 
Tte.GraLManuel Gutiérrez Mellado concediera al 

periodlista Jesús Picatoste y que está t•ecogido en ell.liíbro 
n soldado de España" que distribuye en Montevideo 
Librería Atenea. 

,.,,,uuu••,,..,·,., Elena Flores, encargada de las Relaciones Jlnternaciollllrues 
Partido Obrero Espafiol, explica 

ha significado el ascenso del socialismo al gobierno, 
}"'"~""'"culminante e inesperada para muchos, del largo periplo iniciado 

de Noviembre de 1975 cuando en Madrid moría Francisco Franco. 

paña: crónica de una 
--: ................. ición constitucional 

L 
a. muerte de Francisco Franco 
el20 de Noviembre de 1975 pu-

.. so en marcha ese insólito me-
. canismo que hiciera posible, 
en poco más de un par de años, que Es­
paña se convirtiera e:1 una monarquía 
parlamentaria. Parte principalísima de 
ese mecanismo lo fue el sucesor del extin­
to Jefe de Estado conforme a las Leyes 
I<'undamentales del Reino (que por enton­
ces hacían las veces de carta constitu­
cional): Don Juan Carlos de Borbón, 
proclamado Rey dos dias después del 
fallecimiento de Franco. 

Puesto el pais en la senda de la 
Reforma -vista como necesaria por 
todos los españoles- el nuevo monarca 
procedió a confirmar en su cargo al 
Presidente del Gobierno, Carlos Arias 
Navarro, hoy convertido en símbolo de lo 
que el destino no quiso que fuera: una 

.. reforma del sistema constitucional y 
politico del Estado español que tomara 
pomo hechura el legado del régimen 
autoritario. 

La Comisión Mixta Gobierno­
.Consejo Nacional del Movimiento nom­
brada por Arias Navarro, pronto debió 
dejar constancia de su fracaso al suponer 
un ataque a los sectores más arraiga­
damente afines al situacionismo sin abrir 
espacios politicos amplios a la oposición 
histórica al régimen franquista. , 

El Gobierno Suarez 

Fue en este estado de circunstancias 
que el Rey permitió el relevo de Arias 
Navarro el 3 de Julio d<! 1976, sustitu­
yéndole al frente del Gobierno por Adolfo 
Suárez, ex-Secretario General del Mo­
vimiento y, sin embargo, un hombre dis­
puesto a despejar los obstáculos que se 
interponían en el camino del nuevo Es­
tado y ei definitivo encuentro de los es­
pañoles, tras cuatro décadas de radicales 
diferencias. 

Como señala Enrique Sánchez 
Goyanes en su libro "Constitución Es­
pañola Comentada" (12a. Edición .. Ed. 
Paraninfo S.A., Madrid, 1984): "estaba 
claro que lo que había que hacer era dotar 
a España de una Constitución adaptada u 
la realidad nacional y al momento his­
tórico. Pero la elaboración de esa su­
prema Ley no correspondía a las Cortes 
.entonces en vigor, sino a otras nuevas 
elegidas libremente por el pueblo español. 
. Era preciso crear el instrumento legal que 
permitiera la configuración de unas Cor- · 
tes democráticas, de acuerdo con los 
principios de sufragio universal, libre, 
directo y secreto. Y ese instrumento fue la 
Ley parulu Reforma Política." 

Aprobada por Referendum de la 
Nación el 15 de Diciembre de 1976, la 
nueva Ley dio paso a un nuevo resorte, 
consistente en la élección democrática de 
unas Cortes integradas por el Congreso 
de Diputados y el Senado y en un pro­
cedimiento de reforma constitucional que 
asegurara, en el mediano plazo, la de­
finitiva consagración de un sistema 
nuevo, sucesor del encarnado por las 
Leyes Fundamentales del Reino. Con ser 
atrevida, la reforma así reseñada nada 
hubiera sif:,'llificado si el nuevo Gobierno 
no hubiese encarado una radical reno­
vación del clima de libertades hasta en­
tonces reconocidas, dotando así a la 
realidad de mecanismos de expresión ap­
tos, y a las fuerzas políticas del peso 
suficiente para apuntalar lo que sería, al 
cabo, una "revolución" que devolviera a 
cada español la plenitud de sus derechos. 

· Así, con la sanción de una nueva Ley 
Electoral concebida en términos meri­
dianamente liberales ( 18 de Marzo de 
1977), los españoles pudieron concurrir a 
las urnas el 15 de .Junio de 1977 a efectos 
de elegir, en medio de un ambiente po­
lítico absolutamente saneado, a sus 
represen tan tes en Cortes, elecciones 
generales éstas que delinearon el primer 
mapa electoral de la España democrática. 

Cuatro partidos se des tacaron 
nacionalmente en estas elecciones: la 
Unión de Centro Democrático liderada 
por el entbnces Presidente de Gobierno 
(34% de los sufragios), el Partido So­
cialista Obrero Español (29%), Alianza 
Popular (8,5'1o) y el Partido Comunista 
Español (9,4%). Este esquema se man­
tendría en lo sustancial tras las elecciones 
generales del·1 o de Marzo de 1979, siendo 
alterado recién tras la elección del 28 de 
Octubre de 1982. En efecto, tras estas 
ekeciones generales, el nuevo sistema 
consagraba, recién a seis años de su pues­
ta en marcha, la definitiva rotación de 
partidos en el poder y la realineación de 
las fuerzas políticas existentes en torno a 
un espectro más inclinado al bipartidis­
mo sobre la base de un eje Renovadores­
Conservadores. 

La U.C.D., hasta entonces heredero 
institucional del antiguo régimen, se 
asomó a la desaparición tras fragmentar­
se en cinco partidos por lo menos, mien­
tras que el P.S.O.E. pasaba a consolidar 
la opción por el cambio y la alternativa 
política, al ocupar el primer lugar. La 
Alianza Popular, acaudillada por un 
apasionado gallego, Manuel JF'raga 
Iribarne, pasó al segundo lugar del espee­
tro, nucleando en su torno el voto conser­
vador, mientras el P.C.E. perdía 15 es-

caños en el Congreso, señalando con ello 
que la consolidación de la democracia 
finalmente se realizaba a expensas de su 
receptividad electoral. 

EllProceso Constituyente 

Fue tras las primeras elecciones 
generales, y recién medido el pulso elec­
toral de la nación, que el sistema político 
se abocó al cambio constitucional, optan­
do así por la única forma de asegurar al 
nuevo texto una permanencia en el tiem­
po por la vía del consenso. Los dirigentes 
políticos, tanto de la oposición como del 
gobernante partido U.C.D., daban por 
aprendida así una de las lecciones más 
importantes de la transición. sólo un 
camino mutuamente convenido y sin ex­
cluidos puede asegurar una reforma con 
aspiraciones de permanencia y toda li­
mitación constituye, en definitiva, una 
bomba de tiempo y un factor de desen­
cuentro del que sólo pueden esperarse 
nuevos problemas constitucionales o 
políticos. 

De esta forma, el 22 de Agosto de 
1 H77 se consti tuvó la "Ponencia" encar­
gada de redactar· un borrador de proyecto 
constitucional, "Ponencia" esta nacida 
previo acuerdo entre los diferentes sec­
tores políticos e intet,'iada por represen­
tantes de los mismos: 3 por la U.C.D., 1 
por el P.S.O.E., 1 por la A.P., 1 por el 
Partido Socialista Unificado de Cataluña 
(comunistas catalanes) y 1 por el Partido 
Demócrata Cristiano. , 

Entregado el dictamen de la Ponen­
cia a la Comisión de Asuntos Consti­
tucionales del Congreso a fines de año, se 
abrió un plazo para la presentación de en­
miendas al texto, las que fueron estu­
diadas por la misma "Ponencia" y en 
base a las cuales se elaboró un nuevo Dic­
tamen presentado en forma definitiva el 
17 de Abril de 1978 a la Comisión. Se 
aseguraba, de esta forma, al nuevo texto 
oxígeno adicional: más allá de las opi­
niones partidarias las 1.133 enmiendas 
sugeridas garantizaban, en el seno de 
más amplio debate, nueva fortaleza al 
texto que emer¡.,riera consagrado popular­
mente. 

Aprobado el texto el 21 de Julio por 
el Congreso de Diputados y el 5 de Oc­
tubre por el Senado, se comprobó, sin em­
bargo, que ambos cuerpos habían con­
cluido en consagrar versiones diferentes 
entre sí en ciertos puntos, por lo que fue 
creada una Comisión Mixta presidida por 
el prestigioso jurista Antonio Hernández 
Gil, encargada de compatibilizar ambos 
borradores. Finalmente, el31 de Octubre 
de 1978, en reunión separada de ambas 
Cámaras, fue defínitivamente aprobado 
el proyecto por una notable mayoría, 
habiéndose presentado abstenciones en­
tre algunos diputados de la conservadora 
A. P. y el Partido Nacionalista Vasco, así 
como.l1 votos contrarios provenientes de 
estos mismos sectores. 

El 6 de Diciembre de 1978 la Cons­
titución era somelida a consideración del 

pueblo espai'iol, el que por un 87, 79°1<, votó 
afirmativamente y un 7,91% en contra 
(hubo 32,33% abstenciones). 

''La guerra ha terminado'' 

España entraba así en las "segu­
ridades del contrato". Una larga y cruen­
ta guerra civil, cuatro décadas de dic­
tadura personalista, y divisiones profun­
das que muchos veían como un irremi­
sible legado del pasado, quedaban atrás. 
Quienes llevaron adelante la Reforma 
Constitucional no reeditaron los errores 
que tantos constituyentes antes que ellos 
habían inaugurado: pretender plasmar 
en un texto constitucional, contra viento 
y marea , sus deseos o sus visiones ¡)or 
elevados que éstos fueran. La Consti­
tución de 1931, para atenerse a un ejem­
plo reciente, constituyó un texto reno­
vador y bien inspirado, fruto del trabajo 
de hombres que, como Luis Jiménez de 
A zúa, creían en la posibilidad de hacer de 
España una República moderna y ra­
cional. Sin embargo, sus cláusulas con­
flictivas, sus irrealizables propósitos y el 
hecho de que muchos españoles vieron en 
ella un factor de exclusión y no de unión, 
hicieron de las discusiones que rodearon 
la redacción de esa Carta y su posterior 
aplicación, uno de los incontables fac­
tores desencadenantes del horrendo con­
flicto de 1936. 

Los propósitos entonces enunciados 
sólo se hicieron posibles cuarenta años 
después, cuando sin excluidos ni cor­
tapisas, los dirigentes políticos se dieron 
una Carla Magna a la medida de sus 
necesidades y del respeto a todas las 
opiniones. No resistimos la tentación de 
hacernos eco de las patéticas palabras de 
uno de los protagonistas aciagos de 
aquella guerra, Don Manuel Azaña, por­
que son el angustioso legado de alguien 
que vio, (y bien) lo posible, pero vivió (y 
mal) lo inevitable: "Es obligación moral, 
sobre todo de los que padecen la guerra, 
cuando se acabe como nosotros queremos 
que se acabe, sacar de la lección y de In 
musa del escarmiento el mayor bien 
"posible, y cuarido la antorcha pase a otras 
manos, a otros hombres, n otras gene­
raciones, que se acordaran, si alguna vez 
sienten que les hierve la sangre iracunda 
y otra vez el genio español vuelve a en­
furecerse con la intolerancia y con el odio 
y con el apetito de destrucción, que pien­
sen en los muertos y que escuchen su lec­
ción: la de esos hombres que han caído 
embravecidos en la batalla luchando 
magnánimamente por un ideal grandioso 
y que ahora, abrigados en la tierra mater­
na, ya no tienen odio, ya no tienen rencor, 
y nos envían, con los destellos de su luz, 
tranquila y remota como la de una es­
trella, el mensaje de la patria eterna que 
dice a todos sus hijos: Paz, Piedad y Pe:-­
dón" (Barcelona, 18de.Juliode 1938) . 

(Recopilación de A. D.de M.) 

~-ftHx 
Mnt tos Mnglin.nmigo, Pl¡mPblo (•sl.!í sin t.I·üt<L 
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José Ma: Maravall: 

Pactos, movilización y transición 
democrática en España 
José María Maravall, un madrileño nacido en 1942, catedrático de 
Sociología Política de la Universidad Complutense, doctor en socio­
logía y activo militante antif:ranquista toda su vida es actualmente 
Ministro de Educación y Qencias del gabinete de Felipe González. 
Es autor, asimismo, de un reciente ensayo -ya clásico en la pe­
nínsula- sobre la transición española: "l.a política de la 'll.]ransi­
ción -1975-1980". 
Hemos extmído álgunoo fragmentos de esta obra que surgen, a traves 
del tamiz crítico de este importante autor y protagonista de los sucesos 
referidos,como un profundo aporte para entender el cambio de regimen 
¡político operado en España entll'e 1975 y 1980. 

Ante la crisis de la democracia, el 
PSOE formuló repetidas veces las exi­
gencias que a su juicio deberían ser aten­
didas por el Gobierno constitucional. 
Unas eran de carácter inmediato y se 
referían a la desactivación del golpe, a la 
desarticulación de la estrategia subver­
siva de la extrema derecha, a una más 
eficaz política antiterrorista. Otras 
exigencias tenían una perspectiva de 
efectos menos inmediatos: se referían a la 
política socioeconómica y a la construc­
ci.ón del Estado, pero su resolución era 
considerada necesaria para la estabili­
zación definitiva de la democracia. El 
PSOE ofreció su participación en un 
gobierno de coalición, que reforzase los 
apoyos parlamentarios y sociales de un 
poder ejecutivo que pudiese así afrontar 
el abanico de decisiones relativas a la 
política militar, la política de interior, la 
reforma democrática del Estado, las 
autonomías, la reforma de la Adminis­
tración central y local, las libertades 
ciudadanas, el relanzamiento económico 
y la política de empleo. En cualquier caso, 
el PSOE se manifestó dispuesto a apoyar 
al Gobierno constitucional siempre que 
éste siguiera las líneas pólíticas su­
prapartidistas de estabilización de la 
democracia en una línea de progreso. El 
PSOE concebía su proyecto más espe­
cíficamente socialista para una fase pos­
terior, en un contexto político más asen­
tado, en que f!U presencia en el Gobierno 
promoviese un programa de igualdad 
social y de transformación económica." 

Los pactos de la Moncloa 

"Tras las elecciones de 1977, la con­
solidación de la democracia se convirtió 
en buena medida en tarea de la "clase 
política". De forma inevitable, el proceso 
constituyente generó una política de 
compromisos cuya finalidad era garan­
tizar la más amplia aceptabilidad del 
nuevo andamiaje político. De es'ta forma, 
la constitución pudo ser aceptada por un 
espectro muy amplio de partidos. Pero la 
política de compromisos abarcó también 
la gestión lie la crisis económica durante 
el mismo período. Ello se manifestó, en 
particular, en los Pactos de la Moncloa 
elaborados en octubre de 1977, con un 
programa de austeridad que fue apro­
bado por el PSOE y el PCE en la medida 
en que también incluía algunas reformas 
relevantes en lo que se refiere a la existen­
cia de secciones sindicales en las em­
presas, a la devolución del patrimonio 
sindical expropiado tras la Guerra Civil y 
a un control democrático del presupuesto 
de la Seguridad Social. 

La política de compromisos entre iz­
quierda y dérecha fue provocada no solo 
por el período constituyente y por la crisis 
económica: la violencia subversiva de la 
extrema derecha y el terrorismo del 
Gil!\ PO y ET/\ plantearon un grave 
cll~safío a la democracia tras 1977. El 
modo d<> transición de la dictadura a la 
democracia había dejado sustancialmen­
te intactos amplios sectores del Fran­
quismo, qut> fueron acLivándose po­
lít.icamentt> a lo largo de 197!'". 

''La transición tll' la dictadura a 1¡, 
democracia se caracterizó por una po­
lit.!c~l d~· rd.onna desde arriba y por unas 
rmvmchcac1onp~; de democracia desde 

abajo, ele manera que el conjunto del 
proceso hada la democracia puede enten­
derse como resultado de la dinámica con­
junta ele reforma y ruptura. Todo el 
primer período de la transición estuvo así 
marcado por un movimiento obrero muy 
activo. Ya he señalado anteriormente que. 
el número ele horas pe~;rlidas por huelgas 
llegó a alcanzar 149 millones en 1976, y 
109 millones en 1977; los dos primeros 
años de la Monarquía. Esta presión llevó 
al primer gobierno del post-franquismo, 
presidido por Carlos Arias Navarro, a un 
impasse político: el objetivo de este 
primer gobierno era establecer una 
modalidad ele pluralismo restringido, con 
elecciones semilibres y con una reforma 
limitada de.las leyes fundamentales fran­
quistas, sin una nueva constitución. Tal 
objetivo se hizo imposible ante la resis­
tencia social y la presión por una de­
mocracia plena; su continuidad ame­
nazaba con cuestionar el futuro ele la 
propia Monarquía. La sustitución de 
Arias Navarro por Adolfo Suárez como 
presidente del Gobierno introdujo un 
cambio en el impasse político del post­
franquismo, consistente en el desarrollo 
ele una estrategia de democratización a 
través de reformas legales que fueron in­
cluyendo una amplia amnistía-polítiCa, la 
legalización ele los partidos, la aceptación 
de un proceso autonómico para Cataluña 
y el País Vasco, así como para Valencia, 
Galicia, Andalucía y las diversas re­
giones del país. Tal estrategia abocó, por 
último, a la convocatoria de elecciones 
generales a una Asamblea Constituyen-
t " e. 

"El acuerdo constituyente se 
prolongó a lo largo de dieciséis meses de 
elaboración consensual de la Consti­
tución, que fue finalmente aprobada por 
el Congreso y el Senado el 31 de octubre 
ele 1978, y por referéndum nacional el6 ele 
diciembre. Los acuerdos interpartidistas 
para afrontar la crisis económica se plas­
maron en los Pactos de la Moncloa en oc­
tubre ele 1977, firmados con reticencias 
por el PSOE y que introdujeron un 
programa de austeridad que debía ser 
compensado por reformas democráticas 
adicionales. El programa ele austeridad 
incluía un techo salarial ele un 20% y res­
tricciones crediticas,' mientras que las 
reformas se referían a un sistema fiscal 
nuevo y más progresivo, a modificaciones 
en el sistema educativo y en la Seguridad 
Social, a un nuevo estatuto ele la empresa 
pública, a un programadeincrementoclel 
empleo, a la política del suelo y ele la 
vivienda. Las reformas incluían también 
la extensión del control parlamentario a 
áreas institucionales que seguían siendo 
autocráticas, como, por ejemplo, el sis­
tema ele la Seguridad Social. El PSOE y 
el PCE consideraron que estos pactos 
podían posibilitar la clistribueión de los 
costos de la crisis económica de un modo 
más justo, con compensaciones para los 
asalariados. desPmpleaclos. pensionistas 
y ¡wqueñas empresas. En realidad, los 
pactos. incorporaban partPs del pro­
grama económico dPI Partido Socia lista. 
El problema era cómo asegurar el cum­
plimiPI11.o del lado reformista y progrt>sis­
ta de los pactos; el Partido Comunista de 
Espaíia propuso que se constituyera una 
comisión supra parlanwn t.a ría dt> su¡wr­
visión. pero el PSOE rechazó esto por 
considprar que p<'rjudicaría el control or-

Gnllinnlnu t>s un ril-o t.ipo,.sino tocio lo contrario. 

todoxo del ejecutivo por parte del· Par­
lamento, que tal comisión no sería elee­
toralment.e representativa y que serviría 
en particular para que el PCE compen­
sara su debilidad parlamentaria. Lo que 
ocurrió fue que amplias partes de los 
Acuerdos de la Moneloa no se llevaron a 
cabo: la política ele empleo, el estatuto de 
la empresa pública, la política del suelo y 
de la vivienda, la reforma del sistema 
sanitario, la devolución de las propie­
dades expropiadas a los sindicatos, el 
nuevo sistema de relaciones industriales. 
A resultas de ello, el PSOE no quiso par­
ticipar en más paetos socioeconómicos 
entre los partidos, que podían debilitar el 
papel dd Parlamento y del sistema ele 
partidos; al contrario que el PCE, los 
socialistas mantuvieron que )as nego­
ciaciones habrían ele desarrollarse entre 
los sindicatos y las centrales patronales, 
pero no entre partidos. La UGT, en par­
ticular, mantuvo una actitud conside­
rablemente crítica frente a los Pactos ele 
la Moneloa, al contrario ele Comisiones 
Obreras. En todo caso, los pactos fueron 
positivos en la reducción de la tasa anual 
ele inflación del 23 al 16°/c,, en el fomento 
de las exportaciones, en el incremento del 
turismo, en una drástica reducción del 
déficit del comercio exterior y en el in­
cremento de las reservas; su lado ne­
gativo fue que el paro llegó a alcanzar cer­
ea de un 8% de la población activa, que se 
produjo un estancamiento de la inver­
sión, y que las restricciones crediticias 
dañaron a muchas empresas." 

Movilización Sindical 

"Si bien antes ele las elecciones 
generales de 1979 la política española se 
caracterizó por la presencia de importan­
tes elementos ele consenso y conciliación,' 
debidos tanto a la necesidad ele que la 
elaboración ele la Constitución de 1978 
resultase ele un amplio acuerdo interpar­
ticlista como a la gravedad ele la crisis 
económica que condujo a los Pactos de la 
M ondoa en el otoño ele 1977, tras dichas 
elecciones ele 1979la política cambió sus­
tancialmente ele signo. Debe añadirse que 
tal cambio ele signo fue no sólo político, 
sino también sindical, pero que sin em­
bargo su sentido en ambas esferas fue 
aparentemente diferente. De esta forma, 
si en la esfera política el cambio fue pacía 
un mayor antagonismo entre UCD y 
PSOE y hacia una inestabilidad guber­
namental, en la esfera sindical el cambio 
fue hacia una mayor estabilidad en las 
relaciones laborales y hacia una política 
de negociación que se plasmó sobre todo 
en la estrategia seguida por la UGT desde 
comienzos del verano ele 1979. 

La estrategia ele moviÜzaciún que 
habían se¡,ruido conjuntamente Comi­
siones Obreras y la UGT desde 1976 a 
1978 produjo un muy elevado número de 
días de trabajo perdidos por huelga·s en 
dicho período: España, con una media 
anual ele 2.268 clias perdidos por cada mil 
trabajadores, fue el país occidental con 
una conflictividad laboral ~nás alta. Sin 
embargo, est.as huelgas, en un contexto 
de crisis económica aguda, consistieron 
con mucha freeuencia en confrontaciones 
de escaso éxito y originaron un importan­
te proceso de desafiliación sindical tanto 
en CC.OO. como en la UGT. A partir ,de 
junio /julio de HJ79, In UGT se reorientú 
hada una estrategia de negoeiueiún y 
pn•silin, estratpgia que condujo a la firma 
de un 1\nwrdo-Marco Intereonfederal 
entre la lJ(;T y la Confederación Es­
pm1ola tk Orgai1izacioneH Empresariale~; 
(CEOE ). así como a la aprobación por el 
l'arlanwnto dPI Estatuto de los Tra­
hajHdores. M iPntras que PI Estatuto de 
los Trahaíadon•s sPnt.ó las hast•s de un 
sistPma <iPmonát.ico de rdaciones la­
boralt>s qup sustituía a In legislación cor­
porai.Í\'Ísta dd Franquismo, !'! Actwrdo-
1\1 arco sPiíalú unos canales para la IH'­
goriaciún dP <·onvpnios. bien de PmprPsa o 
hiPn dt• st•t·tor. 

Consolidación y crisis Demo­
cráticas 

"Los resultados electorales ele 1980 
prddujeron un impacto considerable 
sobre las tensiones internas de UCD. Las 
distin t. as fracciones del partido los 
utilizaron para argumentos contrapues­
tos¡ los unos señalaban que UCD estaba 
perdiendo su electorado "natural" ele la 
derecha y que la política del Gobierno no 
estaba siendo asumida por sectores 
crecientes de la población; los otros se 
cldlmdían indicando que UCD no podía 
desplazarse hacia la derecha bajo riesgo 
de perder un voto reformista electoral­
mente crucial. La eventual inestabilidad 
política de ucn tal vez dependiese más 
de su heterogeneidad como partido que 
de su eleet.orado. Esta heterogeneidad 
derivaba de los orígenes ya descritos 
como coal_i,eión de facci<~nes p~lítieas ~le 
"notables , ele su caraet.er consoc!H­
cional" entre élites políticas de identidad 
diferente. UCD era en realidad una com­
binación de tres sectores: una derecha 
tradicional apegada al aparato del Es­
Lado y poco dispuesta a soltarlo; una 
derecha democrática de ideología cris­
tiana; finalmente, un sector reformista de 
pequeí'ia extensión. pero consciente ele su 
relevancia cara al electorado centrista, 
consciente también de su potencial papel 
como grupo "pivote" que pudiese con­
solidar una mayoría en caso de una vic­
toria electoral del PSOE. 

La crisis de UCD a lo largo de 1980 
planteó la cuestión ele hasta qué punto la 
estructuración partidista de la derecha se 
hallaba realmente estabilizada. La crisis 
ele liderazgo sufrida por UCD, que cul­
minó con la dimisión de Suárez, planteó la 
posibilidad ele reconstruir una gran 
derecha entre UCD y AP. La mayor 
modet'ación de Alianza Popular se con­
traponía a la considerable actividad de 
organizaciones fascistas y parafascistas, 
a la conspiración anticonstitucional en el 
seno de importantes sectores ele las Fuer­
zas Armadas, a la sistemática deses­
tabilización ele la democracia por parte de 
medios ele prensa civiles y militares. A lo 
largo ele la crisis ele gobierno en 1980 y 
1981 , el caso turco, con la intervención del 
Ejército en la vida política en septiembre 
de 1980, fue considerado como un grave 
ejemplo para la política española. La es­
casa convicción democrática existente en 
ámbitos económicos, judiciales y mili­
tares, junto con los recursos del poder 
controlados por sectores franquistas, 
pese a que sólo recogieran un 2% del voto 
ciudadano, constituían a los cinco años de 
postfranquismo un serio desafío para la 
democracia. El intento ele golpe de Es­
tado por parte del teniente coronel Tejero 
el 2~3 de febrero de 1981 evidenció toda la 
fragilidad ele la democracia y las hipo­
tecas que habían caracterizado toda la 
transición -expresadas sobre todo en la 
gran extensión ele la conspiración militar 
y en la clebiliclacl y escasa credibilidad 
democrática de cargos públicos enear­
gaclos de la se¡,ruriclacl del Estado.'' 

"En una sociedad receptora durante 
largas décadas ele los mensajes de "cinis· 
mo político" y ele degradación de la 
política emitidos. por el Franquismo, que 
ex peri mentó la política en ex tensa 
medida como corrupción, la confianza 
política -que para Dahl, entre otros, es 
un elemento central ele una democracia 
estable- no se adquiere ele la noche a la 
mañana. Resulta indudable la amplia 
hase ideológica existente para la de· 
mocracia: el apoyo generalizado a un sis­
tema ele elecciones, la propia creencia 
compartida en la bondad abstracta del 
sistema democrático. Pero las dificul· 
tades del contexto político se han re· 
flejado en que solamente un tercio de lús 
ciudadanos creía que los problemas del 
país se iban a solucionar con la demo· 
cracia, mientras que una quinta parl.e 
pensaba que iban a ir cada vez peor, y una 
cuarta parte que iban a seguir igual. La 
democracia. en un contexto como el es· 
pm1ol, tit•lw que ser ganada. 
Pnriquecida día a día. t.anto 
romo polít.icanwnte. Las organizaciones 
polit.icas democráticas han de ganarse 
l('mbi(·n día a día sus apoyos y la confían· 
za dt• los ciudadanos. 

Est.as organizaciones se Pnfrent.an a 
In nada fúcil t:nPa y a la gran 
snhilidad de asPnt.arse dlas (•n la 
\' dl' Pnraizar así la dPmocracia en 
par1a. 



~Montevideo, viernes 27 de julio de 1984 7 
Gral. Guttiérrez Mellado: 

n hombre de talante liberal 
más un medio que un fin. En mis viajes 
oficiales o particulares a Hispanomérica 
fui tratado con enorme cordialidad. 

- Mucho se ha planteado en estos 
años el excesivo aislamiento en que viven 
los.militares. · 

- Es que ese aislamiento no es 
bueno para nadie, ni para los militares ni 
para los civiles. Me indigna escuchar a 
gentes de buena fe cuando dicen, su­
brayándolo con énfasis, "es que nosotros, 
los civiles, mientras que vosotros, los 
militares ... ". Bueno, pues nosotros los 
militares ni queremo's, ni podemos, ni 
debemos ser una especie ele casta o ghetto 
en la sociedad. Somos una parte más de la._ 
sociedad, con defectos y virtudes, al igual lb· 
que otros colectivos profesionales o 
sociales. Me niego a que seamos una es­
pecie ele seres raros, mirados por muchos 
con recelo o con extraileza. ¿Que la culpa 
ha sido nuestra? Yo creo que un poco de 
todos y pongamos los medios para re~ 
mediarlo. Es precisa la compenetración 
de todos los cuerpos sociales, es preciso el 
entenderse, el respetarse y el quererse. 
Pero no somos, ni debemos ser, unos 
Ejércitos al servicio de nosotros mismos 

72 años, el Tte.Gral.Manuel Gutiérrez Mellado parece 
esta nueva forma de protagonizar el heroísmo que, desde 

, han inaugurado -para felicidad de todos- los espafioles. Es 
, enjuto de carrres y de rostro afilado: la.puntual contrae ara de 

de a caballo que los tiranos delorbe gustan asimilar a lo que 
ser un "hombre de armas". Y si su apariencia física impacta por 

sus palabras también saben recoger asombros: es que 
.Gutiéuez Mellado, con sus decires pausados, nos dejó, 

breve estadía por Montevideo,esa siempre renovada 
nlf•ar:•n de estar ante un hombr~ radicalmente" culto" en el sen ti do por 

abogaba Ortega y Gasset: el de un hombre posesionado de si 
, que, al 'fin de cuentas, de eso se trata la cultura toda y, daro 

muy especialmente la •dvica. 
en 1912, Gutiérrez Mellado participó, desde el bando 

alzados contra la República, de ese horrendo laboratorio 
pulltll:uy militar que fue la guerra civil de 1936 a 1939. AHí actuó en el 
;N~·rv'"'"'de Información Militar ("Yo tenía24 años entonces, el 

'',u''""'"' muy templado y una gran exaltación por la causa que defendía. 
toy seguro que en el otro lado lucharon con los mismos métodos 

con igual buena fe en defensa de su causa, gentes que para mí 
-pero ya no son- mis enemigos, y que merecen respeto cosa 

que yo he dicho públicamente"). La muerte de Francisco Franc¿ le 
sorprendió al frente de la Comandancia General de Ceuta. 
Vice-Presidente para asuntos de la Defensa bajo el Gobierno Suárez 
primer Ministro de Defensa del nuevo orden constitucional y ' 
Vice-Presidente Primero del Gobierno, el mundo entero le conocería 
cuando, en base a su sola presencia, se lanzó a enfrentar a los hombres 
armados que, al mando de un caricaturesco resabio del franquismo, 
tomaron por la fuerza, y sin mayor éxito, el edificio del Congreso de 
Diputados el23 de Febrero de 1981. 
Por haber sido, entonces, actor principal de eso que se ha dado 
en llamar la "transición" española a la democracia (mejor le cabría el 
rótulo de "revolución democrática"), la palabra de Gutiérrez Mellado 
importa. JAQUE ha extraído del libro "Manuel Gutiérrez Mellado 
-Un Soldado de España- Conversaciones con Jesús Picatoste" 
(Argos Vergara, Madrid 1983), algunas de las respuestas 
dadas por este militar demócrata al conocido 
periodista sobre temas que hacen a esa' 'transición" o a la forma 
general en que los Estados se reencuentran consigo mismos bajo el 
imperio de la Ley y el respeto a los derechos fundamentales del hombre. 

•"•*.,......'*~~~ 
Terrorismo, Estados de 
Excepción y Democracia 

- "Cuando el asesinato de Carrero 
Blanco, el 20 de diciembre del 73, usted 
estaba en Madrid ¿verdad? 

·- Sí, estaba en el Alto Estado 
Mayor con el general Díez Alegría. Nada 
más conocerse la noticia fuimos los dos al 
hospital. Me acuerdo que nos encon­
tramos con el entonces ministro del In­
terior, Carlos Arias Navarro. En aquellos 
momentos, un jefe de Policía comentó 
que no se sabía si había sido una ex­
plosión de gas. 

- ¿Qué sensación se detectaba? 
-Sorpresa, indignación y dolor. En 

su actividad política, el almirante Carrero 
podría estar equivocado en ciertos aspec­
tos, pero era una persona de buena fe y 
que quería lo que él consideraba bueno 
para España. Comprenderá que como Al­
mirante de la Armada y como persona 
honesta, una muerte como la suya 
produce indi~:,rnación. 

- ¿Qué le preocupó fundamental­
mente en aquella situacUm'! 

,,.:.__ No me preocupaba sustancial­
mente en lo inmediato una alteradón 
[)rofunda en la vida española. Y o estaba 
convencido de que el Almirante sería sus­
tituido y el país continuaría su marcha. 
Nunca he creído que en I<;spaña pudiera 
producirse una situación revolucionaria, 
qqizá por mi carácler optimista avalado 
por el análisis de los datos. Pienso que, 
áfortunadamente, cada vez exi,·ten 
lni:Jll()s revolucionarios salvo excepciones 
n;my localiwdas. Quando hoy se habla de 

la gente se olvida de que el 
, antes de asesinar a las 

de estos años, mató entre otros 
,nada menos que al ,Jefe del Gobierno. 
Nlfeslro CerrorisnH) _es un problt>ma 
heredado, es como el cáncer o como In 
peste en la Edad Media. Ahora, en esta 
Ed¡Hl, el terrorismo no es un probleiwt 
priv,at.ivo de Espaüa, ataíle a muchas 
mtciones d(> Oceidt>I1LP. a muchas na, 

ciones libres y hay que luchar solida­
riamente contra él; solidaridad que, por 
desgracia, no acaba de cuajar. 

- ¿Y ese argumento de la debilidad 
de nuestros gobiernos frente al terroris­
mo? 

- Mire, ese argumento ha sido 
pregonado y potenciado por razones ex­
clusivas de política partidista y por 
quienes demuestran ser contrarios al ac-
. tu al Régimen. Es un error o una defor­
mación malintencionada atribuir al sis­
tema democrático español, similar al de 
los países más avanzados del mundo, la 
existencia del terrorismo. Ni dudo ni cabe 
dudar de que los gobiernos anteriores y 
los próximos han luchado y lucharán con­
tra el terrorismo. Estoy en condiciones de 
¡1segurar que, durante los años que fui 
!)}iemhro del Gobierno, no se recibió ni 
un'a sola propuesta sensata que difil'iera 
dp, lp que estábamos haciendo. Insisto en 
lo de propuesta sensata, porque de nada 
sirve la repetición ~e que se debe acabar 
con el terrorismo, de que si la debilidad, 
de que si había que actuar con mayor fir­
p¿eza. Todavía hoy se critica que no se 
quisieran proclamar estados de excep­
ción. ¿Pero alguien puede dudar de que si 
cualquier gobierno supone que aplicando 
estados de excepción se acaba con el 
terrorismo no los habría ele aplicar? Lo 
que pasa es que estábamos convencidos, 
y yo sigo convencido, d1~ que los estados 
«;le excepción no sirven para nada o para 
''""¡ •mdn, Y Pn cambio, generan muchos 
(nás inconvenwntes que ventajas. Yo 
digo siempre que la mejor unidad de com­
bate existente en d mundo ahora mismo, 
una "Task Force" americana, espe­
cializada en intervención inmediata, no 
tendría ningún éxito contra los terroris­
tas porque la lucha es muy singular. 
Lucha que. por otra parte. se Pstudia en 
todas las academias n.1ilitares p.orc¡t.te se 
prevé quo puedt> iniciarse en cua quier 
momento. Lucha que es profundamente 
,desagradablP porque ya sabemos que no 
se muere en la línea del frente, que no se 
muPre por una bomba de la aviación o por 

un cañonazo de la artillería, sino que se 
muere alevosamente, a traición. Yo com­
prendo y comparto la indignación infinita 
cada vez que sufrimos en nuestra carne 
los asesinatos, tanto si son militares 
como si po son militares, si son policías, 
guardias civiles, periodistas, políticos o 
abogados, da lo mismo. 

Fuerzas Armadas: Entre la ten· 
tación y la integración 

- ¿El Ejército debe ser el reflejo de 
la sociedad? 

- Sí. Y creo en esa frase tópico de 
que "las naciones tienen el Ejército que se 
merecen". El Ejército debe ser una ver­
dadera simbiosis entre él mismo y la 
sociedad. Por eso, he dicho varias veces 
que no se trata de unas Fuerzas Armadas 
"y" Sociedad, sino de unas Fuerzas Ar­
madas "en" la Sociedad. Es imprescin­
dible que las Fuerzas Armadas cuenten 
con el apoyo, respeto y afecto de aquélla, 
quedándose al margen de las preferencias 
políticas partidistas. Las Fuerzas Ar­
madas pertenecen a la nación, a todo el 
pueblo y no a un grupo concreto. Quien 
quiera dedicarse a la política, que se 
dedique, pero habiendo cesado en su ac­
tividad. 

-¿Qué impresión tiene de los mi­
.litares en Latinoamérica? Recuerdo mi 
primer viaje a Santo Domingo. Me vino a 
recoger al aeropuerto un destacado 
periodista. Una de sus primeras frases 
fue: "Mira, aquí hay que ser o periodista 
o militar". Cuarenta y ocho horas más 
tarde, el colega dominicano caía acri­
billado a balazos en un atentado político. 
¡,Por qué tanto militar en el Poder? 

- He tenido la mala suerte de no 
permanecer en Hispanoamérica todo el 
tiempo que hubiese querido, aunque 
conozco varios países de allí. Si yo con­
tara con menos edad, me habría encan­
tado pasar varios años en aquel continen­
te. Bueno, la relación con los oficiales his­
panoamericanos que venían a España 
fueron fraternales y se integraban perfec­
tamente én los estudios y en el ambiente. 
Allí, la idiosincrasia es muy peculiar y la 
tradición militarista está, efectivamente, 
a la orden del día. Lo que yo llamo las ten­
taciones del militar se da en Hispa­
noamérica de forma más acusada. No­
sotros, los militares, podemos proyectar 
ickas muv buenas sobre la sociedad, si es 
que lo hai:emos moderadamente, si es que 
vertmnos todo lo positivo que en nosotros 
hay de organización, de ideales, de ge­
nerosidad, pero sin orgullos, sin creernos 
que poseemos la exclusiva de las vir­
tudes. Las tentaciones militaristas son el 
peligro de convertir psa posible influencia 
positiva en una intervención directa con 
un protagonismo excluyente. N o quiero 
entrar en el j·uieio el{~ la política interna de 
ningún país porque además hay situa­
ciones tradicionalmente muy complejas, 
l'Pro t>n líneas generales pienso que, en 
todo caso, d llamado militarismo debe ser 

o de un grupo, sino al servicio de la Patria 
entera. Y la Patria no está formada sólo 
por militares. ¿Q.ue disponemos de la 
fuerza de las armas? Sí, pero siempre al 
servicio de la nación.'' 

Apertura informativa y concordia 
nacional 

"- Con esta "apertura informa­
tiva", usted rompía con un cierto her­
metismo tradicional... 

- Digamos que con un cierto ais: 
!amiento. Me reitero t;ln que mantE;ner un 
coloquio semejante no entraña ninguna 
·pétdida de autoridad. El mando debe es­
cuchar, aunque luego sea él sólo el que 
decidey y ordene. Y tampoco significaban 
pérdida de autoridad las charlas más in­
formales que se celebraban en las copas 
de vino español tras los coloquios. Las 
visitas _a las guarniciones constituían 
para mí un bailo de optimismo y sati~fac­
ción: 

- ¿Y la información hacia fuera del 
Ejército? 

- Traté que los contactos con las 
dos cámaras, Congreso y Senado, fuesen 
sesiones abiertas, al no haber temas 
reservados. Y en cuanto a los informes, 
juzgaba oportuno que se emitiera por lo 
menos uno anual. También sabe usted 
que, para comentar los mismos, celebré 
ruedas de prensa. En fin, me reafirmo en 
que ni la autoridad, ni la disciplina ni el 
prestigio quedan lesionados por man­
tener unas relaciónes abiertas. ¡Sólo fal­
taría\ tener miedo a dialogar con los com­
pañeros o con la sociedad! Sería tanto 
como demostrar falta de seguridad en lo 
que uno hace y piensa. 

- ¿Fue desde siempre un hombre de 
talante liberal? 

- No sé. Yo admito la discusión, no 
creo estar en posesión de toda la verdad, 
me gusta escuchar. He cuidado en cual­
quier circunstancia el trato humano a los 
soldados, a los inferiores, procurando 
comportarme con corrección. Pienso que 
he logrado la comunicación con quienes 
he trabajado. Todo ello me sirvió de 
mucho en la guerra. Nosotros luchamos 
por lo que creíamos constituía nuestro 
deber. En la tragedia de la guerra tu­
vieron, o tuvimos, culpa todos, de un lado 
y de otro. El conflicto arrancaba de muy 
atrás, se llegó al punto de las dos Es­
pailas, de dos Españas que se querían 
pegar en los periódicos, en las Cortes, en 
las calles ... Por eso, cuando se intenta 
comparar aquella situación caótica y des­
garradora con la de ahora, no lo admito. 
· - Usted hu insistido repetidamente, 
desde hace muchos años, en el propósito 
de paz y coneordia entre los españoles. 

- La superación de la guerra, la paz 
entre los españoles, ha sido una obsesión 
para mí, un deseo de aplicar ese principio 
a todas mis actitudes. No sé quién dijo 
que cuando se habla de una guerra eivil 
no se debe insistir en la palabra victoria 
sino en la palabra paz, porque no se puede 
olvidar y despreciar a la mitad de una 
nación por el hecho de que haya perdido 
en el eampo de batalla, por más que se 
sopes.~n las responsabilidades perso­
mlles. 

Recopilación de 
Alvaro Díez de Medina 

"El que apm•stn al dólar. pierd1•". VEGH. "El que apuesta a Vegh, piel'de". DO LA H. 



Claves ~E Montevideo, viernes 27 de julio de 1984 

Elena Flores, Secretaria de Relaciones Internacionales del PSOE: 

"No hay socialismo sin libertad" 
La transición española cullminó con la llegada al golbiemo del! Partido 
Socialista Obrero EspañoL 
Según Elena Flores, SecR·etru:ia de Relaciones Internacionales del 
PSOE, la clave deJI actual gobierno !ha sido adaptar el pmyecto socialis­
ta clásico a las presentes asph·aciones de la sodedad española. 
Elena Flores, en breve visita a Montevideo, conversó con JAQUE sobre 
los pediles del PSOE, las diferencias entn·e comunismo y socialismo, y 
abordó uno de los puntos más cll"Íticos del gobierno de Fenipe González: 
la incorporación de España a la OTAN. 

1 Como ha .sido tu carrera mili-

e, tan te dentro del PSOE? 
Mi acceso a la política viene 
de familia. Mi padre era mili-

tar republicano y mi madre era de una 
familia socialista. Politizada desde joven, 
coincido con grupos socialistas en la 
lucha antifranquista en la Universidad. 

El socialismo sufre mucho con la dic­
tadura y los grupos estaban átomizados. 
Por su estructura interna democrática, 
las reuniones eran imposibles durante la 
dictadura. Yo coincido con algunos 
grupos que forman la denominada Con­
vergencia Socialista de Madrid y final­
mente vamos a volcarnos al tronco co­
mún del Partido Socialista Obrero Es­
pañol. 

En 1977 colaboré con la Comisión 
Internacional y luego en el 80 me nom­
braron responsable del Departamento 
Internacional del Partido. En las últimas 
elecciones autonómicas fui elegida di­
putada regional por Madrid. Luego, por 
la autonomía de Madrid, he sido re­
presentante en el Senado. 

¿Cómo se planteó dentro del Partido 
el enfrentamiento entre marxistas y 
reformistas? 

No hubo tal enfrentamiento. Nues­
tro Partido nunca se ha definido en sus 
estatutos como marxista. Desde su fun­
dación por Pablo Iglesias a finales del 
siglo pasado, su definición fue siempre de 
Partido Socialista, no apareciendo nunca 
el término marxista. 

Fue en el año 74 durante un Con­
greso cuando unos compañeros intentan 
meter y lo logran, la palabra "marxista" 
dentro de las resoluciones políticas. Esto 
se debe básicamente al divorcio entre los 
dirigentes en el exterior y en el interior del 
país. Y un poco fue la afirmación del in­
terior frente al exterior: Como posición 
ideológiea. También jugó mucho la ra­
dicalización producida durante la dic­
tadura. 

Pero en realidad esa no era nuestra 
denominación y finalmente en el 28 Con­
hr¡·eso lo que plantea Felipe es que esa no 
debe ser la definición del Partido. 

Felipe intenta llegar a amplias capas 
de la población sin renunciar al proyecto 
socialista, pero alcanzando a un sector in­
dependiente de la opinión y confuso des­
pués de tantos años de dictadura. 

Se implementó eritonces una es­
trategia de penetración en el tejido social. 
Y ahí no se porduce un enfrentamiento 
entre marxistas y no marxistas. 

Más todavía: luego muchos ex­
presaron que no era una cuestión de prin­
cipios para ellos y que si hubieran sabido 
que Felipe González iba a plantear la 
renuncia, no hubieran planteado esa 
batalla. 

Nosotros en las "resoluciones políticas 
posteriores, admitimos el marxismo 
coino un método de análisis de la reali­
dad. Pero sería absurdo anclarnos en 
posiciones dogmáticas sin reconocer la 
evolución de la realidad. El 28 Congreso 
fue en mayo de 1979y luego hay un Con­
greso extraordinario que nuevamente 
vuelve a dar el poder a Felipe González. 
Cuento como anécdota que una vez que se 
produce la renuncia de Felipe González, 
los propios delegados al Congreso que 
había forjado la inclusión de la palabra 
"Marxista" cuando ven que Felipe re­
nuncia plantean el slogan: "Felipe sigue, 
la base te lo pide''. 

No había entonces cuestionamiento 
del liderazgo y tampoco de las posiciones 
políticas. 

Tres pasos adelante 

¿Cómo se conjuga el Proyecto so­
cialista que tú mencionas con la afir­
mación de Felipe de que Espafia per­
tenece al mundo capitalista? 

Depende también cómo se entienda 
el proyecto socialista. 

Nosotros en el programa electoral de 
octubre del82, que llevó al Partido al 
poder, no hicimos "strictu sensu" un 
programa socialista en sí. 

Nosotros lo que hemos hecho es una 
adecuación de nuestro proyecto a las con­
diciones reales de España. 

Dicho gráficamente: avanzamos 
tres pasos por delante de la sociedad pero 
no mucho más. El divorcio entre las as­
piraciones de la dirigencia de un partido 
polí Lico y las aspiraciones populares 
llevan siempre al fracaso político. De­
bimos cuidarnos que eso no ocurriera ... 

Creo que con mucha habilidad el 
Partido Socialista ha sabido recoger las 
aspiraciones populares. 

La salida de una dictadura muy lar­
ga y todavía planeando en~i:na 1_1uestro el 
fantasma de una guerra civil leJana en el 
tiempo pero cercana en el temor de la gen­
Le, plantearon como objetivo primordial 
para el Partid? la co:1s~>lidación d: la 
democracia, el fortalecnmento de las ms­
tituciones y fortalecer el marco de la eon­
vivencia pÚcífica. 

En nuestra experieneia, un primer 
momento de incertidumbre lo planteó la 
salida de la dict.adura a la democracia. 
Otro segundo momento de ineertidumbre 
lo plateó el acceso al gobierno del socialis­
mo. 

Socialismo y Comunismo 

¡,Cómo se adapta el pt·oyecto so­
cialista a la u dual realidad espai\ola'! 

Y o haría una diferenciación sobre al­
go que confunde frecuentemente la 
derecha española y la derecha de otros 
países. 

Cuando se habla de los "países 
socialistas" se N;tá hablando impro­
piamente. Hay que llamarlos por su nom­
bre: esos son países comunistas. 

Cuando la gente no está muy po-
litizada confunde los dos términos. • 

Pero hay que hacer una distinción 
radical y tajante: sin libertad no puede 
haber soeialismo. 

A veces los partidos de izquierda se 
transforman en partidos de élite que no 
llegan a las masas. ¿Cuál es el rol de éstas 
con relación al PSOE'! 

Las transformaciones deben hacerse 
con toda la sociedad y de una manera 
corresponsable, recogiendo las aspira-
ciones populares. • · 

Si no ocurre así el divorcio es tan 
profundo que el cambio se vuelve im­
posible. 

Las reformas que nosotros estamos 
haciendo ahora, con una gran cantidad de 
leyes que tienden a la modernización del 
Estado español, son posibles porque es­
tamos recogiendo las aspiraciones po-
¡mlares. , 

Muchas reformas que otros pmses 
ya han realizado, recién nos está tocando 
hacerlas a nosotros por el retraso que im­
puso la dictadura. 

La burguesía no hizo una moder­
nización aunque sí hizo una revolución 
industrial. 

Hoy a nosotros nos cabe pasar a la 
historia como el Partido que hizo las 
transformacioes que modernizó al país y 
que consolidó la democracia. 

España y la OTAN 

¡,Cuáles son los criterios rectores de 
la política exterior espai\ola? 

Hay una serie de principios que 
orientan nuestra acción y que compren­
den la defensa de los derechos humanos 
en todos sus ámbitos. 

Tenemos claro que en un mundo de 
tensión esto significa paz, desarme, dis­
tensión y seguridad. Esta última quizás 
en América Latina se perciba menos, pero 
en Europa convivimos con el problema de 
los bloques mundiales y entonces el tema 
de la paz aparece vinculado al de la se­
guridad. 

También tenemos como fundamento 
la defensa de las libertades en todo el 
mundo y por eso nuestra solidaridad con 
los pueblos que están luchando por la 
libertad y la democracia. No es retórico 
decir que los vínculos que nos unen con 
América Latina,son estrechísimos y que 
cuando un país del continente pierde la 
libertad vibramos con su pueblo. 

Además tenemos tres vertientes en 
nuestra política exterior.. 

Una es nuestra vertiente europea: 
somos parte de Europa y solidarios con 

los valores del mundo democrático oc­
cidental. 

Está desde luego nuestra proyección 
hada iberoamériéa. En la capacidad que 
tengamos todos, España y los países 
latinoamericanos, de poder concretar una 
comunidad iberoamericana de naciones, 
de poder hf.lblar eón una sola voz y tener 
una presencia fuerte en los foros inter­
nacionales, está parte del futuro inter­
nacional. Y lo digo sin temor de parecer 1 

demasiado grandilocuente. 
Finálmente tenemos una vertienle 

mediterránea_ que por nuestra situación 
geoestratégiea nos lleva a una proyección 
al norte de Africa y en todos los países 
mediten·áneos. 

¿Cómo se vincula la postura i~d~­
pendiente de España en el enfrentamien­
to Este-Oeste y su participación con la 
OTAN? 

Nosotros heredamos una situación 
que venía del año 53 y la viliculación del 
gobierno ele Franco mediante un acuerdo 
bilateral con los Estados Unidos. Era una 
situación ele neocolonialismo, ya que era 
un acuerdo entre un gobierno que no 
representaba la voluntad popular y una 
potencia como Estados Unidos. 

Estos presupuestos se renegocian 
cuando se llega a la democracia en si­
tuación de igualdad. A partir de ese 
momento España se sien Le vinculada a la 
defPnsa o a la seguridad colectiva del 
mundo occidental a través de acuerdos 
bilaterales con los Estados Unidos. 
' Cuando el gobierno anterior a la UC 
D plantea la incorpmación a OTAN, el 
Partido Socialista se opone por varios 
motivos. 

Nos opusimos pero el rechazo del 
Partido no es totalmente contra la OTAN 
sino contra la oportunidad. Creíamos que 
no era el momento oportuno de plantear 
ese deb41te en España. Acabábamos de 
salir de Úna dictadura, teníamos todavía 
una democracia incipiente, una crisis 
económica importan te, un terrorismo que 
estaba sacudiendo. al país. El tema de la 
OTAN no favorecía en ese momento la 
creación del consenso necesario para 
hacer una constitución. 

Le aclaro que el Partido está en con­
tra de los bloques militares. 

Pero desde luego que si nos vieramos 
en la disyuntiva de tener que elegir, no 
nos incorporaríamos al Pacto de Var­
sovia... . 

Pese a todo lo que le digo, el gobier: 
no de UCD incorporó a España a la 
OTAN. 

Cuando el PSOE accede al gobierno, 
lo que se plantea por un lado es la ne­
cesidad de respetar un compromiso inter­
nacional. Pero nos planteamos dos 
medidas: congelar las negociaciones para 
integrarnos a la estructura militar y con­
vocar a un referendum. Esto último si 
bien no tiene caracter vinculante para el 
gobierno, nos obliga moralmente el 
veredicto popular. 

Recientemente el ex Secretario de 
Estado Henry Kissinger manifestó que si 
se realizara un referendum en los Estados 
Unidos para su incorporación a la OTAN 
también triunfaría el NO. En España 
sería aún más probable esa hipótesis. 

El gobierno va a respetar el veredic­
to popular. 

Lo que sí es cierto es que el gobierno 
va a tomar una posición, dado que es in· 
dispensable una cosulta popular sin una 
postura clara del gobierno sobre ella. . 

En nuestro país son sectores mi· 
noritarios, aunque. últimamente un pocq 
más amplios, los que saben qué represen; 
ta la OTAN, pues la gente identifica la ·· 
OTAN con Estados Unidos. Pero el tema 
es mucho más complejo pues hay varios 
países de la Alianza que no son Estados 
Unidos. Pero esto no responde al 
nocimiento real de la sociedad españolá 
sobre el tema. ' 

Por esto, el gobierno tendrá 
tomar posición y una postura de 
tación. Puede decidir la JJt:lUJl<UJlt:u<.;ra 

OTAN sin integrarnos a la 
militar o el caso contrario. 

En cualquier caso, si el gobierno 
manifestado una posición y sale la 
traria en el referendum, lo que 
hacer es disolver las cámaras y convloCat; 
a nuevas elecciones al ser derrotada 
posición. 
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un mal humorista 

jo Paco. 
~ os nos retmos 

los lunes a eso de las cinco y media de la tarde, Paco entra en 
redacción con una hoja en la mano. Curiosamente -no le 

por qué- con una hoja más larga de la habitual. La 
de las veces -tampoco le preguntamos por qué- permanece 

hoja en la mano un buen r..ato. Camina hasta la sección de arte, en­
archivo y después vuelve a la redacción. Camina lento, casi como 
Cuando tiene que anotar algo en la hoja, casi siempre la apoya 

el mismo escritorio y pocas veces se sienta para hacerlo. Pareciera 
costara desprenderse de las frases que después todos leemos al 

de cada una de las páginas de JAQUE. 

,~u•uu"'"" y Cataldi se meten en po· 
la esperanza de que alguien les 

Aquí se agotaría cualquier stock de 
,, !""u'"" contra la malaria. 

- Sefiores, comienza el diálogo. Tengo 
palabra. 

· - Circulan insistentes versiones de que 
,estarían por producirse hechos de no· 
toriedad. 
- LaCIA piensa seguir" Pastoreando" 

en Nicaragua. 
...:. Aquí detienen a cualquiera, menos a 

la inflación. 
...,. Afiliarse al Ocaso, es de cajón. 
- Los hombres fueries no van a donde 

quieren, sino a donde los manda todo el 
mundo. 
'- Libertad de prensa J¡ay, lo que em· 
broma son las clausuras. 

- En el humor hay distintas modali· 
, dadcs. El cerebral de Quino, por ejemplo 

es intemporal. Sirve para siempre. 
.· e8tá el más fácil, el que juega con 
la actualidad. Es el más fácil porque está 
la mitad del camino hecho. Es un tipo de 
humor gracioso pero al mismo tiempo 
perecedero. Cuando desaparee~ lá cir· 
~nstanci~ desaparece la gracia. 

-=:·sin -;~burgo, p~r citar un caso,' 
Peloduro que tenía mucho de circunstan· 
cial, sigue resultando gracioso. 
- No, los jóvenes no llegan a captar. 

Además Peloduro tenía la ayuda del 
dibujo genial. Hay casos eternos como 
Bierce o Mark Twain pero nosotros de al­
guna manera nos vemos obligados a 
hacer cosas más militan tés, de mucha ac­
tualidad. 
(Paco 'habla muy despacio. Sentado a 
nuestro lado y sin hacer ningún gesto con 
las manos, va largando las palabras de a 
poeo. Hace una pausa y después, sonrien­
te, nos su¡,riere que a la nota le demos poca 
relevancia. "A mi crHerio no vale la 
pena" --dice). 

- ¿;r~ par~(~e una Sepamta íntegra? 
- No, en serio. Una cosa discreta. 
- Contanos cómo surgió lo de las frases 

de pie de página o no sé como llamarlas. 
- Y .. .frases de pie de página. 
- Bueno, ¿Cómo surgieron'! 
- Esto fue totalmente casual. Cuando 

se estableció la censura previa una de las 
formas de protesta era ésta. ALejandro 
me dijo a ver si podía hacer alguna fra­
<:~sita :¡r ?espués eso se convirtió en algo 

. SIStematico. Cuando se agotó el tema de 
:)a censura previa vino el del diálogo. Ese 
_escarceo que hubo para el nuevo diálogo. 
y euando eso terminó ya se había es­
tabk>cido la norma. 

• .- ¡,C()mo es el proceso de gestación de 
las frases'! 

- La desocupaciún alcanza un 15%, la 
preocupaciim un 100%. 
- Dado el precio de la carne, las amas de 

casa ahora súlo pueden hacer el puchero 
con mini-falda. 
- El gobierno persigue la felicidad del 

pueblo j Y cúmo la persigue! 
- "Nueva Repúblicn" y "El Debate" 

son úrgnnos de Q'rganizaciones de fu· 
chnda. 
- Trabajnba en SI-SI. Ahorn es con· 

sejero. 
- Los principios del proceso son los que 

aceleran su fin. 
- Para que el diálogo marche viento en 

popn, tendría que ser súlo con la marina. 
- Y a ni los nenitos pueden hacer pu· 

cheros, 
- Cuando los militares son chiquitos 

juegan con politiquitos de plomo. 
- En In censura previa el criterio que 

impera es uniforme. 
- El Ministro Mattos Moglia siempre 

anda con rodeos; nunca va ni grano. 
- Libertad: vnliosa pieza de museo 

protegida por rejas. 

- Es espontáneo, en el curso de la 
semana voy anotando hechos, decla· 
raciones. Después surge solo porque, 
además, hay hechos que ya de por si son 
graciosos. 
- Pero cómo aparecen. Te surgen cuan· 

do comés, en la calle, en el bafio, cuando te 

ponés a escribirlas. Me refiero a la for· 
m u! ación concreta. 
- M irá, esta es una modalidad de tipos 

como yo que escribían para radio: dejar 
todo para último momento. Al punto que, 
fijate, mientras los actores estaban di· 
ciendo una parte yo escribía lo que se· 
guía. Eso me creaba la obligación de salir 
del paso. Ahora dejo transcurrir toda la 
semana. Con las frases, me siento el lunes 
y me tienen que salir o salir porque tienen 
que pegarlas en los originales. Pero, mirá, 
hay personajes inagotables que siempre 
te dan posibilidades. 
- Eso se vincula con lo que me decías al 

principio de que a veces tenés la mitad del 
camino hecho. 
- O todo. Al punto que tendría que 

compartir lo que me pagan con algunos 
de los personajes que nombro en las 
frases. De repente por ahí, hay alguna 
frase que no es original, que no es propia, 
pero que sirve y no se puede perder, por 
ejemplo una que decía: "La amnistía es el 
acto por el cual los sobemnos perdonan 
las injusticias que ellos mismos han 
cometido". 

- Hablaste de temas agotados. La 
exigencia de síntesis que las frases te 
plantean en la formulaciún y el hecho de 
que todos los lunes tengas que entregar 
equis cantidad de ellas, ¿No te hace temer 
nlguna falla en el ritmo de creación?. 
- Yo siempre pienso que esto se va a 

terminar. Cuando hacíamos lo de la cen­
sura previa y lo del diálogo todas las 
frases eran sobre un mismo tema y ahí se 
vio que no se podía seguir. 
- ¿Tenés momentos de inspiración'! 
- Inspiración por obligación. 
- Extendete un poco. 
- Mirá, yo nunca estudié para libretis-

ta, por ejemplo, ni quise serlo. Lo fui a la 
fuerza. Yo trabajaba de informativista en 
Radio Carve y decía cosas por ahí que 
resultaban graciosas. Entonces me había 
hecho fama de chistoso. Más vale caer en 
gracia que ser gracioso. Se me impone 
prácticamente, que yo haga humor ¡Y 
mirá en qué circunstancias! En aquella 
época el pope del humorismo era Wimpi. 
Y el se va para Buenos Aires dejando 
todo acá con la promesa de que seguiría 
nutriendo los programas de RadioCarve. 
Pero una cosa es tener buenas intenciones 
y otra es que se cumplan. El no sabía bien 
cuales iban a ser sus compromisos en 
Buenos Aires. Entonces mandaba o no 
mandaba el material y yo tema que cubrir 
los baches que él dejaba. Es decir, tenía 
que seguir con los personajes de él. Hubo 
una oportunidad en que durante un largo 
lapso Wimpi no mandó nada. Yo tenía 
que hacer todos los libretos. Uno de los 
directores seguía todos los programas y 
un día me lo cruzo saliendo del estudio. 
Hizo un gesto muy significativo, como 
diciendo: "Esta vez te salió espantoso". 
Justo esa vez, el libreto lo había hecho 
Wimpi. Pero, te insisto, yo siempre fui 
humorista por obligación y si por ejem· 

plo, un médico es tal por obligación, es un 
mal médico, asf que .... 
- ¿Si un humorista es por obligación es 

un mal humorista? 
- Sindudas. 
- ¿Cuánto tiempo llevás trabajando en 

el humor? 
. - Del año 50 para acá y en distintos 

medios: La Bocha. La Balota. Siempre 
me hacían una persecución de hombre a 
hombre para que llevara las cosas. A 
pesar de que podía ganar guita con eso, 
no cumplía. Y yo eso lo justifico por mi 
falta de vocación. 
- Si partimos de la base de que tú te 

considerás un mal humorista, ¿A qué 
atribuís que se te busque como tal y 
durnnte tanto tiempo? 
. - Y ... no sé. Mucha gente sigue creyen· 
do que yo sirvo para eso. Yo considero 
que tengo un buen sentido del humor pero 
no que sea un buen humorista. El humor 
tiene dos puntas: producirlo y captarlo. 
Como yo tengo buen sentido del humor, 
cuando veo mis cosas, meto la cola entre 
las patas porque me doy cuenta de que no 
son buenas. Esto debe ser porque hacer 
humor es más difícil que hacer drama. 
I~so lo probé en la radio escribiendo un 
episodio policial que se llamaba "El 
Triángulo Azul". En aquellos tiempos 
que no había TV era un boom. Eran cosas 
horrendas a tal punto que después me en· 
teré que con eso se habían producido 
varios traumas reales. Lo escribía con 
una gran facilidad y no tenía un argu· 
mento previo, lo terminaba obligado por 
las circunstancias. 
- Es más fácil hacer llornr ... 
- Y sobre todo en este país donde el 

público es desafiante. 
- ¿Por qué desafiante? 
- Porque el tipo se sienta y se queda 

como diciendo: ¡A ver si me hacés reir! 
Acá el tipo aguanta la risa hasta que 
revienta. La gente se ríe cuando ya no 
puede más. Es muy distinto a otros 
públicos. Mirá, ahora me acuerdo, en el 
Espectador, Carlos Maggi y Peloduro 
hicieron ur¡. libreto que se llamaba "La 
Gaceta Sideral". No se por qué razón 
Maggi no pudo seguir y me incorporaron 
a mi para trabajar con Pelo. Resultó un 
programa sensacional. Yo que era un Don 
Nadie, trabajaba con un maestro como 
Peloduro. El elenco era genial: Glauco 
Perez Larre, Julita Moretti, Dante Ortiz, 
Diana Vidal, Luis Guarnerio -este cree 
que yo soy humorista, por eso lo quiero 
mucho-, Nube! Espino. Después, simul· 
táneamente, se transformó en un se· 
manario. Allí trabajaban Blankito, Men· 
chi Sábat, Mariño, Carlos María Gu· 
tiérrez, Hache Ele, Elina Berro y muchos 
más. Yo era director; algo así como 
Pepino dirigiendo la sinfónica de Filadel­
fia. 
- Bueno, pero vos no viviste del hu· 

mor ... 
- No, yo trabajé siempre como cronis· 

ta. 
- ¡,Y cuál es tu experiencia en esa 

profesión? 
- Mi experiencia es que un cronista no 

tiene, generalmente, ninguna opción. Te 
lo voy a demostrar con lo heterogéneo de 
mi experiencia: mis comienzos fueron en 
El Pueblo que era un diario de Terra, es· 
tuve en El Debate, de Herrera, de alli 
pasé a El Tiempo, que era de Baldomir, 
después estuve en Acción. También es· 
tuve en De Frente y una cantidad de 
diarios más; incluso estuve en un diario 
que nunca llegó a salir porque fue re­
quisado en el número uno. El diario ele 
vida más corta. Ah!, y también estuve en 
Epoca. donde Carlitos Nuñez era Se­
cretario de redacción junto con Eduardo 
Varela. El director era Quijano. Me 
acuerdo que cuando yo entré a trabajar 
me lo crucé y me elijo: ¿Usted va a tra· 
bajar aquí? Yo le dije que sí y el me 
preguntó: ¿Usted está dispuesto a ir al 
paredón? Si Doctor le dije yo, y él me 
dijo: ¿De qué lado? 
- Puco, me dedas hace un rato que para 

hueer lns frnses, nlgunas personas te dun 
la mitad del cnmino hecho y otras te lo 
dan todo. En ese cuso, ¿te consider!Ís en· 
tre los primeros o entre los segundos? 
- Entre los se¡..,runclos. 

¡,Y cuál es In frase que te define? 
- Como humorista soy el ha1:me reir de 

todo el mundo. 

Claudia lnvernizzi 
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Informática 

Necesidad de rigor 
Mayor claridad al definir objetivos y. al evaluar resultados: necesi­
dades de la educación evidenciadas por un sistema computarizado de 
enseñanza. 2iiL ,,, 

E n la reunión había médicos, a­
bogados y docentes. Los médi­
cos hablaron de la salud, los 
alíogados opinaron sobre la 

justicia y lodos debatieron la educación. 
La conocida historia refleja una situación 
real: como alguna vpz Lodos fuimos es­
tudiantes de algo, la educación como ob­
jeto de estudio nos pertenece a todos. 

Esta saludable actitud part.icipaliva 
requiere una perspectiva racional; de otro 
modo lleva a <•nlusiasmos delirantes de 
corta vida, a falta de rigor científico en la 
aplicación y evaluaci<'Ín de mótodos, a 
dispersión de esfuerzos. 

La informútica educacional no es­
capa a esos riesgos. Al contrario: el com­
ponente socioeconómieo incluido en el 
uso de computadoras en Ji¡ educación 
agrava las cosas. En este lema, los in­
genieros asesoran, los psicólogos diag­
nostican, los matemáticos opinan, lós 
vendedores de computadoras ofrecen, los 

Mitoanálisis 

padres presionan, los periodistas exa­
geran, los docentes observan y los arl­
minislradores de las escuelas decidt•n. 
Mientras Lant.o. los alumnos siguen en las 
mismas. 

El panorama local refleja fielmente 
ja si tu ación in lernaeional en la materia. 
Las escuelas y liceos reciben las com­
putadoras quP la industria ya dejó de 
utilizar por obsoletas, los equipos sonad­
quiridos y muchas veces no se salw muy 
bien quó hacer con ellos y en algunos 
casos ni siquiera se salw dónde ubicarlos 
físicamente (cierto porcentaje d<' ellos 
nunca fueron sacados de su primer lugar 
de almacenami<'nto). 

La confusión aunwnta cuando sur­
gen los fanú ticos de un cierto lenguaje o 
de una cierta marca, a la que presentan 
como "La Hespuesta ". Muchas veces es­
lo provoca que una buena metodología 
caiga en el descródito, por no poder n~s-

. pomler en corto plazo a expectativas des-

Del cielo prometido 
al infierno tan temido (111)-
El ·"mundo inferior" sumerio traduce fatalismo, no castigo; y 
sus soberanos encarnan profundas dualidades de la índole 
humana. 

EL INFIERNO 
SUMERO-BABILONICO 

L 
a Historia comienza en Su­
mer' ', dice uno de los exper­
tos en su mitologia. El in­
fierno tiene un lugar en la 

historia de sus creencias, aunque sin el 
significado que adquirió en el pensamien­
to occidental. Más correcto es referirse al 
mundo inferior, simplemente, y. a las es­
peculaciones sobre el hombre tras la 
muerte. 

Hace 6000 años los sumerios crearon 
b escritura y por ende el vehiculo primor­
dial de las creencias; los jeroglificos egip­
cios surgieron más tarde. Los pueblos ul­
teriores contaron asi con poderosos in­
gredientes, incorporados luego a las cul­
turas que se sucedieron en ese crisol de la 
civilización. El súmero fue la primera 
"lengua muerta". Los letrados de 

Ecología 

pueblos post-sumerios fueron bilingües y 
se eJercitaron con verdaderos "diccio­
narios" súmero-acadios (existen miles de 
tablillas). Los copistas traducian mitos a 
los nuevos idiomas, incorporándolos a los 
pueblos que se sucedieron entre el Tigris 
y el Eufrates. Fue un verdadero "idioma 
sagrado", al modo del hebreo antiguo, el 
griego y ella tin. 

Los relatos sobre el mundo inferior 
nos llegan a través de poemas épicos tales 
como el de Guilgamesh (primer relato 
diluviano conocido, precursor del biblico) 
X la espléndida elegía poético-amorosa 
'Descenso de lnanna al Mundo Infe­
rior", que precede por milenios a Orfeo y 
Eurídiee, a ese eterno anhelo humano de 
devolver a la vida al ser amado muerto. 

Sombrío mundo inferior 

El submundo sumerio se denomina 

La crisis energética 
Más que a un presunto agotamiento de recursos, la crisis energética es 
debida a un estilo o modelo de desarrollo. 

a ,......._,,~'iAt!t«l'~ 

L as evidencias demuestran que 
· el estilo de desarrollo adop­

tado por la mayoría de las ci­
vilizaciones actuales se basa 

-desde el punto de vista ecológico- en 
la falLa de respeto por los procesos na­
tundes espontúneos. Ello ha contribuido, 
en no pscusa medida, a profundizar la 
crisis económica. 

Una de esas evidencias es el despil­
farro energético. Como ejemplo es su­
ficiente mencionar los millones de to­
neladas de residuos domésticos que el 
mundo incinera cada día, por cierto con­
laminando el medio ambiente y sin saber 
aprovechar su enorme potencial de ener­
gía. Tampoco es generalizada la concien­
cia del mal uso que hacemos de las fuen­
tes de generación eléctrica. La actividad 
de múquinas, motores y equipos se basa 
en el petróleo, un recurso escaso, no 
renovable y altamente contaminante. En 
contraste·, la comunidad no apela al 
manejo de fuentes que están al alcance de 
su mano y cuya propia exist<>ncia como 
t.al a menudo ignora. 

En los sistemas que no han sido al­
terados por la actividad del hombre, la 
pnergía disponible proviene del sol.Lós 

vegetales tr.ansforman la energía solar en 
energía química. Las plantas verdes son 
eficientes máquinas que, gracias a la ac­
tividad fotosintética, pueden elaborar 
substancias químicas complejas que ser­
virán de nutrientes a los restantes seres 
de la comunidad. 

Cuando no existen aportes ener­
gó.Licos de otros sistemas, las posibili­
dades de desarrollo dependen de la ca­
pacidad de captación de los vegetales. 1 n­
duso la población humana desplaza ener­
gía de un sistema natural para alimentar 
a otro creado por ella: tala bosques para 
sustentar aelividades industriales, ex­
trae carbón y petróleo para satisfacer sus 
muy diversas necesidades. 

· Hay que señalar que las necesidades 
mús atendidas por esa sobrexplotación 
son las de grupos minoritarios que deten­
tan d poder económico; y que el control 
dt> las fuentes de energía es un inslru· 
mento de dominación y. explotación 
utilizado contra la mayor parte de la 
población mundial. La solución definitiva 
de los problemas energóticos se vincula 
así con cambios profundos en la estruc­
tura social. Mientras tanto, será nece­
.~ario Pncarar la explotación de otras 

medidas. Es el caso de los feligreses del 
lenguaje "LOGO" enfrentados a los 
devotos del lenguaje, "BASIC", por 
señalar un ejemplo. 
Enseñanza individualizada 

En medio de este panorama recon­
forta encontrar esfuerz.os que aúnan 
objetivos claros, resultados medibks y 
rigor científico de aplicación. Uno de ellos 
es Pl presentado por el Dr. Luis Osín en 
una reciente visita a Montevideo. In­
geniero uruguayo prestigio~·;o dentro y 
fuera de fronteras. el Dr. Osín fue uno de 
los fundadores de la ensPüanz¡¡ univer­
sitaria de la informúLica en el Uruguay, 
por]¿¡ dócml<i del GO. 

Su equipo de• trabajo, adualmenle 
radicado como ól <m l srael, disei16 un sis­
t.Pma rontput.ari;~,ado para ayudar Pn la 
<•nsPíwnza ele nrit.mí•Lica un Primaria. El 
sist.Pma. llamado TOi\M (en lwhreo l'S la 
sigla d<• "l'rúct.ica y nvalunción asistida 
por conlpuLadorn"), funciona cumo 
apo.1·o al mauslro y 1<' permiL<• impartir 
una Pnseiíanza individuali;.ada que con· 
t.Pmpla el ritmo de avance de cada alum­
no. Con dicha herramienta de !'Valuación 
ptH•d<• dewrminarse t•l nivel "rpa)" d<, 
cada alumno <'11 cadn tópico de la materia, 
en relación con el nivel "óptimo" en lJUl' 
dehPría t•star por su edad o su grado es­
colar. 

Son pocos los alumnos que se en-

Kur, palabra que cambia de significados 
con el tiempo. En el comienzo era el abis­
mo, lugar de las aguas abisales, capaz de 
desbordarse y anegar la tierra, morada de 
los hombres.Allí vivía el demonio del ma­
lestar y las enfermedades, luego trans­
formado por los dioses en una montaña 
que separa lo terrestre de las aguas 
primordiales (cósmicas). Alli van a parar 
las sombras de los muertos, conducidos 
en "la barca del hombre" tras atravesar el 
"río que devora a los hombres", mi tema 
constante sobre el tránsito de la vida a la 
muerte. 

La muerte es causada por los 
Anunanki, demonios que acarrean las en­
fermedades y contra los cuales es im­
posible luchar. Este fatalismo de los 
sumerios nunca pudo superarse, por lo 
cual no concibieron una soteriologia, o 
sea mitos salvacionistas que en la teo­
logía cristiana se convertirán en dogma. 
Tampoco crearon mitos consoladores de 
reencarnación. En cambio el culto a los 
muertos alcanzó magnitudes patéticas: 
en las primeras dinastias (Ur, por ejem­
plo), decenas de cortesanos, con sus sir­
vientes y animales, se encierran vivos en 
las tumbas de los soberanos buscando la 
muerte por desconsuelo ritualizado. De 
ahí nace el rito de la rasgadura de ves­
timentas y las plañideras. 

El submundo tenía sus soberanos, 
N ergnl y su esposa Ereskigal. A este 
sombrío reino se refiere el grandioso mito 

fuentes energéticas que permitan atender 
las demandas propias de todo proceso de 
desarrollo. 

La energía del desecho• 
Para aprovechar mejor los recursos 

energéticos disponibles, es preciso en 
primer lugar un cambio radieal de com­
portamiento y de actitudes. En segundo 
término, habrá que remediar un problema 
de orden cultural enraizado en la ignoran­
cia. 

Como nutriente de la tierra, el és­
Liórcol es un fertilizante conocido y acep­
tado; no lo es tanto como generador de 
gas para el consumo. En condiciones 
adecuadas, su uso permitiría obtener 
combustibles no contaminantes del 
medio ambiente. Sa ha calculado que una 
familia podría obtener gas suficiente para 
el funcionamiento de un refrigerador, Ul)a 
cocina y una instalación lumínica con los 
excrem.entos de tres vacunos o de ocho 
cerdos. 

lln potencial semejante es el que 
presentan las deyecciones humanas. En 
el caso de M ont.evideo, a cuyos pobla­
dores se les hizo pagar un costoso colector 
que no deja de contaminar las Hf,ruas del 
estuario, ;;e podría dar uso adecuado a los 
excrementos, mediante su transfor­
mación en recursos aptos para el bienes­
Lar colectivo. No es descabellado afirmar 
que la población ele la capital podría 
llegar así a la a u t.osuficiencia en materia 
rlP energía. en lugar de seguir dependien­
do de una elect•·icidad generada, fun-

cuenLran realmente en el nivel que la· 
maestra supone; por lo Lant.o, la enseñan­
za dirigida al grupo no contempla las 
necesidades verdaderas del alumno 
común. Lo más corriente es que se mar­
gine a los más lentos y se frene a los más 
rúpidos, lo cual crea subclases dentro de 
las clases, y frustrados en Lodo el sistema. 

Utilizando 40 minutos por semana, 
TOAIVI logra, nwdiante la ensei'i.anza in­
dividualiz¡\da, atraer a los marginados y 
no enlentecer ni precipitar a nadie, más 
auí ni mús allú de su ritmo personal de 
aprendizaje. El sicitPma es aplicado desde 
IH77 en áreas rmales n 25 por ciento del 
alumnado de l srad, y ha permitido acer­
car el nivel "rt>al" de destn.•zn dl• cada 
alumno hasta una distancia est.adíst.i­
cam(•Jt!.Pdl'sprí'ciabk•dPl nivel ''óptimo''. 

Expm·iencias como (•sL<I no son fúl'il­
ment.e aplicable~ <1 otm asig.wliJra con 
nwnor prúct ic;J de nwdl•lo cond u e Lista y 
estnJcl.urndn qtw la arit.mót.ica. Tampoco 
l'S fúcil ni dt•:iL)i!ble extrapolarlas a paísPs 
quu son cnlturalment<' diferunt!'s. Pero 
rcsnlt.a ú Lil l'XLrat•r dt' dlas la 1wcesidad 
de dd'inir con rigor cicnt.íl'ico los obje­
tivos y nbt.t•twr rec:ultados susceptibles 
dP ser nwdidos, con independencia de los 
fulgon)s tncnológicos que en Pl monwnto 
actual est.ún ¡jp moda. 

Jorge Grumberg 

~MI.ilfm 
trágico que tanta fortuna tuvo en las cul­
turas mediterráneas, representación in­
consciente del amor ambivalente entre el 
hombre y la mujer: Inanna y Dumuzi, 
símbolos del amor infortunado. lnanna se 
reescribe en Babilonia como Ishtar (la 
Afrodita-Venus ulterior), seductora, am­
biciosa y violenta diosa del amor. Desea 
reinar también en el submundo hacia 
donde va su amante pastor, el rey de Erej. 
Esto la lleva a enfrentarse a su infernal 
hermana Ereskigal, que mata a Inanna­
Ishtar. La regla inflexible es que no hay 
retorno a la tierra desde el mundo infe­
rior, a menos que alguien la sustituya. 

Inanna-Ashtarté retorna, pero 
acompañada de demonios devoradores, 
hasta que devuelva una deidad que la 
sustituya. Vuelve al lado de su. amante 
Dumuzi-Tamuz, al que mira con "el ojo 
de la muerte", y los implacables de­
monios se lo llevan. Victima del amor y 
odio, Tamuz-Dumuzi es presentado en 
una clara simbologia sexual: "su caña ya 
no se levanta", presagio de su muerte. 

Este mito, de tan rica simbología: 
clclico-sexual, muerte y resurrección, 
amor y odio, mujer y demonio y todo lo 
infernal, (pero sin un sentido ético de cas­
tigo), otras formas que hasta el di a de hoy 
expresan esas eternas dualidades. 

Leopoldo Muller X 
damentalmente, en usinas térmicas que 
funcionan mediante la combustión de 
subproductos del crudo. 

La basura urbana es otra fuente 
potencial de energía. En Venezuela, gran 
exportador de petróleo, se han hecho es­
tudios al respeet.o y se ha concluido que, 
mediante proeesos de fermentación 
anaeróbica los desechos de las ciudades 
producirían bio-gas en cantidad equi­
valente a 8,:3 millones de barriles de 
petróleo por di a. 

Hacer uso de estos medios impli­
caría, entre otras cosas, un cambio de 
ciertas condicionantes culturales. Si a 
ello pudiera arribarse, basura y excretas 
no serían ya desperdicios, sino un impor· 
Lant.e recurso destinado a la satisfacción 
de necesidades primarias de toda la 
población. 

JJ 
e 
o­
(D 
::::l 

o 
P.l 
(f) 
(f) 

::::l 
P.l 



stro 
·los mayas 

los descubrimientos ar­
"""~l'ó""v"' más importantes del 

cuarto de siglo se verificó el 
15 de mayo: una tumba 

de 2.000 años de anti­
en perfecto estado de 

os arqueólogos especializados 
en la civilización maya de­
bieron enfrentar desde el co­
mienzo los desafíos de la na­

Desde el talado de árboles prac-
por el inglés Alfred Maudslay en 
por las expediciones del Museo 

de la universidad de Harvard en 
hasta la pista de aviones que 

a miles de turistas cerca de 
Tikal, la lucha contra la sel-

ha sido requisito ineludible 
investigaciones en la 

vez que una misión se re­
la marea verde de árboles y raíces 
a apoderarse de los santuarios y 

pirámides. 
Pero no todos los vestigios de los 

se encuentran en la jungla. En los 
las altas tierras de Guatemala, 

IJVlJta<lv:> parecen haber tenido una 
tancia económica estratégica. 

ósitos de obsidiana para la confección 
arJ;llaS, piedras volcánicas usadas en la 

cerámica y en las esculturas, así como el 
sulfuro de hierro para la fabricación de 
espejos, parecen haber sido,junto con im­
portantes yacimientos de cobre, de 
hematita y de oro, algunos de los recursos 
minerales de esta zona. 

Debemos el primer trabajo descrip­
tivo sobre la arqueología maya al capitán 
de artillería, español Antonio del Río. Su 
informe, confeccionado en 1785 y pu­
blicado en 1822, contiene las observa­
ciones que del Río envió a Carlos I II 
sobre el sitio de Palenque, la primera 
capital de los Mayas. Posteriormente, el 
conde Jean Frédéric Waldeck, que había 
participado en la expedición de Napoleón 
a, Egipto, estudió durante varios años las 

de Palenque y dejó de las cons­
trucciones -que oportunamente dañó 

el Río al excavar- una serie de am­
descripciones, en las que confun-

. esculturas mayas con re­
taciones de elefantes. 

1830 y 1848 por su parte, lord 
n<T<!ht\rt\1! los nueve tomos 

of Mexico". Este in­
v-e:>tl¡~actor, que dedicó su vida a com­

que los mayas descendían de una 
diez tribus de Israel, dejó in te­

anotaciones. Entre ellas, la 
reproducción del "Codex dresd­

, .. ,,,., __ ,~ .. , uno de los tres libros jeroglíficos 
que han sobrevivido. 

1839 el enviado especial de los 
Unidos ante la Federación de 
Central, J .L. Stephans, junto al 

F. Catherwood, producen el 
best-seller sobre la arqueología 

mericana (25.000 ejemplares, ven­
diez años). Las interesantes 

y descripciones dejadas por 
dieron origen a "Incidents of 

Central America, Chiapas and 
... (1841 y 1843). Estos trabajos 

Jan una serie de sitios hasta ese en-
desconocidos. · 

Otro trabajo de mucho valor para el 
de la cultura maya es el del abad 
r de Bourbourg, que salvó de la 
ión interesantes anotaciones 

las costumbres, las creeencias v el 
t~alondario maya, en especial la" Historia 
deYucatán", escrita por el cura Di<~go de 
Landa en 1560. El mús importante de los 

vestigadores del siglo pasado es sin 
a A. Mausdslay, que entre 1881 y 

produjo por encargo del British 
una serie de reproducciones de 

scripciones mayas, así como ex­
,. fot.og1:~fías y varios "moulages .. 

lus est¡~Jas . 
Entre lR92 y HllfJ, las veinte ex­

. organizauas por el l'eabody 

Museum consiguieron descubrir nuevos 
sitios y reunir numerosas informaciones. 
Muchas de ellas son el fruto de los sa­
crificados viajes de T. Maler (llegado a 
México con el emperador Maximiliano), 
por la selva de Petén y las zonas de 
Yucatán, Campeche y Quintana Roo. El 
esplendor de la cultura maya fue el polo 
de atracción de numerosos investiga­
dores más o menos excéntricos, como Le 
Plongeon, que veía en la A tlántida el 
origen de esta cultura. Otros que reali­
zaron interesantes aportes fueron E. 
Seler, A. Tozzer (que realizó los primeros 
trabajos etno!,rráficos en América Cen­
tral) y el alemán Forstemann, un adelan­
tado en el desciframiento de los códex 
mayas. 

Importantes avances 
en el siglo XX 

Desde el inicio de este siglo diversas 
instituciones tomaron la iniciativa de las 
investigaciones: el Institut Carnegie de 
Washington, el Museo de la Universidad 
de Pensylvania, el Middle American 
Research Institute de la Universidad de 
Tulane, el Instituto de Antropología e 
Historia de México, el British Museum y 
el Chicago Natural History Museum. El 
Museo del Hombre de París ha hecho im­
portantes contribuciones a través de los 
trabajos de J acques Soustelle y de Pierre 
Becquelin. 

La extensión de las superficies ex­
ploradas, y el perfeccionamiento de las 
técni~a.s de excavaciól! s~:m avanc~s que 
perm1t1eron que en los ult1mos 25 anos los 
descubrimientos hayan sido más nu­
merosos que en los 150 años anteriores. 
Pero todas las investigaciones que 
acabamos de citar no habrían sido tan 
brillantes si no hubieran contado con la 
participación de los "chicleros". Estos 
trabajadores, que cada año en la estación 
de lluvias se introducen en la selva para 
recoger la materia prima usada en la 
fabricación del chewing-gum, son quienes 
señalan a los arqueólogos el emplaza­
miento de los nuevos hallazgos, así como 
las rutas para llegar hasta ellos. 

Uno de los descubrimientos más im­
portantes de los últimos 25 años acaba de 
realizarse en un alejado lugar de la selva 
guatemalteca. El hallazgo en la región de 
Río Azul, el pasado mes de mayo, de una 
tumba maya en perfecto estado de con­
servación, es un viejo suefio de los ar­
queólogos. Escapando a los cientos de 
túneles practicados por los traficantes 
clandestinos de antiguedades, esta tum­
ba maya es una fuente de información de 
primera clase. Hasta el momento 
además del pequeño esqueleto envuelto 
en tejidos, los arqueólogos han conse­
guido relevar una serie de pinturas 
murales intactas, así como seis jarras 
cilíndricas en cerámica, otros recipientes 
de menores dimensiones, jade, una serie 
de ¡wqueñas perlas y un pequeño cuchíllo 
ceremonial. El encargado de la misión de 
la Universidad de Texas ha identificado 
esta tumba como la de un alto dignatario 
del período clásico maya, que vivió 
alrededor del año 500 a.C. Por lo pronto, 
Hichard Adams, responsable de los 
trabajos, ha conseguido del gobierno 
guatemalteco una custodia armada para 
el preciado yacimiento, y la "National 
Geographic !:::lociety .. le ha otorgado un 
pr(•st.amo de 40.000 clólarPs para con· 
t.inuar las investigaciones 

~.E. Montevideo, vi e fnes 27 de julio de 1984}} 

Filosofía 

Una primera forma 
del espacio exterior 
..... tañed siempre, 
no para el oído sensual, sino más 
.... seductores aún, 
modulad para el espíritu cantos silenciosos. 

J. Keats 
S .. 1 SS?!Sft__,l....,...ii4C!NLiíJ~ 

H
-··· u"bo, en el tran~cu-rso de los forma superior de acústica. De inmediato. 

siglos XVII y XVIII, una polé- surge una noción que nos permite superar 
mica muy compleja en torno a la oposición Yo-mundo· exterior. Me 
la idea de' espacio. Finalmen- refiero a la idea de Stimmung; ella desig-

te pareció imponerse la solución kan- na el acorde de un instrumento y la.dis­
tiana, que despojó al espacio de su con- posición de un alma, a la cual llamamos 
dición absoluta y lo concibió como una "acordada", templada ... Y posibilita esa 
estructura subjetiva, un principio de or- acústica que, desbordando lo sensorial, 
de nación yacente en el sujeto. trascendiéndolo, marcha hacia lo espi-

Luego, por un alejamiento (diría in- ritual. Experiencia situada más acá de 
cluso una distorsión), cuando la filosofía toda oposición, la vaguedad es su signo. 
se enlazaba con la poesía, se produjo en Signo de nuestro ser-en-el-mundo. 
Alemania lo que llamaré una primera for- Lo que está aqví en juego no es el al­
wulación del espacio interior. En él, ma (Seele) ni el espíritu concebido al 
Novilis tuvo casi la función de fundador, modo clásico; este tercer término intenta 
al señalar el ritmo que encierra el encuen- designar una armonía de todas las fue¡< 
tro del mundo interior y exterior; allí se zas espirituales; enlace feliz de anima y 
ubicaba la sede del alma. No hay que pen- animus, conduce a una acústica del alma. 
sar dicho espacio interior como refugio o _y allí, a partir de un germen, surge una 
evasión. Es condición de recogimiento, cultura,una formación; una reaparición 
zona delicada, dispuesta a consentir, de la antigua Paideia,la que supera el 
pronta para la recepción. egocentrismo, la individualidad aislada. 

De manera formalmente diferente a Se trata de la experiencia de algo com­
Hegel, también Nova lis buscaba la con- parable a la luz. Tan calma y sensible, tan 
ciliación, más allá de las antítesis. elástica y penetrante, tan poderosa y tan 
Aquella concierne también a los espacios. irt+perceptiblemente actuante como un 
El interno es el más íntimo, más heimlich, precioso elemento que sé reparte -sobre 
expresión ésta del genio de una lengua. todas las cosas, con aeucmsa precisión, y 
De sus múltiples sentidos extraigo el que las hace. aparecer con su encantadora 
designa aquel espacio dichoso al cual es diversidad. 
inherente la presencia humana; allí se da La filosofía abandona entonces el 
el arraigo, el enraizamiento. Es como una tono de conquista, aquel rasgo impe­
patria (so vaterlíindisch), pero también es rialista, para el cual el mundo era algo a 
como un sueño, e inestable como éste. Allí dominar y a vencer, y adquiere el sentido 
reside lo mejor, lo mas verdadero. M un do de uná exploración fraterna hacia el mun­
creado paralelamente al exterior, pero sin do de las cosas. Y creo que ésto no está 
oposición, ya que la mirada que se vuelca muy alejado de la audacia etimológica de 
allí es ascensión y también derramamien- Heidegger, cuando proponía el abandono 
to hacia el exterior. de la versión según la cual philo-sophia 

Soñamos viajes a través del univer- quería decir amor a la sabiduría,y su sus­
so. Pero, se pregunta Novalis, ¿el U ni ver- titución por sophia de la philia. El filósofo 
so no está en nosotros? Ignoramos posee una ciencia de unión, encuentra la 
irremediablemente las profundidades de unión profunda con el ser. 
nuestro espíritu; alli está el camino mis- Un cultivo de los sentidos es capaz 
terioso. En ese momento el mundo ex- de conducir a su trascendencia. La na-
terior se torna un mundo de sombras. turaleza, enseñaba Novalis, es un· arpa 
Pero ambos se unificarán. No es menester eolia, un instrumento musical que de­
recorrer el mundo tenebroso de las cosas hemos tañer. Sus sonoridades son toques 
visibles; él reposa en nosotros, depurado. que hacen vibrar en nosotros acordes 
El mundo entero se muestra como una superiores. La distinción entre interno y 
Escritura, un jeroglífico cuya clave externo se disipa. Todo lo que se nos 
poseemos. ofrece es Sinn-bild, imagen que ínsita-
La resonancia mente lleva un sentido; imágen que, sen- · 

sible, es capaz de mostrar lo invisible. 
Toda imagen lleva más allá de ella y 
revela. La función del genio no debe ser 
definir, fijar límites, sino infinar, des­
cubrir una infinitud que circunda toda 

En los sentidos puede manifestarse 
una visualidad, una prehensibilidad, pero 
hay también modalidades en la que la 
apetencia codiciosa y posesiva está 
ausente. La resonancia permite, de algún 
modo, abolir distancias y tener así la ex­
periencia de un espacio pleno, lograr una 

cosa. Mario A. Silva Garcla .X 
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mepuecto 
someter 

al fin 
al día 

a la noche 
al aire y a la hora 

(casi en voz baja 
- al disimulo-

intento 
decir 

Jorge Arbeleche 

Nació en Montevideo en 1943. 
Es profesor de Literatura, egresado del LP.A. Estudió también en Facultad de Humanidades; 
allí trabajó en la cátedra de Literatura Uruguaya. Fue becado a Espafia e invitado a U.S.A., 
a la Universidad de IOW A. Publicó poemas y ensayos en Marcha, Eco, 
Texto Crítico, Cuadernos Hispanoamericanos y otras publicaciones de España y América. 
Ha editado "Sangre de la luz" en 1968; "Los instantes" en 1970 (Madrid); "Las vísperas" en 1974; 
"Los ángeles óscuros" en 1976 y" Alta Noche" en 1979. Su último libro de poesía, "La casa 
de la piedra negra" es de 1983. Los poemas que hoy publicamos son inéditos. 

se me murió 

Se me murió 

se me murió 

la mano 
un ojo 
el brazo 

un vaso 
la lámpara y 
el lápiz 

pero 
muerte blanca, 

y un árboJ de silendo 
señoreará sobre el olvido 
El aire/ azul 
de nadie 
para siempre 

la clave azul del aire 
el otro costado de la sangre 

se me murió 
está muerto. 

acaso morir 
la forma más oscura 
de estar vivo 

la vida 
la transpm:ente dimensió 
del ir muriendo 

se siente frío 
largo 

un día 
largo 

una noche 
. más larga 

amor que no al<~atliZB~,J~ 
(que no duro 
sinó lo que dwró) 

y el frío y el dolor y 
el día y la noche y 
elamm· 

El MAP no sube euántus ovt~jus huy en el país, porque los que solieron a contarlas se 




